
        
            
                
            
        

    
Table of Contents

	Cover Page

	Título página

	CAPÍTULO UNO

	CAPÍTULO DOS

	CAPÍTULO TRES

	CAPÍTULO CUATRO

	CAPÍTULO CINCO

	CAPÍTULO SEIS

	CAPÍTULO SIETE

	CAPÍTULO OCHO

	CAPÍTULO NUEVE

	CAPÍTULO DIEZ

	CAPÍTULO ONCE

	CAPÍTULO DOCE

	CAPÍTULO TRECE

	CAPÍTULO CATORCE

	CAPÍTULO QUINCE

	CAPÍTULO DIECISÉIS

	CAPÍTULO DIECISIETE

	CAPÍTULO DIECIOCHO

	CAPÍTULO DIECINUEVE

	CAPÍTULO VEINTE

	CAPÍTULO VEINTIUNO

	CAPÍTULO VEINTIDÓS

	CAPÍTULO VEINTITRÉS

	CAPÍTULO VEINTICUATRO

	CAPÍTULO VEINTICINCO

	CAPÍTULO VEINTISÉIS

	EPÍLOGO

	UNAS VACACIONES TORMENTOSAS

	 

	(Un misterio cozy de Lacey Doyle ― Libro cuatro)

	 

	FIONA GRACE

	 

	
 

	Fiona Grace

	 

	La autora debutante Fiona Grace es la autora de la serie UN MISTERIO COZY DE LACEY DOYLE, que comprende nueve libros (y contando); de la serie UN MISTERIO COZY DEL VIÑEDO EN TOSCANA, que comprende tres libros (y contando); de la serie UN MISTERIO COZY DE LA BRUJA DUDOSA, que comprende tres libros (y contando); y de la serie UN MISTERIO COZY DE LA PANADERÍA BEACHFRONT, que comprende tres libros (y contando).

	 

	A Fiona le encantaría saber tu opinión, así que por favor visita www.fionagraceauthor.com para recibir ebooks gratis, oír las últimas noticias y estar en contacto.

	 

	 

	 

	 

	Copyright © 2020 de Fiona Grace. Todos los derechos reservados. A excepción de lo permitido bajo el Acta de Copyright de EE.UU. de 1976, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, distribuida o transmitida bajo ninguna forma o medio, ni almacenada en bases de datos o sistemas de recuperación, sin la autorización previa del autor. Este ebook sólo tiene licencia para tu disfrute personal. Este ebook no puede revenderse ni ser entregado a terceras personas. Si quieres compartir este libro con otra persona, por favor compra una copia adicional para cada destinatario. Si estás leyendo este libro y no lo has comprado, o si no fue comprado únicamente para tu uso, por favor devuélvelo y adquiere tu propia copia. Gracias por respetar el trabajo duro de este autor. Esto es una obra de ficción. Los nombres, personajes, negocios, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son o bien producto de la imaginación del autor o usados de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia. Copyright de la imagen de la portada Helen Hotson, usada bajo licencia de Shutterstock.com.

	 

	
 

	LIBROS ESCRITOS POR FIONA GRACE

	 

	UN MISTERIO COZY DE LACEY DOYLE

	ASESINATO EN LA MANSIÓN (Libro #1)

	LA MUERTE Y UN PERRO (Libro #2)

	CRIMEN EN LA CAFÉ (Libro #3)

	UNAS VACACIONES TORMENTOSAS (Libro #4)

	 

	UN MISTERIO COZY EN LOS VIÑEDOS DE LA TOSCANA

	MADURO PARA EL ASESINATO (Libro #1)

	MADURO PARA LA MUERTE (Libro #2)

	MADURO PARA EL CAOS (Libro #3)

	 

	
 

	ÍNDICE

	 
	CAPÍTULO UNO 

	 
	CAPÍTULO DOS 

	 
	CAPÍTULO TRES 

	 
	CAPÍTULO CUATRO 

	 
	CAPÍTULO CINCO 

	 
	CAPÍTULO SEIS 

	 
	CAPÍTULO SIETE 

	 
	CAPÍTULO OCHO 

	 
	CAPÍTULO NUEVE 

	 
	CAPÍTULO DIEZ 

	 
	CAPÍTULO ONCE 

	 
	CAPÍTULO DOCE 

	 
	CAPÍTULO TRECE 

	 
	CAPÍTULO CATORCE 

	 
	CAPÍTULO QUINCE 

	 
	CAPÍTULO DIECISÉIS 

	 
	CAPÍTULO DIECISIETE 

	 
	CAPÍTULO DIECIOCHO 

	 
	CAPÍTULO DIECINUEVE 

	 
	CAPÍTULO VEINTE 

	 
	CAPÍTULO VEINTIUNO 

	 
	CAPÍTULO VEINTIDÓS 

	 
	CAPÍTULO VEINTITRÉS 

	 
	CAPÍTULO VEINTICUATRO 

	 
	CAPÍTULO VEINTICINCO 

	 
	CAPÍTULO VEINTISÉIS 

	 
	EPÍLOGO 

	
CAPÍTULO UNO

	 

	—¿Cómo va todo allá arriba? —gritó Lacey con desagrado, mirando los peldaños de metal de la escalera a los pies de Gina.

	Las dos mujeres estaban en la tienda de antigüedades de Lacey, exhibiendo un montón de marionetas feas que Gina había encontrado en el almacén e insistió en que “se venderían como bollo caliente”. Y, a pesar de ser veinte años mayor que Lacey, Gina también se encargó de subir la escalera a los huecos entre las vigas del techo para colgarlas.

	—Tengo sesenta y cinco años, señorita —le dijo a Lacey, que había quedado inútil en el piso, sosteniendo la escalera—. No soy una anciana frágil todavía.

	De repente, una espeluznante marioneta de madera rebotó en sus cuerdas, haciendo que Lacey saltara. El hombre de aspecto grotesco tenía una nariz ganchuda y un sombrero de bufón, y colgaba sobre la cabeza de Lacey, sonriendo malvadamente. Se estremeció, cuestionando silenciosamente el juicio de Gina. ¿Quién diablos querría comprar una cosa tan desagradable?

	—¿Y? —Llegó la voz de Gina desde lo alto de la escalera—. ¿Ya has averiguado adónde te llevará Tom para tu escapada romántica?

	Las mejillas de Lacey se calentaron al mencionar a su novio. Tom había anunciado recientemente que la llevaría a un viaje romántico, y le había estado enviando pistas fotográficas todos los días del lugar. La última imagen había sido de un escarpado acantilado blanco con un hermoso cielo azul detrás de él.

	—Algún lugar cerca del mar —respondió Lacey ensimismada.

	Dondequiera que fuera, se veía absolutamente idílico. Pero podría ser el lugar más desolado de la tierra en lo que a Lacey se refiere, y aun así estaría encantada por el descanso. Decir que necesitaba tiempo libre era una subestimación. Desde que abrió su tienda de antigüedades en la ciudad costera de Wilfordshire, Inglaterra, la única vez que tuvo dos días libres consecutivos fue cuando estaba investigando horribles asesinatos. Según Lacey, ¡eso no contaba realmente como un descanso!

	En ese momento, otra marioneta rebotó en sus cuerdas sobre la cabeza de Lacey, sacándola de su sueño. Esta representaba a una corpulenta cocinera, con un sombrero y un delantal. Tenía la misma cara grotesca que la primera. Lacey arrugó la nariz con desagrado.

	—¿De quién fue la idea de volver a colgar estas cosas horribles del techo? —dijo—. No sé cuánto me va a gustar que me miren todo el día.

	Desde arriba, Gina se rió—. Te prometo que se venderán rápido. Las marionetas de Punch y Judy son una institución aquí en Inglaterra. ¡No puedo creer que las hayas tenido escondidas en una caja durante tanto tiempo! Al menos las sacamos a tiempo para las multitudes del verano.

	Lacey no entendía el atractivo de las feas marionetas, pero confiaba en Gina en esto. Como neoyorquina nacida y criada, las rarezas de la cultura inglesa a menudo se le pasaban por alto.

	—Entonces, ¿cuáles fueron las otras pistas? —Gritó Gina—. ¡Quiero llegar al fondo de este misterio!

	Sosteniendo la escalera con una mano, Lacey usó la otra para sacar su celular del bolsillo de sus jeans. Se desplazó a través de las imágenes con su pulgar.

	—Un castillo —gritó—. Un pájaro... ¿quizás un pájaro azul? ¡Un sándwich! Una foto en blanco y negro de una señora sosteniendo uno de esos micrófonos de los años 40. Y un emperador romano.

	—¿Un emperador romano? —Gina repitió, sorprendida—. ¡Quizás te lleve a Italia!

	—¿Italia? No es exactamente famosa por sus sándwiches, ¿verdad? —Lacey bromeó, antes de que otra marioneta cayera en su lugar y le borrara la sonrisa de su cara. Esta era un payaso espeluznante con rizos naranja chillones. Su pintura agrietada lo hacía ver aún más siniestro. Se estremeció.

	—Cuidado con el sarcasmo, jovencita —dijo Gina—. Veo que nuestro humor británico se te está contagiando.

	—Es un veraneo en casa, de todos modos —continuó Lacey—. ¡Así que será en algún lugar de Inglaterra!

	Gina había soltado otra de sus marionetas, solo que ésta le había dado un golpe en la cabeza a Lacey. La golpeó y se encontró mirando a la cara de un oficial de policía, sonriendo amenazadoramente y sosteniendo una porra en su tonta mano de títere. Inmediatamente pensó en el Superintendente Turner del Departamento de Policía de Wilfordshire, un hombre con el que esperaba no volver a tratar en un futuro próximo.

	—¿Cuántas de estas cosas desagradables tienes ahí arriba? —preguntó Lacey, frotando su cabeza adolorida.

	—Esa es la última —dijo Gina alegremente, sin darse cuenta. La escalera chirriaba bajo su peso mientras ella retrocedía por ella. Cuando llegó a salvo al fondo, se enfrentó a Lacey—. No tienes la marioneta del perro, por desgracia, y la cuerda de las salchichas se cayó.

	Ella sostenía las falsas salchichas. Lacey ni siquiera quería saber de qué se trataba.

	—Muéstrame esas fotos entonces —dijo Gina, levantando la cabeza para ver la imagen en la pantalla del celular de Lacey.

	Lacey las empezó a pasar con el pulgar.

	—¡Oh! —exclamó Gina de repente—. ¿Por qué no me dijiste que eran acantilados blancos? Querida, ¡vas a ir a Dover!

	Y con eso, se lanzó a cantar. Su voz aguda y chillona resonó por toda la tienda, hasta las vigas del techo. Lacey hizo un gesto de dolor con su cara.

	—Habrá pájaros azules, la ironía es que los pájaros azules no son nativos de Inglaterra —añadió apresuradamente antes de pasar a la siguiente línea de la canción—, los blancos acantilados de Dover —Continuó hablando—. ¿Debes conocer la canción? Es un viejo clásico de la guerra.

	—Conozco la canción —dijo Lacey. Entonces ella chasqueó sus dedos—. ¡La foto en blanco y negro de la cantante con el viejo micrófono! —Se desplazó hasta la foto y se la mostró a Gina.

	—Oh sí. Esa es Vera Lynn, ciertamente —Gina confirmó con un asentimiento.

	Los pájaros azules. Los acantilados. El emperador romano.

	—Tom me llevará a Dover —dijo Lacey sorprendida y sin aliento.

	—Qué encantador —exclamó Gina, dándole a Lacey un juguetón empujón en las costillas.

	Una onda de emoción se extendió por todo el cuerpo de Lacey. Ya estaba bastante contenta con la escapada romántica secreta. Entonces Tom comenzó a enviar su rastro de pistas de migajas de bollo, y ella se entusiasmó cada vez más. Ahora que había descubierto a dónde iba, estaba completamente encantada.

	Rápidamente le envió un mensaje de texto a Tom—: ¡Lo tengo! —y miró a través de la ventana de su tienda a la pastelería de enfrente, viéndole comprobar su teléfono y empezar a reírse.

	Pero justo cuando Lacey estaba mirando a su novio por la ventana, una figura repentina se movió en su línea de visión, estropeando su vista. Cuando se dio cuenta de quién la miraba, la emoción que había estado sintiendo momentos antes se filtró de una sola vez, como una vela que se apaga. Fue reemplazada en su lugar por un ominoso sentimiento de temor. Taryn.

	La dueña de la boutique de al lado siempre se metía en la vida de Lacey, tratando de echarla de la ciudad. Lacey nunca había llegado a entender por qué no la soportaba, más allá del hecho obvio de que había salido brevemente con Tom hacía mucho tiempo. Pero era más probable que fuera porque estaba celosa de su éxito, o porque tenía prejuicios hacia una estadounidense que a su entender arruinaba la calle principal, que de otra manera era perfectamente británica. Probablemente era un poco de ambas cosas.

	La campana de la tienda tintineo furiosa cuando Taryn irrumpió en el interior y cargó a través de las tablas del suelo en tacones negros y su habitual vestidito negro. Sus afilados y huesudos hombros estaban en plena exhibición.

	—Oh mira, es la Parca —murmuró Gina en voz baja, mientras las dos mujeres miraban a Taryn dar un amplio paso alrededor de la colección de marionetas feas, tirando de una cara de asco y casi pisando a Chester, el perro. El Pastor Inglés soltó un pequeño quejido de angustia ante la repentina intrusión en su sueño. Luego bajó la cabeza y la cubrió con sus patas, algo que Lacey haría también si la convención social lo permitiera.

	La mujer frunciendo el ceño se detuvo abruptamente frente a Lacey y Gina.

	—¿Cómo puedo ayudarte, Taryn? —Lacey preguntó débilmente, con una expectativa irónica.

	—¿Eres consciente —Taryn comenzó arrogantemente— de que una paloma ha hecho un nido sobre tu puerta? ¡Su constante gorjeo me está volviendo loca! Necesitas llamar a un exterminador. AHORA.

	—En primer lugar, no es una paloma —respondió Lacey.

	—Se llama Martina —añadió Gina, con un simulacro de ofensa.

	La mirada pétrea de Taryn fue de una mujer a otra. Ella se cruzó de brazos—. ¿Le pusiste nombre a una paloma?

	—Te lo dije —dijo Lacey—. Ella no es una paloma. Es un avión común.

	—Y Martina es un nombre muy apropiado para un avión común —dijo Gina, asintiendo con la cabeza junto con Lacey.

	—Ella ha volado desde África para criar a sus bebés en el porche de mi tienda —añadió Lacey.

	—Y ambas nos sentimos honradas de tenerla aquí —terminó Gina, completando su doble acto de comedia.

	Lacey apenas pudo contener su risa.

	Taryn se veía furiosa. Sus fosas nasales se abrieron.

	—Si no te deshaces de ella, llamaré a un exterminador yo misma —amenazó entre dientes.

	—Creo que encontrarás que no existe tal cosa, querida. ¡Nadie moverá un nido durante la temporada de cría! —se burló Gina.

	Taryn parecía que estaba a punto de reventar un vaso sanguíneo.

	—¿Cuándo termina la temporada de reproducción? —preguntó con los dientes apretados.

	—En noviembre. Más o menos —dijo Gina.

	Taryn apretó su mandíbula furiosamente.

	—¡Típico! —gritó, antes de girar sobre su talón y entrar entre las marionetas. Gritó y se las quitó de la cara. Con una última mirada sobre su hombro hacia Lacey y Gina, salió furiosa por donde había venido.

	En el momento en que se fue, Lacey y Gina se echaron a reír. Lacey se rió tanto que las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.

	—Nunca es aburrido —dijo entre sus risas moribundas, secando las lágrimas. Pero luego hizo una pausa—. Espera un minuto. Chester no le gruñó a Taryn.

	Normalmente, su Pastor Inglés emitiría un bajo gruñido todo el tiempo que Taryn estuviera en su línea de visión. Como que vino con la tienda, conocía a Taryn mucho más tiempo que Lacey y había más mala sangre entre los dos que entre Taryn y Lacey. Chester trataba a Taryn como si fuera su propia Cruella De Vil.

	—¿Tal vez no le molesta ahora? —sugirió Gina, frotando su manga bajo sus gafas de color rojo brillante para eliminar sus propias lágrimas.

	Lacey parecía no estar convencida.

	—.Lo dudo mucho. Quiero decir, ¡literalmente casi lo pisa! No, es otra cosa.

	Ella se apresuró a Chester y suavemente le quitó las patas de la cabeza. Apenas pareció darse cuenta, así que Lacey levantó su cabeza por debajo de su barbilla. Se sentía pesada, como si estuviera demasiado débil para levantarla él mismo. Cuando sus ojos se encontraron, Lacey vio que los suyos estaban aguados y un poco inyectados de sangre. Dejó escapar un suave quejido.

	—Oh, querido —dijo Lacey, su corazón saltó varios latidos—. ¿Estás enfermo?

	Chester se quejó como confirmación, y el estómago de Lacey se apretó con preocupación.

	—Gina, mejor lo llevo al veterinario —dijo apresuradamente, mirando a su amiga—. ¿Estarás bien cuidando la tienda?

	—Por supuesto —dijo Gina, agitando sus preocupaciones con una mano—. Siempre lo estoy.

	Lacey enganchó a la correa de Chester y lo sacó de la tienda, con la mente frenética de preocupación por su pobre cachorro enfermo.

	 

	
CAPÍTULO DOS

	 

	—¡Chester! —llamó la recepcionista.

	Lacey había pasado una corta pero angustiosa espera en la recepción de la mejor clínica veterinaria de Wilfordshire, habiendo corrido con Chester por las sinuosas calles empedradas en su oxidado coche de segunda mano.

	Se levantó de la incómoda silla de plástico de la sala de recepción y le dio un pequeño tirón a la correa de Chester. Él soltó una rabieta enojada —extremadamente fuera de carácter, Lacey notó ansiosamente— y lentamente la siguió hasta la sala de tratamiento.

	La veterinaria, Lakshmi, miró hacia arriba cuando entraron. Era una mujer asiática bajita, completamente inundada por su ropa verde oscura. Sus rasgos infantiles la hacían parecer demasiado joven para haber completado los años de educación que su profesión exigía.

	—Oh, Dios —exclamó, después de echar una sola mirada a la torpe figura de Chester—. ¿Qué pasa aquí?

	Lacey engulló con aprensión mientras Chester saltaba obedientemente sobre la mesa de examen.

	—No es él mismo —explicó—. Parece letárgico. Como si hubiera perdido su chispa habitual.

	Lakshmi comenzó a revisarlo, colocando un termómetro en su oreja, y encendiendo una linterna en miniatura en sus ojos. Chester cedió, ya sea porque estaba lo suficientemente cómodo con Lakshmi como para permitirlo, o porque estaba demasiado cansado por lo que sea que lo aquejaba como para resistirse.

	—Creo que alguien está sufriendo un caso de gripe canina —dijo Lakshmi, quitando su linterna y devolviéndola a su bolsillo del pecho—. ¿Tienes alguna otra mascota en casa?

	—No en casa, pero pasa casi todos los días con su mejor amiga, Boudica —explicó Lacey, antes de aclarar precipitadamente—, que también es un perro.

	—Bueno, en ese caso, podría ser una buena idea mantenerlo aquí para evitar que la infecte. Puedo mantenerlo bajo estrecha observación, y prescribirle algunos diuréticos para prevenir la deshidratación.

	Lacey sintió que su corazón se partió en dos. ¡Su pobre cachorro!

	—Pero nunca he pasado una noche sin él desde que lo tengo —dijo, con tristeza.

	Los rasgos de Lakshmi se suavizaron al escucharla.

	—Puedes venir a visitarlo cuando quieras. De hecho, lo animaría. Ver una cara familiar puede realmente ayudar a reducir sus niveles de estrés.

	Lacey se mordió el labio. La idea de Chester encerrado en una de las perreras de atrás, solo y confundido, la hacía temblar.

	—¿Cuánto tiempo tendrá que estar encerrado? —preguntó.

	—La gripe canina es un poco como la gripe humana —explicó Lakshmi—. Así que podría ser de hasta dos semanas.

	—¡Dos semanas! —exclamó Lacey. Podía sentir su dolor alojado en su garganta.

	—Sé que será difícil —dijo Lakshmi amablemente—. Pero es lo mejor. Estará en buenas manos. ¿Quieres seguir adelante e ingresarlo?

	Ella sacó un portapapeles, sobre el cual había un formulario rosa de admisión, y se lo dio a Lacey.

	A pesar del dolor agonizante en su pecho, Lacey agarró el bolígrafo y firmó en la línea punteada. Luego acercó su cara al collar de Chester, dejando que sus lágrimas cayeran discretamente en su piel.

	—Estarás bien, muchacho —murmuró.

	Chester se quejó con tristeza.

	Entonces Lacey se enderezó y salió corriendo de la oficina de la veterinaria antes de que se derrumbara por completo. No fue hasta que estuvo a salvo en su auto que permitió que sus lágrimas fluyeran libremente.

	Chester había estado a su lado todos los días desde que se mudó a Wilfordshire. Era su sombra. Su otra mitad. Su compañero de crimen. No, su compañero en la resolución de crímenes. ¿Cómo iba a sobrellevar dos semanas enteras sin su reconfortante presencia a su lado?

	—¡Oh no! —Lacey exclamó de repente, con un suspiro. Se suponía que se iría en dos días para su escapada romántica con Tom. No había forma de que pudiera irse ahora. Lakshmi había dicho que las visitas frecuentes de una cara familiar ayudarían a Chester a lidiar con el estrés. No podía dejarlo en su momento de necesidad. Estaba amargamente decepcionada; realmente había estado esperando una vacación romántica con Tom.

	Con un profundo suspiro de tristeza, Lacey sacó su celular de su bolso para poder llamarlo y darle la noticia. Pero antes de tener la oportunidad, se dio cuenta de que había llegado un mensaje de Xavier Santino.

	Dudó, retorciendo sus labios con consternación. El español era un contacto de Lacey del mundo de las antigüedades. Afirmó haber conocido a su padre desaparecido, Francis. Pero justo cuando Lacey decidió que tenía motivos románticos ocultos para estar en contacto con ella, y sugirió que enfriaran su comunicación, Xavier respondió diciendo que sabía dónde estaba Francis. Lacey había deliberado durante horas sobre si responder o no. No podía estar segura de que no estaba usando a su padre como carnada para atraparla. Al final, el señuelo había resultado demasiado difícil de resistir. El misterio de la desaparición de su padre era como una enorme nube negra que se cernía sobre ella en todos los lugares a los que iba. Cualquier pista se sentía como un salvavidas, incluso si ella estaba potencialmente invitando a problemas en su vida. Así que había restablecido el contacto con Xavier, que le había dado la siguiente pieza del rompecabezas: Canterbury. Su padre había sido visto aparentemente, y bastante recientemente, en la ciudad inglesa de Canterbury...

	Ella no había sabido cómo procesar eso. Durante años, había pasado por cientos de escenarios diferentes en su mente. A veces, se consolaba con la idea de que había fallecido poco después de dejar la familia inexplicablemente, y que nunca había elegido realmente irse, o quizás incluso se dirigía a casa cuando ocurrió. Entonces, tan pronto como ella hacía las paces con la idea de que estaba muerto, su mente cambiaba de carril y en su lugar le decía que había elegido huir porque no podía soportar a su esposa, Shirley, y a sus hijas, a ella y a Naomi. La verdad era que aunque ninguna respuesta sería satisfactoria, cualquier respuesta sería mejor que ninguna.

	Antes de abrir el mensaje de Xavier, Lacey trató de recordar qué pregunta suya lo había provocado. ¿Qué tan recientemente? Sí, ese fue el último mensaje que le envió. Porque había una gran diferencia entre un avistamiento de un año y uno de una década, aunque ambos la enviaran a una caída de la que no estaba segura de recuperarse.

	Se preparó y tocó el símbolo del pequeño sobre. Las palabras: No sé, llenó la pantalla. Lacey se sintió desinflada. Parecía como si Xavier la hubiera estado engañando después de todo.

	Amargada por la decepción, Lacey salió de la pantalla, solo para ver que había habido una ráfaga de actividad en la aplicación de mensajes que compartía con su madre y su hermana menor. Una docena de alertas de signos de exclamación de color rojo brillante se dirigieron a Lacey, exigiendo atención. Su madre y su hermana eran conocidas por el melodrama, pero eso no impidió que Lacey temiera lo peor al instante.

	Abrió la aplicación de mensajes y vio que todas las alertas pertenecían a Naomi. Parecía haber enviado un aluvión de preguntas. Preguntas muy extrañas...

	¿Qué tan cerca está Wilfordshire de Escocia?

	¿Inglaterra tiene una temporada de monzones?

	¿Hay mosquitos en verano?

	Lacey entrecerró los ojos, sus pestañas aún pegajosas por lágrimas. Estaba completamente perpleja. ¿Por qué Naomi estaba tomando un interés tan extraño y repentino en el Reino Unido?

	Ella escribió de vuelta:

	Escocia está a 500 millas de distancia.

	No hay monzones, pero llueve mucho.

	Sí, hay mosquitos.

	Y finalmente añadió,

	¿Está todo bien?

	La respuesta de Naomi fue inmediata. Era como si su hermana menor hubiera estado literalmente mirando su teléfono esperando que Lacey respondiera su extraña lista de preguntas.

	¿Hay montañas en Wilfordshire?

	Lacey levantó las manos en señal de frustración. ¿De qué demonios estaba hablando Naomi? ¿Por qué la repentina curiosidad?

	No, respondió Lacey. Hay acantilados. ¿Por qué lo preguntas?

	Lacey no pudo evitar preguntarse si Naomi había descubierto algún tipo de pista sobre su padre —una foto en una montaña lluviosa, por ejemplo—, pero eso era probablemente una ilusión por su parte. Naomi prefería fingir que su padre nunca había existido. Era mucho más probable que su hermana estuviera en un concurso del pub.

	Su teléfono seguía sonando y zumbando mientras llegaban más preguntas extrañas de Naomi. Lacey suspiró y guardó su teléfono. Había sido una breve distracción de su dolor por lo de Chester, pero no podía estar en el estacionamiento de la veterinaria todo el día; tenía una tienda que atender.

	Lacey condujo de vuelta a la tienda y entró.

	Gina miró su cara llena de lágrimas y exclamó—: ¡Chester ha sido sacrificado!

	—¡No! —Lacey refutó—. Está enfermo. Tiene que quedarse en la veterinaria por un tiempo para que lo observen.

	Gina presionó una mano en su pecho.

	—Gracias a Dios. Me has asustado.

	Lacey se desplomó en el escritorio, hundiendo su cabeza en sus manos. Solo entonces se dio cuenta de que los mensajes de Naomi la habían distraído por completo de llamar a Tom y cancelar el viaje a Dover. Miró por la ventana de enfrente a la pastelería, observando cómo se movía hábilmente por su tienda, y sonrió con tristeza. Estaba tan ansiosa por pasar una escapada romántica con él.

	—Tendré que cancelar el viaje a Dover ahora —dijo Lacey a través de un largo suspiro—. No puedo dejar a Chester mientras esté enfermo. Lakshmi dijo que se beneficiaría con las visitas.

	—Puedo visitarlo yo —le dijo Gina.

	Lacey hizo una pausa. Levantó la cabeza para encontrarse con la mirada de Gina. Luego la sacudió.

	—No podría pedirte que hagas eso. Ya haces mucho.

	—Exactamente. ¿Qué otra tarea hay que añadir a la lista?

	Lacey estaba reticente. A veces sentía que ponía demasiadas exigencias sobre los hombros de Gina. Se negó a la idea de convertirse en la clase de jefe que esperaba que sus empleados se comportaran como asistentes personales, como lo había hecho su feroz jefa en Nueva York.

	Lacey sacudió la cabeza.

	—No. No sería justo. No puedes dirigir la tienda y cuidar de Boudica y vigilar a Chester todos los días.

	—Y tú no puedes seguir trabajando día tras día sin un descanso —contestó su amiga. Puso sus manos en sus caderas y la miró fijamente—. ¿Cuándo fue la última vez que te tomaste un día libre?

	Lacey comenzó a calcular en su mente, pero Gina la detuvo antes de llegar a la respuesta.

	—¡Exactamente! —exclamó Gina—. ¡Ni siquiera puedes recordar que fue hace tanto tiempo! Mira, señorita, te ordeno que te vayas de viaje. Si no vas, renunciaré.

	Lacey sintió que sus labios comenzaban a moverse hacia arriba. ¿Dónde estaría sin Gina?

	— Te conseguiré un regalo de agradecimiento —dijo mansamente.

	—¡No es necesario! —Gina gritó alegremente—. Tu regalo puede ser el volver relajada y feliz.

	—He estado bastante tensa últimamente, ¿no? —dijo Lacey.

	Gina asintió enfáticamente.

	Mucho había pasado desde que se mudó a Inglaterra, razonó Lacey. Aunque la mayor parte había sido positiva, lo bueno se había mezclado con un montón de lo negativo. Todos habían dejado su marca en ella. Lacey necesitaba presionar el botón de reinicio, para borrar las telarañas de su mente.

	—Si realmente no te importa —dijo Lacey.

	Gina puso su mano en su corazón.

	—Honestamente, cien por ciento, no me importa.

	Lacey sintió una oleada de euforia. Saltó de su asiento, haciendo señas a Gina sobre el mostrador para abrazarla. Pero antes de que tuviera la oportunidad, sonó la campana de la puerta, anunciando a algunos clientes. Voces estadounidenses muy fuertes llenaron la tienda.

	Voces estadounidenses muy fuertes y familiares...

	La cabeza de Lacey corrió hacia la puerta. Entrando por la puerta de su tienda de antigüedades estaban nada menos que su hermana, Naomi, su sobrino, Frankie... y su madre.

	 

	
CAPÍTULO TRES

	 

	Lacey parpadeó. Seguramente estaba alucinando. Pero cuando su sobrino de pelo pelirrojo gritó “¡Tía Lacey!” ya no había duda. ¡Su madre, su hermana y su sobrino estaban realmente aquí! ¡En Wilfordshire! ¡De pie en su tienda!

	Gina miró a Lacey y su boca se formó una perfecta O de sorpresa.

	—¿Lacey? ¿Esta es tu familia?

	Sus ojos estaban muy abiertos detrás de sus gruesos anteojos de marco rojo. Pero Lacey estaba demasiado aturdida para responder. Todo lo que podía hacer era mirar fijamente.

	¿Cómo es que estaban aquí? ¿Por qué estaban aquí?

	El fuerte ruido de Frankie tirando su mochila al suelo sacudió a Lacey de sus pensamientos. Vino corriendo a través de la tienda hacia ella.

	Había crecido al menos treinta centímetros desde la última vez que Lacey lo vio, y ahora tenía unos dientes de adulto que transformaron su cara de bebé en la de un niño.

	—¡Sorpresa! —exclamó, mientras se abalanzaba sobre ella con tanta fuerza que la dejó sin aliento. Sus brazos se cerraron alrededor de su cintura como una pitón.

	—¿Qué están haciendo aquí? —Lacey tartamudeó, mientras le daba palmaditas a sus rizos pelirrojos.

	—Millas aéreas —dijo Naomi mientras cargaba una maleta muy grande y llena de cosas sobre un bulto en el suelo. Estaba vestida a la moda con el largo vestido de verano y la chaqueta vaquera de esta temporada, con accesorios de delicadas joyas de oro rosa. Lacey se sintió inmediatamente nerviosa por su atuendo casual; Naomi tenía la tendencia a ser muy crítica por su apariencia.

	Detrás de Naomi, acunando una gran bolsa con motivos florales, como si estuviera lista para salir corriendo en cualquier momento, estaba Shirley, la madre de Lacey. Al verla, Lacey se puso inmediatamente nerviosa.

	—Acumulé una tonelada de millas aéreas —explicó Shirley, empujando sus gafas de sol en su cabeza—. Frankie estaba desesperado por visitar Escocia así que pensamos en venir a verte de camino.

	Mientras Frankie se desprendía de Lacey y empezaba a explorar la tienda, las cejas de Lacey se juntaron con la confusión—. ¡Pero Escocia es un país completamente diferente! Literalmente cientos de millas en esa dirección —señaló por la ventana, en la dirección opuesta al océano.

	—Lo sabemos —respondió Shirley, ofendiéndose inmediatamente por la insinuación de Lacey de que no lo sabían—. Pero era más barato volar a Inglaterra con una escala que ir directamente allí.

	—Solo estamos de pasada —agregó Naomi—. De camino a Edimburgo —lo pronunció incorrectamente como el Ed-in-burgo de tres sílabas, en vez del Ed-in-bu-rugho de cuatro sílabas como Lacey había descubierto que era correcto.

	Lacey no pudo evitar sentirse aliviada de que su visita fuera tan corta—. ¿Cuánto tiempo es la escala, entonces? —preguntó.

	Shirley, que estaba mirando un estante de vajilla, respondió distraídamente—. Cinco días.

	—¿Días? ¿Quieres decir horas? —preguntó Lacey.

	Shirley volteó su cara de la exhibición hacia Lacey—. No. Cinco días —dijo simplemente.

	Todo el aire salió de los pulmones de Lacey en un repentino silbido. Casi se ahoga con el shock. ¿Cinco días? ¿CINCO DÍAS? ¿Qué clase de escala tomaba cinco días? ¿Cómo se suponía que los iba a entretener? ¿Y en qué quedaba el fin de semana largo en Dover con Tom? ¡Su escapada romántica estaba justo en medio de la visita imprevista de su familia! No podía levantarse y dejarles cuando habían venido hasta aquí.

	—No estaba segura al principio —dijo Naomi, retomando la historia de Shirley—. Ya que un desvío de cinco días durante unas vacaciones de diez días parecía un poco inconveniente. Pero entonces mamá sugirió que podíamos venir aquí y sorprenderte. ¡Mucho mejor que pasar cinco días en un hotel del aeropuerto!

	Ella se rió, pero Lacey no pudo ni siquiera forzar una sonrisa. Era mejor para ellos, seguro, ¡pero no era mejor para Lacey! Todo lo que habían hecho era trasladar las molestias a los hombros de Lacey. Y no tenían ni idea de que su decisión tendría algún impacto en ella.

	—Deberían haber llamado, o avisarme, o algo —dijo Lacey, entrando en pánico—. No he tenido tiempo de prepararme.

	—¿Qué necesitas preparar? —preguntó Shirley.

	—Mi casa —dijo Lacey rápidamente. En realidad se refería a los preparativos mentales que solía hacer antes de pasar tiempo con su familia, pero ellos no necesitaban saberlo—. ¿Dónde se supone que los voy a alojar? Solo tengo una habitación libre.

	—Vaya —dijo Naomi, mirando desde la estantería llena de figuritas que había estado hojeando—. Podemos conseguir un hotel si es necesario. En serio, pensé que estarías más feliz de vernos.

	—Estoy feliz —respondió Lacey, rápidamente, aunque su tono estaba tan envuelto en estrés que sonaba claramente poco convincente—. Estoy sorprendida. Es mucho para procesar el tenerlos aquí de repente. Hace cinco minutos me estabas enviando un mensaje de texto sobre el clima y las montañas y...

	Se detuvo mientras su hermana sonreía y movía las cejas. Finalmente Lacey se dio cuenta de lo que realmente significaban los mensajes aleatorios de Naomi. ¡Había estado insinuando su inminente llegada! Pero Lacey había estado tan concentrada en la situación con Chester, que no se dio cuenta.

	Lacey estalló en risas, y la tontería de todo esto la ayudó a superar finalmente su shock. Se acercó a su madre y a su hermana y las abrazó a ambas.

	—¡Bienvenidas! —exclamó, con la hospitalidad que probablemente esperaban de ella en primer lugar.

	—¿Este es Chester? —dijo la voz de Frankie. Él estaba agazapado al lado de Boudica, acariciándola.

	—Chester está en el veterinario —explicó Lacey—. Ese es el perro de Gina, Boudica.

	—¿Boudica? —Frankie exclamó con emoción, mirando a Gina—. ¿Como la reina guerrera celta?

	—¡Pues sí, eso es! —dijo Gina, mirando al pequeño niño con una mirada asombrada en sus ojos—. ¿Cómo lo sabes?

	Frankie señaló sus rizos pelirrojos y sonrió.

	—Está obsesionado con cualquiera que tenga pelo pelirrojo —explicó Naomi, sonando como una madre que ha llegado al final de su paciencia con la última obsesión de un niño—. Se ha tomado la molestia de estudiar a todas las figuras históricas pelirrojas.

	—Yo también conozco a un montón de británicos —se jactó Frankie—. La reina Isabel la primera. El rey Enrique octavo. Ron Weasley.

	Lacey se rió—. No estoy segura de que Ron Weasley cuente como una figura histórica —comenzó a decir, pero fue interrumpida por el sonido de la campana sobre la puerta que tintineaba.

	Por un breve momento, Lacey se alegró por el indulto de un cliente. Un par de minutos de normalidad podría ser todo lo que necesitaba para recalibrar su cerebro a esta nueva y extraña realidad. Pero cuando vio a quién anunciaba el tintineo, su estómago cayó en picado.

	Tom.

	«¡¿Qué está haciendo él aquí?!» Lacey pensó desesperadamente, entrando en pánico una vez más. ¡No estaba lista para presentárselo a su madre!

	En estos días, Tom normalmente estaba demasiado ocupado para venir a visitarla durante el día. La temporada de verano trajo tantos turistas a Wilfordshire, y después de que su antigua asistente Lucía se fue para trabajar en el Lodge B&B, Tom nunca parecía tener un segundo libre. Pero ahora, en el peor momento posible, ¡él había venido a verla!

	—Buenos días —anunció Tom al entrar, todo sonrisas traviesas y ojos verdes parpadeantes.

	—Oooh —dijo Naomi en voz baja. La mirada de sus ojos había cambiado inmediatamente a la de un depredador que se dirigía a su presa—. Hola, guapo.

	Por supuesto que su hermana devoradora de hombres se fijaría en un hombre guapo como Tom.

	Tom se acercó a Lacey y le dio un beso en la mejilla. Lacey se congeló, como si se preparara para el impacto.

	Los ojos de Naomi se abrieron de par en par. Los de Shirley se estrecharon. Frankie puso una cara de asco.

	—¡Ewww! —exclamó—. La tía Lacey tiene un novio.

	Tom la miró, frunciendo el ceño.

	—¿Tía? —Entonces sus ojos se abrieron al darse cuenta—. Lacey, ¿esta es tu familia?

	Antes de que Lacey tuviera la oportunidad de hablar, Naomi se abrió paso y le ofreció su mano.

	—Soy Naomi, la hermana menor y más divertida. Y tú debes ser Tom. —lo dijo con una voz sensual que era prácticamente un ronroneo.

	Los ojos de Tom se dirigieron hacia Lacey como si estuviera aterrorizado. Tomó la mano que Naomi le había presentado.

	—Así es —dijo, con un aire de incertidumbre—. Es un placer conocerte.

	Naomi acarició la mano de Tom bajo el pretexto de estrecharla.

	—Nunca me dijiste que era tan guapo —dijo ella como un aparte a Lacey.

	—Nunca tuve la oportunidad —respondió Lacey—. Estabas demasiado ocupada imaginando que él podría ser el líder de un culto de asesinos en serie.

	Tom soltó una risa nerviosa, su mirada se deslizó entre las hermanas.

	—¡No seas tonta! —exclamó Naomi—. No dije nada de eso.

	Lacey puso los ojos en blanco.

	Tom intentó liberar su mano de las garras de Naomi.

	—Lacey no me dijo que estaban de visita —dijo.

	—Lacey no lo sabía —explicó Naomi—. Queríamos sorprenderla.

	—De verdad lo hicieron —comentó Lacey irónicamente. Luego, al darse cuenta de que el pobre Tom aún no estaba libre, le dijo severamente a su hermana—: Ya puedes soltarlo.

	Tan pronto como Tom finalmente se libró de Naomi, Shirley comenzó a acecharlo. Era como ver lobos rodeando a un bebé ciervo, pensó Lacey, derivando una pequeña cantidad de diversión de la imagen mental.

	Tom debió haber notado la aproximación de Shirley entonces, porque sus ojos se abrieron. Sus ojos se fijaron en él con una mirada de curioso juicio. Sus brazos aún estaban envueltos alrededor de su bolsa de flores como si fuera una especie de escudo protector.

	—Esta es mi mamá, Shirley —dijo Lacey cansada, haciéndole un gesto. Su paciencia se estaba acabando.

	Tom se veía tan aturdido como Lacey lo había estado unos minutos antes. Aunque no estaba listo para que conociera a su madre, parecía que él tampoco lo estaba.

	—Es maravilloso conocerla —dijo, de una manera educada y sorprendida.

	Se adelantó como para saludarla, pero el agarre en sus brazos le impidió acercarse lo suficiente, así que retrocedió y ofreció su mano en su lugar. Shirley intentó reajustar su bolso para poder liberar una mano, pero fracasó, así que Tom dejó caer su mano y se quedó allí de pie con una tímida e incierta sonrisa en sus labios.

	Lacey no pudo evitar encontrar divertido todo el intercambio. ¡Al menos estaba probando su propia medicina! ¡Quizás ahora entendería por qué se sentía tan incómoda al ser presentada a su madre, Heidi, mientras estaba sentada en una estación de policía como sospechosa de asesinato!

	Shirley sonrió.

	—Es un placer conocerte también —dijo, aunque Lacey estaba segura de que su madre estaba midiendo a Tom con su ex, David, a quien Shirley aún adoraba y con quien aún iba a almorzar.

	En ese momento, Frankie apareció por detrás de su abuela—: Yo soy Frankie.

	—¿De dónde apareciste? —Tom exclamó en broma. Miró a su alrededor de una manera exagerada y teatral—. ¿Son todos? Nadie más está a punto de salir de los estantes, ¿verdad?

	Frankie se rió.

	—¡Tu acento es para morirse! —Naomi exclamó alegremente—. Eres como el héroe de una comedia romántica británica.

	Tom se sonrojó bajo su mirada ardiente.

	—¿Cuánto tiempo van a estar en la ciudad? —preguntó, y su torpeza no hizo mucho por disipar la imagen de él como el torpe británico al que se refería Naomi—. ¿Les gustaría cenar con nosotros esta noche?

	Horrorizada, Lacey rompió su mirada para encontrarse con la suya—. ¡Pero se supone que deberías cocinar ese pastel especial para mí!

	—Es bastante fácil hacerlo para cinco —dijo Tom, malinterpretando completamente el comentario de Lacey. Miró a su familia—. ¿Les gustaría probar un pastel inglés tradicional?

	—Oh sí, eres un chef, ¿no? —Naomi ronroneó—. Bueno, por mi parte me encantaría probar tus productos...

	Lacey se cubrió los ojos, avergonzada.

	—Eso suena maravilloso —dijo Shirley. Evidentemente la oferta de una comida casera fue todo lo que se necesitó para levantar su velo de sospecha.

	—¡Genial! —dijo Tom, sin tener en cuenta la reticencia de Lacey. La acarició en la mejilla—. Te veo a las siete. ¡Disfruten su día, señoritas! —Le dio a Frankie un pequeño golpe de puño amistoso—. Y caballero.

	Salió de la tienda y cruzó la calle de vuelta a la seguridad de su pastelería. Lacey lo vio irse, sintiendo una sensación de pesadez en su pecho porque él, desafortunadamente, acababa de invitar a su familia a su cita tan postergada.

	Se volvió hacia su familia, sintiendo ansiedad de que su zona de protección en forma de Tom se había ido. No era que tuviera una mala relación con ninguna de ellas, per se, solo que había muchas cosas no dichas entre ellas, especialmente con respecto a su padre. Después de que Francis (antes conocido cariñosamente como Frank) abandonara la familia de repente cuando Lacey era todavía una niña, Shirley se negó a hablar de él nunca más. Y aunque Naomi nombró a su único hijo tras él, nunca se le mencionó. De hecho, nunca se reconoció en voz alta que lo había hecho. Shirley había empezado a llamarlo Frankie inmediatamente, probablemente para evitar que alguien más le pusiera Frank como apodo, y Naomi fingió que le gustaba el nombre y no había nada más. Y como las cosas que no se decían tenían tendencia a crecer más y más, como agujeros negros que se tragaban todo y no dejaban nada más que antimateria, el vínculo madre-hija-hermana se había deteriorado significativamente.

	—¿Entonces Lacey? —Shirley dijo con un tono expectante—. ¿Cuándo nos vas a mostrar la ciudad?

	Frankie parecía emocionado—: ¡Sí! ¡Tour! ¡Tour! Quiero ver las montañas.

	—Wilfordshire no tiene montañas —comenzó a decir Lacey, antes de ser interrumpida por las voces simultáneas de Naomi—. Quiero ir a un pub y pedir una pinta de bitters —y Shirley—: ¡Este lugar parece sacado de una película!

	—¡No habrá tour!—exclamó Lacey, poniendo sus manos en un gesto de ALTO. Pero lo dijo muy alto y muy firmemente. Todos se quedaron en silencio, mirándola con expresiones de abatimiento.

	—Tengo una tienda que atender —dijo Lacey rápidamente, tratando de explicarse—. No puedo dejarlo todo sin avisar.

	—Claro que puedes —dijo Gina, interviniendo—. Te fuiste esta mañana para llevar a Chester al veterinario, ¿no?

	—Razón de más para no volver a dejarte ahora —dijo Lacey, tambaleándose.

	—Tonterías —respondió Gina—. Puedo cuidar la tienda. Sabes que siempre estoy feliz de hacerlo. Lo he dejado perfectamente claro. Y afrontémoslo, siempre tienes que huir por alguna razón imprevista. ¿Qué más hay que añadir a la lista?

	Claramente, Gina pensó que estaba siendo útil. No se dio cuenta de que Lacey no quería pasar todo el día con su familia sin haberse mentalizado para ello.

	—¿Qué hay del Lodge? —preguntó Lacey, buscando desesperadamente una excusa—. ¿No vas a pasar la tarde trabajando en el jardín? No querrás decepcionar a Suzy.

	Gina se rió—. He terminado mis tareas de jardinería en el Lodge. Soy toda tuya de nuevo. Además, el jardín de aquí está empezando a parecer un poco descuidado. Hay tomates sin cosechar pudriéndose en la enrredadera, ya que alguien no puede darse el tiempo para cosecharlos aunque estén lo suficientemente maduros. —le mostró a Lacey una mirada aguda.

	—¡Lacey! —Shirley regañó, como si ella, una neoyorquina que vive en un apartamento, tuviera alguna idea de cuándo cosechar un tomate maduro.

	—¿Significa eso que estás libre hoy? —Frankie preguntó, sonando entusiasmado, mientras le tiraba de la camisa.

	—Ajá —dijo Lacey, forzando su frustración por su bien—. Supongo que estoy...

	Un perro enfermo. Una repentina intrusión familiar. Las cosas no iban como lo planeado Lacey. Y ahora que su familia estaba incluida en su cita, no podía evitar preguntarse cuánto peor se iban a poner.
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	—¿Podemos entrar aquí? —llegó el grito entusiasmado de Naomi por detrás de Lacey.

	Apretando los dientes, Lacey dio un giro para enfrentarse a su hermana.

	Hasta ahora, la familia había llegado al final de la calle principal sin entrar a ninguno de los locales, una hazaña que no había sido nada fácil. Lacey había alejado a Shirley de la boutique de Taryn y a Frankie de la juguetería de Jane, pero ahora Naomi se había detenido frente al Coach House Inn y le sonreía emocionada.

	—Acordamos ir a la playa primero —le recordó Lacey, sintiéndose como una maestra en un viaje de campo tratando de arrear a un grupo de alumnos revoltosos hacia su destino.

	Aunque la playa estaría ocupada, estaba principalmente llena de turistas, y sus posibilidades de mezclarse anónimamente eran mucho mayores. Pero si entraban en el Coach House Inn, era un hecho el encontrarse con un lugareño. Y si Brenda, la cantinera bocona, veía a Lacey con su ruidosa familia estadounidense, los chismes se esparcían por el pueblo como un incendio forestal. Lacey sabía muy bien cómo eran percibidos los turistas estadounidenses en este pueblo, y había trabajado duro para perder su etiqueta de forastera.

	—Pero quiero pedir una pinta de bitter —dijo Naomi, haciendo pucheros como un niño gruñón.

	—Nadie la llama así —le dijo Lacey, exasperándose—. Y es demasiado pronto para el alcohol. Además, a Frankie no se le permitirá entrar. Es demasiado joven.

	—¿En serio? —dijo Naomi, sonando sorprendida—. Creía que todos los niños europeos bebían vino en cada comida.

	—¿Vino? —Frankie exclamó con emoción, tirando de la camisa de Lacey—. ¿Puedo beber vino?

	Lacey sacudió la cabeza—. Son los niños franceses los que beben vino. El Reino Unido es tan estricto como nosotros con el alcohol.

	Eso no era cierto. La edad para beber en Inglaterra era de dieciocho años, y los niños podían entrar en la mayoría de los pubs durante el día mientras estuvieran con adultos. Pero Naomi no necesitaba saber eso.

	—Realmente quiero ir a la playa —dijo Shirley—. Hace tanto tiempo que no estoy en el océano.

	—¡Ves! —dijo Lacey alegre—. Caminemos por el paseo marítimo. Luego podemos ver el antiguo castillo en ruinas.

	—¿Es un castillo escocés? —preguntó Frankie, balanceando la mano de Lacey mientras comenzaban a caminar de nuevo.

	—No es escocés —respondió Lacey—. Estamos en Inglaterra. Escocia está muy lejos de aquí. ¿Y de qué se trata toda esta obsesión por Escocia? ¿De dónde vino?

	Naomi puso los ojos en blanco y respondió en su nombre—: Uno de sus amigos de la escuela tuvo una fiesta de cumpleaños con el tema de Corazón Valiente. Frankie hizo la conexión del pelo pelirrojo y todo se fue en espiral desde allí. Cuando mamá le preguntó a Frankie qué quería para su octavo cumpleaños, él pidió dos cosas, lecciones de gaita, o un viaje en el tren de vapor en las tierras altas de Escocia. Por suerte para los tímpanos de todos, mamá tenía un montón de millas aéreas por usar.

	—Afortunadamente...— Lacey murmuró en voz baja.

	—¿Hmm? —preguntó Naomi.

	—Nada —respondió Lacey.

	Tenía que superarlo, se recordó a sí misma. Tener a su familia aquí era agradable. Especialmente llegar a ver a Frankie. Lo había extrañado en los últimos meses, y había crecido mucho. Incluso parecía haberse calmado un poco. Fue solo el shock de verlos a todos sin previo aviso. Y el tiempo. ¡Qué mal momento!

	Lacey pensó en su escapada con Tom. Iba a tener que decirle a su familia tarde o temprano que los dejaría a su suerte. Pero no en este momento. Acababan de poner un pie en suelo británico.

	—Oye, mamá, mira esto —gritó Naomi a Shirley. Se detuvo afuera de una agencia inmobiliaria y miró por las ventanas los anuncios de granjas que no se podían permitir, pero le gustaba imaginarse viviendo en ellas.

	Lacey exhaló a través de sus fosas nasales; ahora estarían atrapadas aquí para siempre.

	Justo entonces, una voz femenina llamó por detrás—. ¡Lacey!

	«¡Oh oh¡» Lacey pensó mientras giraba para mirar hacia atrás por donde habían venido. Carol, la dueña del famoso B&B rosado de goma de mascar de Wilfordshire, se apresuraba por los adoquines. De todas las personas con las que Lacey no quería tropezar, Carol estaba bastante arriba en la lista, solo un par de lugares detrás de su némesis Taryn y Brenda la camarera bocona. Lacey se preparó.

	Carol la alcanzó, sus mejillas rojas por el esfuerzo de apurarse para alcanzarla. Su mirada se dirigió directamente a Frankie, que estaba agarrando la mano de Lacey.

	—¿Has cambiado tu perro por un niño pequeño? —dijo Carol, con una risita.

	—Chester tuvo que ir al veterinario —explicó Lacey—. Este es mi sobrino, Frankie. Me está visitando por un tiempo.

	—¿Sobrino? —dijo Carol—. Ni siquiera sabía que tenías uno.

	«Eso es porque nunca te has tomado el tiempo para conocerme» pensó Lacey, pero no lo dijo.

	—Bueno, tengo uno —fue su respuesta más diplomática.

	—Déjame darte uno de estos —dijo Carol, habiendo ya perdido el interés en el tema. Le entregó a Lacey un folleto de color rosa brillante.

	Lacey escaneó el texto y vio que anunciaba un nuevo descuento en su B&B durante las vacaciones de verano. En letra de imprenta, proclamaba: “¡Más barato que el Lodge, y además un mejor desayuno!”

	Lacey pensó en su amiga Suzy, que recientemente había abierto un B&B rival en las colinas de los alrededores. Suzy había contratado a Lacey como diseñadora de interiores, y aunque el trabajo no había salido del todo bien después de que el alcalde terminara disparado con un antiguo rifle de caza en el salón, el Lodge se había recuperado con éxito y se estaba convirtiendo rápidamente en el B&B de Wilfordshire.

	—No estoy segura de que sea legal afirmar que tu desayuno sea mejor que el de tu competencia —le dijo Lacey a Carol, sin impresionarse.

	—Tonterías —contestó Carol, desechando la crítica con un gesto de la mano—. ¿Quién va a denunciarme? ¡Estoy segura de que el superintendente Turner y la detective Lewis tienen cosas más importantes que hacer que preocuparse por la redacción de un volante!

	Lacey se estremeció al pensar en el superintendente Karl Turner. Había visto más al policía arrogante de lo que le quería. Aunque su compañera, la detective inspectora jefe Beth Lewis, era al menos agradable, Lacey esperaba no tener motivos para volver a ver a ninguno de los dos nunca más.

	En ese momento, Shirley y Naomi aparecieron a su lado, aburriéndose de mirar a través de las ventanas de la inmobiliaria en las caras mansiones de campo mucho más rápido de lo que Lacey había previsto.

	—Carol —dijo Lacey, sintiendo que sus hombros comenzaban a tensarse—, esta es mi mamá, Shirley, y mi hermana, Naomi. Han volado desde Nueva York esta mañana.

	—Oh, qué alegría conocerles —dijo Carol.

	Naomi se rió—. Encantada de conocerte también —dijo, intentando hablar con acento inglés y fallando miserablemente.

	Carol la miró fijamente. Lacey no podía leer su expresión, pero no era necesario, porque lo más probable es que se sintiera ofendida. Carol aprovechaba cualquier oportunidad para ofenderse.

	Lacey necesitaba salvar la conversación y rápido, o Carol se iría a chismorrear sobre su grosera familia a todo el mundo.

	—¡Oye! —exclamó, pescando una repentina chispa. Agitó el espeluznante volante rosa a su familia—. ¿Por qué no les registro en el B&B de Carol? Como un regalo mío. Está lleno de adornos increíbles como flamencos rosas —le dijo a Frankie, tratando de atraer su lado más loco—. Y sirven la mejor fritura inglesa en Wilfordshire —añadió, dirigiendo eso a su madre culinaria—. Y ya que hay un trato extremadamente generoso en este momento —Lacey añadió, mirando desde Carol, que se había hinchado de orgullo, a Naomi, su hermana derrochadora—, no me importa pagar por ello. ¿Qué me dicen? ¿Yo invito?

	Lacey se mordió el labio, esperando expectante su respuesta. Tenerlos en el B&B mataría dos pájaros de un tiro para Lacey; saldrían de debajo de su nariz (y ella de su escrutinio), y le facilitaría escapar a Dover cuando llegara el momento. Esperaba ponerlos en una situación social tan incómoda que se sintieran incapaces de rechazar la oferta porque se arriesgarían a ofender a Carol en su propia cara.

	Pero, por supuesto, eso no es lo que pasó. Lacey debería haberlo adivinado.

	Shirley echó un vistazo al folleto rosa brillante y arrugó su nariz con evidente disgusto.

	—Eso sería demasiado pedirte, Lacey —dijo.

	—¡Sí, quiero una fiesta de pijamas en tu casa! —Añadió Frankie—. Apuesto a que tu casa de campo está llena de adornos geniales también.

	—Estoy de acuerdo con estos dos —dijo Naomi—. Prefiero quedarme en la tuya que en un extraño B&B —Miró a Carol y añadió con ligereza—: Sin ánimo de ofender.

	Carol, por supuesto, se ofendió. De hecho, parecía como si hubiera chupado un limón particularmente agrio.

	—Bueno —dijo en un tono cortante—, te dejaré con tu familia, Lacey. Pon mi folleto en el escaparate de tu tienda si no te molesta. O puedes tirarlo como un pedazo de basura si te sientes tentada.

	Y con eso, ella se alejó, empujando volantes rosados con enojo a cualquier transeúnte desafortunado que se cruzara en su camino.

	Lacey se desinfló. Genial. Esperaba que una vez que reservara a su familia en el B&B y los instalara allí, podría dar la noticia de su escapada con Tom más fácilmente. Pero ahora tendría que acogerlos y soportar sus críticas a la casa que amaba pero que instintivamente sabía que ellos no lo harían, antes de inquietarlos de nuevo cuando llegara el momento de que ella y Tom se fueran. Tenía que contarles lo de la escapada, y más pronto que tarde.

	Esta noche, decidió ella. El pastel casero ayudaría a suavizar el golpe. Con suerte.

	Con una aprensión en su estómago, Lacey sabía que su divertida cita para cenar con Tom iba a ser muy distinta a la que había previsto.

	 

	
CAPÍTULO CINCO

	 

	—¡Ta-da! —anunció Tom, al llegar a la esquina de la cocina de la pastelería llevando un plato de cerámica en sus guantes de horno.

	Todo el mundo aplaudió.

	Después de su viaje a la playa, la familia había vuelto a la pastelería, donde Tom reservó un lugar para ellos, como si fuera una especie de bar clandestino fuera de horas de cierre. Tom incluso había llegado a sacar velas. Una botella espumeante enfriada en un cubo de hielo. Hubiera sido tan romántico, pensó Lacey, si no hubiera estado compartiendo la noche con su familia colándose por la puerta.

	Vapor salía de la bandeja mientras Tom la ponía en la mesa.

	—¿Cómo dijiste que se llamaba esto? —preguntó Shirley, frotándose las palmas de las manos con gusto.

	—Pastel de la casa. —Empezó a cortarlo con un cuchillo—. O pastel de Devon, como lo llamamos en mi ciudad natal. Aunque, ahora que lo pienso, no sé si realmente fue inventado en Devon o si solo lo reclamamos como nuestro.

	Se rió y puso una rebanada en un plato, entregándosela a Naomi.

	—A mí me parece un quiche —dijo Naomi, tomando el plato y sosteniéndolo a la altura de los ojos como una especie de inspector de Salud y Seguridad.

	Lacey la pateó debajo de la mesa.

	—Es tradicional británico —dijo entre dientes.

	Tom no pareció ofenderse. Solo sonrió—. Las recetas son muy similares, es verdad. Aunque hay patatas en este, por supuesto. Los británicos amamos nuestras patatas.

	—Sí, me he dado cuenta de eso —dijo Shirley, pinchando su rebanada con un tenedor—. Pastel y puré. Pescado y patatas fritas. Dime, ¿comen alguna otra verdura en Inglaterra?

	Lacey se frotó la frente con una creciente irritación. Su madre intentaba mostrar interés, pero sonaba como la velada de un crítico gastronómico desapasionado.

	—Por supuesto, mamá —dijo, de forma directa—. Y estoy segura de que Tom no quiere sentarse aquí y enumerarte cada una de ellas.

	La frente de Shirley se arrugó, pero Tom parecía no haber captado ninguna de las corrientes subterráneas. Les sirvió a cada uno un vaso de prosecco (y un zumo de manzana con gas para asegurarse de que Frankie se sintiera incluido), y luego se sentó.

	—¡Por la familia! —dijo.

	—¡A la familia!

	«Familia», pensó Lacey, con un cansado suspiro interno.

	Todos vitoreaban, tintinearon sus vasos, y luego se clavaron hambrientos en sus comidas.

	A pesar de la tensión, las preocupaciones de Lacey se desvanecieron inmediatamente con el sabor de los pasteles de mantequilla de Tom. Había un toque de nuez moscada mezclada con el relleno de cebolla y queso, y Tom incluso había logrado introducir espinacas sin que dominaran el sabor con su amargura empapada y arenosa.

	—Es un milagro —comentó Naomi—. Frankie se está comiendo sus verduras.

	—Están sabrosas —dijo Frankie, simplemente—. No como los haces tú, mamá.

	Naomi hizo pucheros.

	—El truco es usar mantequilla de buena calidad —le dijo Tom—. Y exprimir el exceso de agua.

	—¿Dónde aprendiste a cocinar? —preguntó Shirley, bastante abruptamente. Hizo que pareciera más un interrogatorio que una pregunta.

	—Me entrené por todo el mundo —respondió Tom.

	—¿Dónde? —preguntó Naomi. Era su turno de interrumpir.

	Tom miró de frente de nuevo.

	—Italia. India. Los Países Bajos. Portugal. Pasé un año en París perfeccionando el croissant.

	—¿Qué hay de Escocia? —preguntó Frankie, entrando en el partido de ping-pong en el que el pobre Tom terminó atrapado.

	—Frankie —advirtió Naomi.

	—¿Qué? —protestó Frankie.

	Tom sonrió, aparentemente imperturbable.

	—He estado en Escocia —le dijo a Frankie.

	Los ojos del joven se iluminaron—. ¿Aprendiste a hacer haggis?

	—Sí, lo hice.

	—Vaya...—dijo el Frankie, sin aliento y maravillado.

	—Y...—añadió Tom—: También aprendí a hacer tatties y neeps, y conseguí la mejor receta de cullen skink.

	Frankie empezó a reírse.

	Lacey se enterneció al ver lo tranquilo y paciente que era Tom con su sobrino. Frankie parecía haberle cogido cariño a Tom. No tenía ningún modelo masculino en su vida —un abuelo desaparecido, ni idea de quién era su padre biológico, y ahora ni siquiera David como tío— así que no era exactamente sorprendente que se sintiera atraído por él. Pero fue un alivio que al menos una persona de su familia se comportara cordialmente, especialmente considerando que Naomi actuaba como una adolescente de ojos saltones y Shirley aún estaba tratando de descongelarse.

	—Eres muy hábil, ¿no? —dijo la voz helada de Shirley. Sus ojos estaban fijos en su prosecco mientras lo giraba en su vaso.

	Su tono no se perdió con Lacey. Su madre estaba obviamente comparando los logros de Tom en la cocina con los de David en los negocios, lo que no era una comparación justa en opinión de Lacey. David y Tom eran como la noche y el día. Además, seguir a tu padre en el negocio familiar no era lo mismo que salir adelante por tu cuenta, empezar tu propio negocio, y perseguir la pasión de tu vida, en lo que a Lacey se refiere.

	—Gracias —dijo Tom, siempre y cuando no pudiera captar las corrientes subterráneas no habladas de la conversación. Era un hábito que molestaba a Lacey en términos de todas las cosas románticas, pero en realidad era bastante útil en este escenario.

	—¿Podemos dejar que el pobre chef coma algo? —dijo Lacey con exasperación. Le hizo un gesto al pastel de Tom, del cual él aún no había dado un mordisco—. Todas estas preguntas me están mareando.

	Lacey quería hablar con Tom a solas sobre su próxima escapada y cómo dar la noticia a su familia. Pero no tuvo la oportunidad. Porque, por supuesto, su familia no la escuchó cuando les pidió que dejaran de interrogar a Tom, y la conversación se convirtió en una ronda rápida con Tom en el centro.

	Aun así, ella estaba disfrutando. O al menos, tolerando con éxito la presencia de su familia. Y ver la expresión de cachorro de Frankie para Tom fue bastante dulce.

	Decidió no arruinar el momento con la noticia. Cerró los labios. Aunque tarde o temprano tendría que soltar la pelota, por ahora, estaba eligiendo más tarde.

	 

	*

	 

	Estaba oscuro cuando el taxi les llevó de la pastelería a la entrada de Crag Cottage. Sus faros iluminaban el frente de la vieja casa de piedra, y a pesar de las copiosas cantidades de prosecco que se arremolinaban en su estómago, Lacey sintió una repentina punzada de ansiedad sobre lo que su familia pensaría de su casa. Estaba muy lejos del lujoso apartamento de ella y David en la ciudad de Nueva York, que había sido moderno y elegante. Pero significaba mucho para ella. Era suyo, y solo suyo. Había mucho orgullo en esos ladrillos de piedra irregulares.

	Naomi se encaramó al borde del asiento de cuero negro del taxi, moviendo el cuello para mirar a través del parabrisas.

	—¿Vives aquí? —preguntó, usando ese tono de incredulidad que había usado tan frecuentemente durante años que había perdido su efecto. (¿Te vas a casar con él? ¿Te vas a poner eso? ¿Te vas a mudar allí?”)

	—Sí —respondió Lacey, reuniendo su confianza como un escudo.

	Naomi desplegó sus largas piernas desde el asiento trasero del taxi y se alejó por el césped.

	Lacey mantuvo los ojos en su hermana mientras le entregaba un billete de diez libras a través del tabique al conductor de delante. Naomi se dirigía al acantilado, y la combinación de hierba suave, tacones altos, oscuridad y un flujo de prosecco en sus venas puso los nervios de Lacey al límite. Rápidamente siguió a su hermana, dejando a su madre lidiando con un Frankie dormido y un baúl lleno de equipaje.

	—¡Oye, hermana, mira por dónde vas! —gritó Lacey, corriendo a través de la hierba iluminada por la luna tras ella.

	—¿Vives junto al océano? —Naomi exclamó por encima de su hombro.

	Esta vez, su “tono” estaba ausente, notó Lacey. Estaba siendo sincera.

	—Bonito, ¿eh? —Lacey dijo, llegando a su lado.

	Naomi se quedó en silencio. Su mirada se fijó en el mar agitado y oscuro. La brisa se movía a través de su cabello. Ella apretó sus brazos alrededor de su cuerpo.

	—Es como cuando éramos niñas —dijo finalmente—. Cuando vinimos de vacaciones aquí con papá.

	Lacey estudió su perfil. Naomi nunca hablaba del pasado si podía evitarlo.

	—¿Recuerdas eso? —preguntó.

	—Por supuesto —fue la respuesta melancólica de su hermana. Miró a Lacey, la luna blanca reflejándose en sus oscuras pupilas—. Hay algunas cosas que nunca se olvidan.

	—¿Chicas? —llegó la exclamación chillona y repentina de Shirley.

	Lacey apartó la mirada de Naomi y la dirigió al porche de la casa. Shirley estaba parada allí, rodeada de maletas y bolsas, con un Frankie medio dormido apoyado contra la puerta.

	—¿Podrían dejar de parlotear y ayudar? —Continuó Shirley—. ¡Hace frío!

	Estaba lejos de frío en la cálida tarde de verano, pero Lacey se apresuró hacia ella de todos modos. Como la hermana mayor, la obediencia había sido introducida en ella de una manera que no había sido con Naomi. Dejó el críptico comentario colgando en el aire junto a los acantilados.

	Crag Cottage se sentía extra pequeña con su familia dentro, aunque Lacey había organizado fiestas más grandes antes. Eran una gran presencia para ella. Parecía como si los techos bajos se hundieran, las paredes estrechas invadiendo...

	Los llevó directamente a la cocina. De todas las habitaciones de la casa, la cocina rústica inglesa era su orgullo y alegría. Desde el conjunto de ollas de bronce colgadas de ganchos, hasta el genuino Aga y el fregadero de granjero de porcelana blanca, todo en esta habitación era precioso para ella.

	—Esto es bonito —dijo Naomi, desapasionadamente.

	—Dilo una vez más con sentimiento —bromeó Lacey irónicamente.

	—¡Lo digo en serio! —Naomi contestó—. Es muy... rústica.

	—Es como la casa de un granjero —dijo Frankie a través de un bostezo somnoliento.

	—Una casa de granjero con estilo —añadió Naomi, apresuradamente.

	—Me refiero al olor —dijo Frankie—. El olor a perro. Y... ¿es eso estiércol?

	Naomi forzó una risa por sus comentarios.

	—Frankie tiene tanto sueño que prácticamente delira —dijo en voz alta.

	Pero a Lacey no le importó porque sabía que los comentarios de Frankie no tenían la intención de ser maliciosos. El olor de las ovejas de su vecina era bastante fuerte a veces, especialmente ahora que el clima se estaba calentando y los corderos estaban creciendo. Además, el Frankie era solo un niño pequeño. Era la opinión de su madre y su hermana lo que realmente le importaba.

	—Es exactamente lo que esperaba que fuera —dijo Shirley.

	—¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Lacey. Pero ella sabía lo que su madre estaba implicando. Lacey había heredado el gusto de su padre: antigüedades, casas junto al mar, pintorescos pueblos británicos... y Shirley era más que consciente de ello. Aún le dolía a Lacey saber que había un lado de ella que su madre nunca, nunca aprobaría.

	—Solo quiero decir que todo eso del apartamento del Upper East Side nunca fue realmente lo tuyo —dijo Shirley, retrocediendo—. Eso es más del tipo de cosas de Naomi. Siempre te imaginé junto a una cabaña con vista al océano.

	Si Shirley intentaba salir de un agujero, solo lo empeoraba.

	—Supongo que deberíamos pensar en los arreglos para dormir —dijo Lacey con dureza—. No estoy segura de dónde los voy a encajar a todos ustedes. Solo tengo una habitación de invitados.

	—Puedo tomar el cuarto de huéspedes —dijo Shirley, como si estuviera haciendo un generoso sacrificio.

	Lacey miró a Naomi—. ¿Quieren tú y Frankie compartir el dormitorio principal? Hay una cama doble ahí. ¿O Frankie es demasiado viejo?

	Naomi enredó su dedo en los rizos de su hijo dormido.

	—Creo que Frankie está demasiado cansado para importarle por una noche. Pero puede que tengamos que construirle un fuerte en una esquina para el resto del tiempo.

	Se rió, y Lacey se puso tensa al recordar el próximo viaje del que aún no le había hablado a su familia. Aunque Naomi le había dado una oportunidad, ahora se sentía lejos del momento oportuno para hablar de ello. No mientras Shirley hacía su gesto de desaprobación con la punta de la barbilla, y mientras Frankie se balanceaba con el agotamiento, y Naomi estaba... bueno, nunca era un buen momento para darle a Naomi malas noticias.

	Así que Lacey tomó la salida cobarde y se retiró a la sala de estar para dormir en el sofá.

	Mientras yacía en la sala, mirando al techo, sintió más que nunca la ausencia de Chester. Podía imaginárselo en la perrera del veterinario, solitario y desolado, buscando a alguien. El pobre estaba probablemente tan confundido, incapaz de comprender lo que le estaba pasando. ¡Y tendría dos semanas enteras para soportarlo! Al menos su malestar solo duraría unas pocas noches.

	Pensar en Chester hizo que Lacey llegara a una resolución personal. Era hora de dejar de andar con rodeos. Mañana, le diría a su familia que ella y Tom tenían un viaje pre-reservado y que los dejaría aquí en Wilfordshire para que se valgan por sí mismos. Quizás entonces aprenderían que la próxima vez que quisieran visitarla, deberían comprobarlo con ella primero.

	«Los cerdos podrían volar...» fue el último pensamiento de Lacey antes de que se durmiera.

	 

	*

	 

	Lacey se despertó en el sofá. Cada uno de sus músculos estaba rígido y dolorido. El sofá estaba hundido en el mejor de los casos. Después de ocho horas bajo el peso de una persona dormida, prácticamente se había desintegrado.

	Lacey se estiró, gimiendo mientras su cuerpo protestaba.

	La luz del día entraba por un hueco en las cortinas de color crema. Pero la casa estaba tranquila. Inusualmente silenciosa.

	—Chester —dijo Lacey, tristemente, recordando a su perro a un par de kilómetros de distancia, encerrado en una perrera en el veterinario.

	Su pastor inglés era tan confiable como un reloj despertador, que la despertaba a las siete de la mañana. en punto para que pudiera completar su trote matutino alrededor del césped, dispersando a cualquier oveja que se hubiera desviado accidentalmente sobre los límites del jardín de Gina durante la noche, antes de comerse un rápido tazón de croquetas mientras Lacey se tomaba un expreso, buscando en sus escondites dónde había dejado su pelota de tenis favorita, y luego se sentaba en la alfombra de la cocina ladrando a su correa porque ya estaba listo para su paseo por la playa hasta la tienda, muchas gracias.

	Pero el silencio parecía aún más pronunciado que el hecho de que Chester no estuviera allí. Sonaba sospechosamente como si nadie estuviera. Y como su familia no era exactamente conocida por su notoriedad, Lacey se dio cuenta de que eso solo podía significar una cosa. ¡Se habían ido!

	Saltó del sofá, tirando el chal que había estado usando como manta, y salió corriendo de la habitación con los pies descalzos. Fue directamente a la cocina. Dos platos cubiertos de migas estaban en la mesa, junto a un tazón de cereal vacío con solo un residuo de leche que quedaba y un par de copos de maíz flotando empapados en el fondo. Dos tazas de café escurrido, una de jugo. Cuchillos y tenedores sucios. No había chaquetas colgadas en los ganchos de la puerta de la cocina. Ni zapatos en la alfombra.

	—¡Se han ido! —exclamó Lacey.

	La idea de su familia en su pueblo sin supervisión envió un rayo de terror a Lacey. Podrían conocer a cualquiera. ¡Decir cualquier cosa! ¡Ella tenía que encontrarlos!

	Recorrió la casa, recogiendo sus cosas para el día, antes de salir.

	¿A dónde fueron? Le envió un mensaje desesperado a Naomi mientras se apresuraba por el camino del jardín y por el sendero.

	Fuimos a la ciudad a desayunar, llegó la respuesta de Naomi.

	¿Dónde? Lacey escribió de vuelta, pensando en la cafetería de la esquina propiedad de la mujer que la había acusado de asesinato, o en la cafetería un poco más arriba que había sido hostil hacia una estadounidense que abría una tienda en la calle principal. ¡Había tantos lugares en los que Lacey no quería que estuvieran!

	No había ningún mensaje de Naomi. Lacey presionó.

	Al llegar al final de la calle principal, Lacey comenzó a cruzar los adoquines de un lado a otro, revisando a través de cada ventana mientras corría. No estaban en la cafetería (afortunadamente), ni en el café. Tampoco estaban en la panadería, o en ninguno de los lindos salones de té con sus ladrillos de color pastel y cortinas de guinga, cuya elegancia normalmente sería un atractivo irresistible para una comensal sentimental como su madre.

	—¿Dónde están? —Lacey murmuró en voz alta.

	Casi había llegado hasta su tienda de antigüedades cuando de repente vio un destello de naranja. Volvió la cabeza y vio el cabello pelirrojo de Frankie a través de la ventana de la pastelería de Tom.

	—Oh no... —Lacey murmuró en voz alta, acelerando su paso.

	Su vista a través de la ventana se hizo más nítida a medida que se acercaba. Sentados al lado de Frankie estaban su madre y Naomi. Luego estaba Tom. Todos sonreían mucho, como si compartieran un momento de emoción y placer.

	Su estómago se revolvió cuando abrió la puerta de un empujón y entró de golpe.

	Todos se volvieron al oír el sonido del agresivo tintineo de la campana.

	—Lacey —dijo Tom, sonriendo—. Grandes noticias. ¡Tu familia viene a Dover con nosotros!

	 

	
CAPÍTULO SEIS

	 

	Lacey agarró a Tom por el codo y lo llevó a la cocina de la pastelería.

	—¿Qué estás haciendo? —siseó.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó él, sonando perplejo.

	—¿Invitaste a mi familia a nuestra escapada romántica a Dover?

	Tom se encogió de hombros.

	—Volaron desde Nueva York —dijo simplemente—. No podemos simplemente irnos a nuestro viaje y dejarlos aquí. Sería una grosería, por una parte —Dio un paso adelante y le tocó los brazos con cariño—. Y de todos modos, será una buena oportunidad para conocerlos mejor. Lo que significa llegar a conocerte a ti mejor. No es que vayas a contarme todas tus anécdotas embarazosas de la infancia, ¿verdad?

	Le dio una tierna sonrisa, pero no hizo nada para apaciguar a Lacey. Puso sus manos en sus caderas.

	—¿Pero dónde encajarán? ¡No voy a volver a dormir en un sofá otra vez!

	Tom le dio a sus brazos un apretón tranquilizador.

	—Relájate. Esto iba a ser una sorpresa, pero la posada es en realidad un faro recientemente convertido. Reservé la suite principal pero hay una opción para alquilarla entera. Llamaré al dueño y reservaré las otras habitaciones, ¿de acuerdo? Habrá espacio más que suficiente para todos nosotros.

	¿Un faro? ¡Dios mío! Si Tom no se lo hubiera soltado en circunstancias tan estresantes, Lacey estaría encantada. ¡Sonaba tan idílico! ¡Tan exótico! Pero en cambio, su mente estaba demasiado nublada por el shock para sentir algo más que frustración.

	—Realmente deberías haberme preguntado primero —murmuró.

	Tom la miró con una expresión de perplejidad—. Pensé que querrías pasar tiempo con tu familia. No me di cuenta de que eso te molestaría.

	—No estoy molesta —respondió Lacey inmediatamente, aunque la complejidad y el matiz de cómo se sentía era demasiado difícil de procesar para ella, y mucho menos de explicar—. Solo quería pasar tiempo contigo —dijo, exhalando.

	—Buenas noticias —dijo Tom, con una sonrisa maliciosa—. Yo también voy.

	Pero su ocurrencia no animó a Lacey. Era tan típico de Tom. Se suponía que iban a tener una escapada romántica, de hecho, ¡su primera escapada romántica! Pero con su familia acompañándolos, cualquier posibilidad de cenas a la luz de las velas o champán y fresas o jacuzzis desnudos sería imposible. Sin embargo, a Tom no parecía importarle en absoluto.

	Lacey no podía encontrar las palabras para expresar lo que estaba pensando. Así que le dio una sonrisa triste y finalmente dijo—: Sí. Supongo que sí.

	 

	*

	 

	—No crees que estoy siendo egoísta, ¿verdad? —dijo Lacey, dejando salir un profundo suspiro—. Es que estaba muy emocionada por tener algo de tiempo para mí y Tom y luego los invitó. Quiero decir, ¿puedes creerlo?

	Ella miró fijamente a los ojos marrones oscuros de Chester. Él gimió su reconocimiento y ella le acarició las orejas aterciopeladas.

	—Gracias —murmuró Lacey—. Sabía que lo entenderías.

	En ese momento, Lakshmi apareció en la puerta con su uniforme verde oscuro. Miró a Lacey y a Chester acurrucados juntos en el suelo junto a la perrera abierta—. ¿Están bien ahí abajo?

	Lacey asintió. Había venido directamente de la pastelería de Tom a la veterinaria para obtener la tan necesaria simpatía de Chester, quien sabía que no la juzgaría de la misma manera que Gina. También quería despedirse, porque esta sería la última vez que lo vería por unos días.

	—Solo necesitaba una sesión de terapia —bromeó Lacey. Sacó las piernas de debajo de Chester, donde él se había colocado sobre ella—. Gina vendrá a verte mañana —le dijo.

	Chester la miró con tristeza.

	—Oh chico, no me pongas esa cara —dijo Lacey—. Tú amas a Gina.

	Chester resopló por sus fosas nasales, y luego trotó obedientemente hacia su perrera con la cola colgando abatida. Lacey sintió una punzada de culpa.

	—¿Está bien ahí dentro? —le preguntó a Lakshmi, llena de preocupación.

	Lakshmi cerró la puerta de la perrera y la aseguró. Chester miró con desesperación a través del cristal.

	—Está bien —le aseguró Lakshmi—. Está respondiendo bien a su tratamiento. ¿Dijiste que alguien más lo visitará mientras estés en Dover?

	Lacey sintió que sus mejillas comenzaban a calentarse. Lakshmi debió haber escuchado toda su conversación con Chester, hasta su queja sobre Tom invitando a su familia a Dover.

	Ella se rascó el cuello torpemente—. Escuchaste todo eso, ¿eh?

	Lakshmi se rió.

	—Ajá. Me temo que sí. Pero no te preocupes, no creo que estés siendo egoísta en absoluto —Bajó la voz—. Me voy de vacaciones para alejarme de mi madre. Si alguien la invitara a venir, me pondría furiosa.

	Lacey también se rió—. Me alegro de no ser la única.

	Con el ánimo ligeramente levantado, dejó a Chester al cuidado de Lakshmi y se dirigió a su tienda.

	Su madre, su hermana y su sobrino estaban dentro cuando entró. Frankie estaba sentado en el suelo jugando con Boudica mientras Naomi estaba en el asiento de la ventana hojeando una revista de chismes. Shirley estaba sentada de espaldas en el Sofá Confidente de terciopelo rojo, su expresión era una mezcla de incomodidad y aburrimiento.

	—¡Ahí está! —exclamó Gina mientras la campana de latón sonaba suavemente en la entrada de Lacey.

	—Lacey —dijo Shirley, usando el mismo tono que usaba cuando Lacey había hecho algo malo de niña—. ¿A dónde diablos desapareciste?

	—Lo siento —murmuró Lacey—. Tuve que ir a despedirme de Chester en la veterinaria. Pensé que lo había dicho.

	Sabía muy bien que no lo había hecho, que había dejado a Tom en un completo aturdimiento, pero una pequeña mentira piadosa era a veces necesaria para evitar una discusión mayor.

	—Gina me ha estado contando todo sobre Punch y Judy —dijo Frankie—. Quiero comprar el payaso pero mamá dijo que no puedo.

	—Me da escalofríos —dijo Naomi, haciendo una mueca a la marioneta—. Y solo lo quieres porque es pelirrojo. Nunca jugarás con él.

	Lacey le echó a Gina una mirada de disculpa. No se le había ocurrido que su amiga sería acorralada por su familia mientras ella estaba ocupada con una sesión de terapia con Chester. Pero lejos de parecer estresada, Gina parecía más bien optimista. Era una persona sociable, después de todo, razonó Lacey. Y tampoco tenía la misma historia que Lacey tenía con ellos.

	—Entonces, ¿qué vamos a hacer hoy? —preguntó Shirley, en su forma ligeramente tosca—. No quiero quedarme sentada en tu tienda para siempre. —aunque no lo dijo en voz alta, era obvio que Shirley no estaba muy cómoda en la tienda de antigüedades de Lacey. Su nariz arrugada y su postura cautelosa eran un claro indicativo.

	Naomi se unió—. Sí, Lacey, ¿qué vamos a hacer hoy? Hemos visto la playa. Los acantilados. Las ovejas. Hemos comido pasteles recién horneados y té de una tetera. ¿Qué más hay que hacer por aquí?

	—Tom dijo que deberíamos tomar té con crema por la tarde —dijo Frankie. Miró a Lacey con curiosidad—. ¿Qué es el té con crema? ¿Es algo así como un batido caliente?

	Lacey se rió.

	—Puedo ver cómo has llegado a esa conclusión, pero no, el té con crema no es un batido caliente. El té con crema es cuando se toma un bollo con mermelada y crema junto con una taza de té —le dijo.

	—¡Bollos! —Frankie repitió—. Ya los he probado. Mamá los hace para mí en ocasiones especiales.

	Sorprendida, Lacey miró a su hermana. Naomi fingía no escuchar más la conversación, por la razón obvia de que la persona que les presentó los bollos en primer lugar había sido su padre, y lo había hecho nada menos que en Wilfordshire.

	—Bueno, Wilfordshire tiene los mejores bollos de todo el Reino Unido —dijo Lacey, dirigiéndose a Frankie—. Tienes que probarlos antes de irte. Puedo recomendar un encantador salón de té en las laderas, y hay una casa señorial allí también llamada la Mansión Penrose. —si su familia se fuera a la finca, tendría al menos un par de horas de descanso antes de que la escapada les obligara a estar más cerca.

	—¿Más comida? —dijo Shirley con un suspiro de desprecio—. Honestamente, ¿por qué no están todos los ingleses con sobrepeso? Parece que hay una comida entre cada comida.

	Gina comenzó a reírse. Le dio unas palmaditas en su ligeramente redonda barriga—. Algunos de nosotros lo estamos.

	Boudica hizo un pequeño ruido como en protesta por el autodesprecio de su dueña.

	—¿No podemos quedarnos aquí? —preguntó Frankie. Estaba sentado con las piernas cruzadas en el suelo junto a un baúl abierto, rodeado de juguetes antiguos.

	—Te aburrirás de eso en cinco minutos —comentó Naomi.

	Shirley parecía disgustada por la petición de Frankie—. No, Frankie. La abuela no quiere estar sentada en una habitación oscura y polvorienta todo el día. Es malo para mis pulmones. Y no puedo decir que me guste mucho el olor.

	«No te gustan los recuerdos, más bien» pensó Lacey, su mente yendo a la vieja tienda de antigüedades de su padre en la ciudad de Nueva York. Pero por supuesto, Lacey no dijo nada en voz alta. Mencionar a su padre era un pecado.

	Frankie se puso de pie, dejando su pila de juguetes en el suelo, y se dirigió a la puerta. Naomi y Shirley lo siguieron.

	—Al menos solo tenemos que pasar un día más aquí —le dijo Naomi a Shirley mientras abría la puerta—. Nos iremos a Dover mañana.

	La campana sonó cuando cerraron la puerta tras ellos.

	Tan pronto como se fueron, Lacey se adelantó y dejó escapar un profundo suspiro. Dudaba mucho que hubiera algo en el pintoresco pueblo costero de Dover para mantener ocupada a su familia si Wilfordshire los había aburrido tan rápido.

	Gina empezó a reírse—. Llámame loca, pero podría jurar que tu hermana acaba de decir que se van a Dover mañana.

	Lacey levantó sus cansados ojos a su amiga y asintió con tristeza—. Tom les invitó a ir.

	Detrás de sus gafas de montura roja, los ojos de Gina se abrieron de par en par—. Oh.

	—Oh, sí —respondió Lacey, hundiendo su cabeza en sus manos.

	Iba a ser un viaje muy largo.
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	—¿Este es tu coche? —dijo Naomi, muy temprano a la mañana siguiente. Usó su “tono” mientras metía su maleta en el maletero del Volvo—. Quiero decir, cambiaste en términos de hombres, pero ¿qué diablos pasó con tu gusto por los vehículos?

	—Necesitaba algo para moverme —respondió Lacey, sintiéndose a la defensiva de su feo sedán de segunda mano—. No me di cuenta de que me iba a establecer aquí en Wilfordshire —Dejó sus maletas en el maletero del coche—. Además, he llegado a amarlo.

	Naomi puso los ojos en blanco—. Hiciste que tu vida aquí sonara tan bohemia, Lacey. Resulta que en realidad es como de un vagabundo.

	Se rió de su propia broma mordaz, y luego se metió en la parte de atrás del coche. Lacey respiró hondo para calmar sus nervios ya tensados.

	Se las arregló para pasar otra noche con su familia, principalmente gracias a la calmante presencia de Tom y a la sugerencia de que vieran una película de fantasía épica de tres horas. Incluso parecía como si Shirley empezara a calentarse un poco con él, y solo habían hecho falta dos comidas caseras más de calidad de restaurante, además del pastel casero, para que llegara hasta allí. El linguini de gambas de Tom había caído de maravilla, y sus panecillos calientes sorpresa para el desayuno parecían haber sellado el trato.

	En ese momento, Tom apareció a su lado, con los brazos cargados de equipaje. El de estampado floral era típico de Shirley.

	—¿Mi madre te hizo llevar sus maletas? —preguntó Lacey, quitándole uno—. ¿Como una especie de lacayo? —estaba mortificada.

	—Me ofrecí —dijo Tom, como si no fuera gran cosa.

	Frankie salió por la puerta de Crag Cottage y subió al coche, en dirección a la puerta del asiento del copiloto. Gritó “¡Escopeta!” y se lanzó en picado hacia el interior.

	—No lo creo, señor —dijo Lacey, marchando hacia el lado del pasajero antes de que tuviera la oportunidad de cerrar la puerta—. Ese es el asiento de Tom.

	—Pero me mareo —dijo Frankie.

	Naomi sacó la cabeza del asiento trasero y añadió—: Sí, lo hace. Mejor déjalo sentarse adelante, hermana. No queremos que vomite.

	Lacey rechinó los dientes.

	Tom la miró con simpatía mientras le daba un trozo de papel.

	—¿Qué es esto? —preguntó ella.

	—Indicaciones para llegar a la posada —dijo él, antes de deslizarse en el asiento trasero.

	Lacey desplegó el papel y vio que estaba mirando mucho, mucho más que simples instrucciones. Tom había usado los mismos talentos artísticos que usaba para construir sus estatuas de macarrones para la vitrina de la pastelería para dibujar a mano, con tinta, un mapa de la ciudad a la que iban en Dover. Se llamaba Studdleton Bay, y por la forma en que lo había capturado, se veía absolutamente encantador. El pequeño pueblo tenía muchas etiquetas diferentes, indicando los museos, iglesias y restaurantes de lujo que quería que visitaran durante su viaje. Había una playa para tomar el sol, acantilados para caminar, e incluso la posada del faro en la que se alojaban estaba dibujada, con pequeñas versiones en tinta de los dos saludando desde sus ventanas. Al igual que las fotografías, el mapa era otra pieza de la escapada romántica que Tom había planeado, para hacerla más especial.

	Ella lo miró en el asiento trasero junto a Naomi y Shirley, apretujado muslo a muslo con las dos.

	«Justo donde lo querían» pensó Lacey con desagrado, mientras doblaba las instrucciones y las metía en su bolsillo.

	—¡Tía Lacey! —Frankie gritó desde el asiento del pasajero—. ¿Podemos escuchar música de gaita?

	Lacey tomó un profundo y constante respiro. Iban a ser unas horas muy largas.

	 

	*

	 

	—Frankie, por centésima vez, no vamos a Escocia —dijo Lacey.

	Su cabeza latía por una hora de datos sobre el lago Ness y las Tierras Altas y cómo hacer haggis. El incesante entusiasmo de Frankie por todo lo escocés también tuvo el efecto secundario de excluirla de la charla del asiento trasero de Tom, Shirley y Naomi. Los tres parecían estar en marcha como una casa en llamas, riéndose de alguna broma interna que ya tenían. Lacey sabía que debía agradecer a su amado y a su familia que se llevasen bien, pero seguía molesta por la intrusión en su escapada romántica.

	—¿Sabías que hay más de siete mil estilos diferentes de tartán? —dijo Frankie.

	Lacey exhaló lentamente—. Lo sabía. Porque ya me lo has dicho. Varias veces.

	—¡Mira! —Naomi gritó de repente desde el asiento trasero, lo suficientemente fuerte como para casi provocarle un ataque al corazón a Lacey—. ¡Ahí está el cartel de Studdleton Bay!

	De hecho, a la izquierda de la autopista había un letrero azul brillante, con letras blancas que anunciaban la distancia a la pequeña ciudad de Dover, Studdleton Bay. Debajo, decía:

	Deal... 12 kilómetros

	Bahía de Sandwich... 24 kilómetros

	—¿Bahía de Sandwich? —Lacey leyó en voz alta—. ¿De eso se trataba la foto del sándwich?

	Finalmente puso en su lugar la última pista fotográfica que Tom le había enviado.

	—¿Acabas de resolver eso? —dijo Tom con una risa—. ¿Para qué creías que era el sándwich?

	—Solo asumí que había un tipo famoso de sándwich de Dover del que no sabía nada —le respondió Lacey.

	Sus hombros empezaron a temblar de tanto reírse. Se sintió bien interactuar con Tom por lo que parecía la primera vez desde que salieron temprano esta mañana. Pero antes de que tuviera la oportunidad de continuar la conversación, otro nombre en el cartel hizo que su corazón casi dejara de latir. Canterbury.

	De repente, Lacey vio en su mente el mensaje de texto que había recibido de Xavier Santino. Cuando trató de distanciarse de él —preocupada de que pudiera tener un segundo motivo romántico para ayudarla— envió un mensaje diciendo que sabía dónde estaba su padre. Aparentemente había habido un avistamiento reciente de Francis en Canterbury, pero Xavier había sido tan impreciso en los detalles y no había podido proporcionar ningún detalle, que ella pensó que era una táctica desesperada para mantener el contacto con ella. Pero ahora, al ver la palabra impresa así, parecía posible de repente. ¿Podría su padre estar a solo 30 kilómetros de su lugar de escape?

	Pero inmediatamente Frankie la distrajo de sus pensamientos.

	—¡Mira! ¡Miren! —gritó, señalando con emoción.

	En la no muy lejana distancia, un rayo plateado del océano había aparecido en el horizonte. Era un día tan soleado, el agua estaba brillante. En lo alto, bandadas de gaviotas ondulaban sobre las olas. Y allí, aparecieron los escarpados y desmenuzables acantilados de tiza de color crema. Los mundialmente famosos acantilados blancos de Dover.

	Lacey sintió una emoción correr a través de ella. No iba a dejar que nada la derribara. No importaba lo mucho que su familia la pusiera nerviosa, o las veces que los pensamientos de su padre se apoderaran de su mente, ella iba a disfrutar de este hermoso lugar, este maravilloso verano, y estos días sin responsabilidad.

	Siempre y cuando no se mataran entre ellos primero.
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	—Oh, Tom, se ve increíble —dijo Lacey, llamando su atención en el espejo retrovisor.

	Él sonrió en respuesta, pero no tuvo oportunidad de decir nada, porque Frankie estaba señalando excitado por la ventana, exclamando—: ¡Hay un castillo en esa colina! ¡Un castillo!

	—Y miren esa hermosa iglesia —añadió Shirley, señalando un edificio alto de piedra gris con un campanario formidablemente alto.

	Todos continuaron maravillándose por la bonita campiña de Dover mientras Lacey los conducía a través de las exuberantes y verdes laderas hacia el lindo pueblo de caja de chocolate de Studdleton Bay. Aquí, la arquitectura era una mezcla de antiguas casas de piedra, casas de tres pisos eduardianas y grandes edificios de ladrillo de herencia georgiana, con las ocasionales ruinas de una iglesia normanda que se desmoronaban. Las banderas de la Unión Jack ondeaban sobre las puertas, y cestas colgantes llenas de brillantes flores rosas decoraban cada poste de luz.

	Después de un par de vueltas más, la punta de cúpula roja de un faro apareció en la distancia.

	—No es eso...—dijo Lacey, con la emoción creciendo en su pecho.

	—Creo que es...—respondió Tom, con su sonrisa audible.

	—¡No puede ser! —Lacey tartamudeó con incredulidad.

	Más y más del faro de rayas rojas y blancas salieron a la vista y todo lo que Lacey pudo hacer fue mirarlo con asombro. Era una idea tan única de Tom. Tan aventurera. Tan romántica. David nunca la había llevado a lugares como este. Le gustaban sus hoteles elegantes, limpios y lujosos. Nunca lo lograría en los escarpados acantilados de Dover en un faro decorado. El corazón de Lacey se hinchó de gratitud al ver el reflejo de Tom en el espejo retrovisor. ¿Cómo había tenido tanta suerte?

	—¡Parece una piruleta! —gritó Frankie desde el asiento del pasajero a su lado.

	—Parece que es de esa película de fantasía que vimos anoche —añadió Shirley.

	—Parece que... ¿es una granja? —dijo Naomi.

	Ella tenía razón. Justo cuando Lacey dio el giro final, el olor de los excrementos de animales pasó a través de las ventanas agrietadas. Un letrero de madera clavado en el suelo decía “La granja de Ashworth”, y un grupo de pollos corría delante de ellos.

	—¡Cuidado, tía Lacey! —gritó Frankie.

	—No te preocupes, los vi —dijo Lacey, frenando su coche, el cual rebotaba a lo largo del terreno irregular.

	—Baja la velocidad, ¿quieres? —Shirley ordenó desde el asiento trasero—. Todos estos golpes me están haciendo sentir enferma. ¡Y el olor! —se pellizcó la nariz. Se puso un poco verde.

	—Voy a cinco millas por hora, mamá —le dijo Lacey—. No puedo ir mucho más despacio.

	«Y se fue el romance» pensó Lacey. Su familia iba a quejarse de todo y a estropearle la diversión. Al menos ella y Tom tendrían algo de privacidad por la noche; el faro parecía enorme, como si diez personas pudieran ocuparlo fácilmente.

	Mientras se arrastraban por el camino hacia la posada del faro, un granero de madera para el ganado apareció a su izquierda. Un letrero sobre la puerta decía: “Recepción y Salas de Té”. Otra señal los dirigía al aparcamiento.

	Lacey soltó una risa vertiginosa.

	—Aparcamiento —dijo Frankie, con acento británico—. “Aparrrrcamiento”.

	Lacey pasó por el granero, y el sitio de la granja se abrió. Para su sorpresa, había un número de tiendas de campaña montadas en la hierba, y varios otros coches aparcados de forma descuidada en el aparcamiento, que en realidad era solo un trozo de terreno desgastado y embarrado.

	—¿También hay camping aquí? —Lacey le preguntó a Tom, tratando de mantener el sonido de la reticencia fuera de su voz.

	—Sí, pero el dueño de la posada me aseguró que no los notaremos. Tienen una política de no música por la noche.

	—Bien —dijo Lacey, aunque todavía no estaba segura.

	Aparcó y la familia salió del coche, estirando sus extremidades doloridas.

	—Supongo que nos registramos en el granero —dijo Tom.

	Regresaron por el camino, pasando por las tiendas de campaña donde dos niños pequeños en traje de baño estaban recogiendo margaritas al sol mientras sus padres los observaban desde sillas plegables.

	—Hace mucho calor —dijo Naomi, abanicándose la cara—. No tenía ni idea de que Inglaterra pudiera ser tan calurosa como esto.

	—Tendremos una semana o dos de sol radiante si tenemos suerte —le dijo Tom—. Pero he tenido muchos veranos ingleses en mi época en los que ha llovido todos los días.

	Llegaron al granero. Varias elaboradas campanas de viento estaban colgadas fuera, y dejaban escapar un tintineo atractivo.

	En el interior, el granero estaba decorado con una mezcla de muebles de jardín. Un escribano de color pastel se entrecruzaba en el techo. Se vendían alimentos frescos de granja, como queso de cabra, leche, mantequilla y huevos orgánicos.

	A la izquierda de la tienda había un mostrador hecho de madera de haya, rodeado de estanterías que mostraban tarros de delicias comestibles —pepinillos, mermeladas, miel y condimentos— y libros de cocina. En medio de todo el desorden estaba acomodado un gato calicó en una cesta de mimbre, tomando grandes molestias para lamer sus almohadillas de garras. Detrás del mostrador había una mujer con el pelo castaño lacio que colgaba de sus hombros. Una diadema de terciopelo púrpura mantenía los pelos sueltos fuera de su cara.

	Miró hacia arriba desde donde estaba colocando tulipanes rosados y amarillos brillantes en un jarrón—. ¿Puedo ayudar?

	—Tengo una reserva para Forrester —dijo Tom, dando un paso adelante.

	La mujer sonrió, y las líneas de la risa aparecieron junto a sus ojos—. Ah. Son los huéspedes del faro, ¿verdad? —Dejó sus tulipanes y sacó un lápiz de detrás de su oreja. Rápidamente escribió algo en un libro junto a la caja registradora en una escritura limpia y florida—. Están todos registrados. Síganme.

	Lacey sintió una emoción de anticipación que se extendió a través de ella cuando la mujer agarró un juego de llaves de un gancho, le dio un cosquilleo al calicó detrás de las orejas, luego salió de alrededor del mostrador y señaló la entrada del granero.

	Todos la siguieron.

	Mientras caminaban por el sendero hacia el faro, un grupo de pollos de todos los colores comenzó a seguirlos, con sus plumas brillando a la luz del sol. Lacey se rió, encantada por la vista. ¡No sabía que las gallinas podían ser tan atractivas!

	La mujer se agachó y cogió uno de los pollos, acunándolo en su brazo mientras caminaba.

	—Soy Helen, por cierto —dijo—. Esta es Trixie, la gallina sentimental. Le encantan los abrazos. Rosie, por otro lado...—Señaló al pollo de plumas blancas que lideraba la manada con un aire de importancia—. Es una malvada.

	Frankie parecía asombrado por todo el espectáculo—. ¿Hay un gallo?

	—Oh sí —dijo Helen—. Leonardo. Él cree que gobierna el harén, pero en realidad las mujeres están al mando. Lo escucharás a primera hora del amanecer.

	—Impresionante —susurró Frankie en voz baja.

	—Tu granja es tan hermosa —dijo Lacey.

	—Gracias —respondió Helen.

	—Sí, es un maravilloso terreno —añadió Shirley mientras daba un paso cauteloso sobre un montón de lo que parecía sospechosamente excrementos de pollo—. ¡Un faro! ¿Cómo llegaste a poseerlo?

	—Tengo la granja y el granero desde hace años —comenzó Helen—, y siempre fue mi sueño dirigir un B&B algún día. —Mientras hablaba, acarició la parte superior de la cabeza de Trixie. La gallina gorgoteó como una paloma, y se metió amorosamente en su cuello—. El faro solía ser propiedad de un anciano que lo usaba como almacén, lo cual era un desperdicio en mi opinión. De todos modos, falleció no hace mucho tiempo y por suerte para mí, su familia decidió venderlo. Lo compré enseguida, me atrapó el bricolaje, y ¡ta-da! —Señaló a la puerta de madera del faro, que tan recientemente había sido pintada de rojo un brillante buzón, todavía olía a fresco—. ¡Un B&B!

	—Un verdadero emprendimiento —dijo Shirley, sonando impresionada. Lacey esperaba que algo del espíritu de Helen se contagiara de cómo su madre percibía su propio escape al campo y su deseo de comenzar una nueva vida.

	—Me gusta pensar así —dijo Helen. Puso a Trixie a sus pies. Los pollos se dispersaron en una ráfaga de cacahuetes y plumas. Helen sacó una llave de su bolsillo—. Mejor un B&B que un almacén, en mi opinión. —Movió la llave en la cerradura—. El espacio es perfecto para ello, también —añadió, girando la llave de un lado a otro; estaba claramente un poco oxidado—. El espacio es muy versátil, así que pude dividirlo en suites separadas. Significa que hay una opción de flexibilidad para mis huéspedes. Algunos quieren toda la experiencia del B&B con el desayuno servido en el granero, otros prefieren el auto-servicio.

	—Te lo dije —dijo Tom a sabiendas a Lacey—. ¿No dije que habría mucha privacidad incluso con cinco de nosotros? —Se rió. Luego, como un aparte para Helen añadió—: ¡Lacey pensó que todos compartiríamos una habitación!

	La puerta finalmente se abrió, pero Helen no cruzó el umbral. De hecho, se congeló en el lugar. Luego se dio vuelta lentamente y los miró, sus ojos escudriñando de Shirley a Naomi y a Frankie, como si los percibiera completamente por primera vez. Frankie le mostró una de sus características sonrisas descaradas.

	—¿Pasa algo? —preguntó Tom.

	Helen se había puesto bastante pálida.

	—Creo... que cometí un error —balbuceó—. Un malentendido. Cuando llamaste para decir que necesitabas más espacio porque venía más gente, pensé que solo necesitabas camas extra.

	—¿Así que no tenemos todo el faro? —preguntó Lacey, un sentimiento de temor se elevó a través de ella.

	—No —confirmó Helen—. Hay una pareja alquilando la planta baja. Ustedes tienen la suite de arriba con camas adicionales.

	—¿Qué tipo de camas? —preguntó Shirley.

	Helen tardó en responder. Su voz era suave—: Camas de campamento.

	Naomi exhaló con frustración—: No voy a dormir en una cama de campamento.

	Lacey cerró los ojos. Perfecto. Esto era simplemente perfecto.

	—Así que compartiremos una habitación —dijo.

	Helen parecía mortificada.

	—Lo siento mucho... Tan pronto como la pareja de la planta baja se vaya, abriré todo el espacio. —Señaló la puerta de madera verde a la izquierda de la escalera de caracol, que estaba firmemente cerrada—. Solo están aquí por el fin de semana largo.

	—Nosotros estamos aquí solo por el fin de semana largo —respondió Lacey, hundiéndose.

	—Está bien —Tom se metió, usando su tono alegre y tranquilizador—. ¡No nos importa! A Frankie le parece bien una cama de campamento, ¿verdad, amigo?

	—¡Puedes apostar! —respondió Frankie.

	«Por supuesto que sí» pensó Lacey. Para un niño de ocho años era todo parte de la aventura. Para una mujer adulta que se acercaba a los cuarenta, sin embargo, ¡era una historia completamente diferente!

	—Shirley y Naomi pueden compartir la cama principal si no quieren las camas del campamento —continuó Tom, muy en lo que Gina se refería como su “Modo Genial de Resolver Problemas de los Caballeros Ingleses”.

	—Sí, supongo que está bien —dijo Shirley, luciendo un poco molesta por el arreglo.

	Tom miró a Lacey—. Y nosotros nos quedaremos con las camas de campamento. No nos importa desgastarnos un poco, ¿verdad, Lacey?

	Lacey apretó los dientes. Por supuesto que a Tom no le importaba. Él era del tipo de ciclismo de montaña, de dormir en carpa, de pescar, de salir al aire libre. Y, a diferencia de ella, ¡no había pasado las dos últimas noches durmiendo en un sofá destartalado!

	Pero lo que más le molestaba a Lacey era que Tom claramente no se preocupaba por su falta de privacidad. Con el resultado de los arreglos para dormir, ¡ni siquiera podían abrazarse inocentemente! Pero Tom actuaba como si no le importara la completa falta de romance que su llamada escapada romántica implicaría.

	—¿Lacey? —Le dijo, cuando ella se quedó callada—. No nos importa, ¿verdad?

	—En absoluto —dijo ella finalmente, con un suspiro de resignación.

	Lejos de la vacación romántica que ella esperaba, esta escapada se estaba convirtiendo en una tragedia.

	 

	
CAPÍTULO NUEVE

	 

	Lacey trató de sacar de su mente la confusión sobre el alojamiento mientras la familia transportaba sus maletas al faro y subía por la escalera de caracol de madera. Después de todo, el lugar era increíble. El faro estaba decorado en un estilo rústico de casa de la playa, con suelos de madera pálida y muebles de color azul. La cocina tenía un tamaño amplio para que Tom cocinara en ella y, por los sonidos de sus encantadoras exclamaciones mientras revisaba todas las ollas y sartenes, estaba bien surtida con una gama de artículos de buena calidad con los que hacerlo.

	Enormes ventanas rodeaban todo el piso, dejando entrar tanta luz que era como estar en un invernadero. También había una gran vista sobre la ciudad, que parecía estar formada por sinuosas calles de un solo carril, más estrechas y ventosas que incluso las de Wilfordshire. Casas de entramado de madera, iglesias antiguas y torres de aspecto medieval completaban la vista de cuento de hadas.

	El dormitorio estaba en un segundo piso por la escalera de caracol. Los techos eran más bajos aquí, y la habitación de forma esférica era más pequeña que la que estaba directamente debajo. La cama principal era de tamaño Queen con postes con cortinas de red a su alrededor.

	«Qué romántico» pensó Lacey, irónicamente.

	A un lado, las tres camas de campaña habían sido colocadas y hechas con muchas almohadas y mantas extras.

	—¡Se ven cómodas! —dijo Tom, hundiéndose en una.

	Frankie saltó a la que estaba a su lado, enviando una explosión de almohadas al aire.

	—Supongo que me quedo con esta —dijo Lacey, dirigiéndose a regañadientes a la cama empujada contra la pared más sombreada, la más alejada de Tom, y tirando su maleta encima.

	—¿A dónde primero? —Naomi dijo, mientras salía del baño contiguo que acababa de inspeccionar.

	Shirley recogió un folleto turístico del aparador.

	—Parece que hay unos cincuenta restaurantes elegantes para elegir —Miró a Tom—. A menos que seas un hombre de golf. Parece que hay muchos campos de golf.

	—¿Por qué no vamos a explorar primero? —Sugirió Lacey—. ¿Conocer el lugar?

	—¡Hay un pub frente al mar! —exclamó Shirley a Naomi, ignorando completamente la sugerencia de Lacey.

	Naomi corrió hacia su madre y miró por encima del hombro el folleto—. Ohh, mira. “A través de las viejas murallas de la ciudad se encuentran los caminos de los contrabandistas. Una vez fue una calle para los piratas y su tesoro robado, este laberinto de calles es ahora el hogar de más de cien boutiques y joyerías artesanales”.

	Sus ojos brillaban de emoción—: ¡Vamos de compras!

	—¿De compras? —repitió Lacey, incrédula. Señaló con el dedo por la ventana—. ¿Quieres ir de compras cuando podríamos ir a dar un paseo por el acantilado? ¿O visitar las torres medievales?

	—O ver los túneles secretos de la guerra —Frankie se entusiasmó, señalando la foto en el frente del folleto de Shirley.

	—¡Exactamente! —exclamó Lacey, complacida de tener un aliado.

	Naomi hizo una mueca—. Pero realmente quiero ir de compras. No nos dejaste comprar ropa en Wilfordshire, y no traje nada apropiado para el clima.

	Lacey la miró de arriba a abajo. Su falda gitana estampada, sus sandalias de Gladiador y T de espagueti blanco parecían perfectas para el suave día de verano en lo que a Lacey se refería.

	—Estamos en uno de los lugares más singulares de belleza natural de Inglaterra —dijo Lacey—. Está lleno de historia. ¿Y quieres ir de compras?

	Naomi se encogió de hombros—. No siento esta chaqueta.

	Shirley parecía estar de acuerdo—. Es un poco de la temporada pasada. Y también me encantaría un par de estos zapatos náuticos que todos llevan.

	—Típico —dijo Lacey—. ¿Quieres los zapatos náuticos pero no para visitar los puertos y los barcos? ¿O el museo marítimo con un barco de la edad de bronce?

	Frankie parecía extremadamente emocionado.

	—¿Barco de la edad de bronce? —gritó.

	Tom, deslizándose directamente al Modo Genial Inglés para Caballeros, sugirió—: ¿Por qué no nos separamos. Tú y Frankie vayan a visitar los museos o los acantilados o lo que sea que quieran hacer, y Shirley y Naomi pueden ir a las rutas de los contrabandistas para una terapia de compras.

	—¿Qué hay de ti, Tom? —preguntó Frankie—. ¿Vendrás con nosotros?

	—No, ven con nosotros —dijo Shirley—. Necesito conocer a mi futuro yerno.

	—¡Mamá! —exclamó Lacey, el calor le llegó a la cara tan rápido que sus oídos se quemaron.

	—Oh, honestamente —dijo Shirley despectivamente—. Si tú no lo atrapas, alguien más lo hará.

	—Alguien como yo —dijo Naomi, riéndose de corazón de su propio chiste.

	Pero Lacey no vio el lado divertido. Su familia estaba jugando al tira y afloja con su novio, y parecía que les estaba dejando ganar.

	—Podemos encontrarnos aquí para almorzar —añadió Tom.

	—Típico de los hombres —dijo Naomi, poniendo los ojos en blanco—. No tiene ni idea de cuánto tiempo nos llevará ir de compras.

	—Nos encontraremos de nuevo aquí para la cena —aclaró Shirley, mirando su reloj—. ¿A las seis de la tarde?

	—¿Qué? —Lacey tartamudeó.

	Eso significaba un día entero sin Tom. También significaba un día entero entreteniendo a Frankie. Y por mucho que Lacey quería ver los acantilados, el océano y el museo marítimo, no sabía si podría hacer frente a un niño con un período de atención de un niño pequeño.

	—¿Cena? —Repitió Tom. Por primera vez parecía como si hubiera mordido más de lo que podía masticar.

	Sintiéndose terca, Lacey se cruzó de brazos.

	—Vale —dijo petulantemente—. Ustedes vayan de compras. Frankie y yo vamos a explorar. Y aprender. Y enriquecer nuestros cerebros.

	Sí, ella iba en contra de sus propios intereses. Pero tal vez la única forma en que Tom aprendería era a través de la experiencia. Después de un día entero escuchando mientras era usado como mula para las bolsas de compras de su madre y hermana, probablemente tendría suficiente de ellas para toda la vida.

	—Entonces, ¿nos veremos de nuevo aquí? —dijo Tom, antes de añadir un poco de vacilación—, Para... la cena.

	—¡No puedo esperar a ver lo que nos cocinas! —Naomi acotó, mientras salía de la habitación, con su falda gitana girando a su alrededor.

	Tom miró a Lacey con una suave expresión de terror. Lacey solo asintió con la cabeza.

	—Disfruta tu día.

	 

	*

	 

	Lacey se arrepintió casi tan pronto como ella y Frankie comenzaron su viaje a la ciudad juntos. Se sentía ansiosa por ser la figura paterna responsable. Era un papel que su ex-marido, David, había tratado de forzar en ella. Uno al que ella se había resistido tanto que eventualmente llevó a su divorcio. A pesar de estar en el lado equivocado de los treinta y cinco, se sentía deplorablemente descalificada para las responsabilidades de mantener a una pequeña persona segura, bien, feliz y viva.

	—Así que...—Lacey le dijo a Frankie cuando llegaron al final de la carretera y el pueblo estaba delante de ellos—. ¿Adónde primero?

	—Los túneles de la guerra —exclamó el Frankie con entusiasmo.

	Lacey sacó el folleto turístico que había tomado de la posada del faro y buscó los túneles—. ¡Cielos! Tuvieron que cerrar este verano por trabajos de mantenimiento esenciales. ¿A cualquier otro lugar que quieras ir?

	—Un museo estaría bien —dijo Frankie.

	—Una gran idea —Lacey revisó el mapa—. Vale, el museo marítimo solo está abierto los fines de semana, pero hay un montón de museos de arte por aquí. ¿Te gusta el arte?

	Frankie no parecía convencido—. Supongo que sí.

	—Súper. Así que...—Estudió el mapa—. Están un poco lejos. Pero está bien, podemos tomar un autobús —Se cambió a su móvil, comprobando el horario de la compañía de autobuses local—. ¿Se tarda una HORA? —exclamó. Luego, recordando al joven de ojos saltones y expectantes que la miraba para pedirle orientación, tosió y añadió—: Lo cual está bien. Obviamente. Y es solo un pequeño paseo desde allí —Ella miró el mapa de nuevo—. Un pequeño... paseo de media hora.

	—No te preocupes, tía Lacey —dijo Frankie, sonando un poco triste—. No tenemos que ir. Me marearía en un autobús durante una hora de todos modos.

	Lacey bajó el mapa, decepcionada por haber caído en el primer obstáculo de guardería: mantenerlos contentos—. Lo siento, niño.

	Debajo de sus desordenados rizos caoba, Frankie le mostró una mirada insultante—. ¿Niño?

	Lacey se rascó el cuello—. Supongo que ya no eres un niño, ¿verdad?

	—Tengo ocho —respondió Frankie, en un tono que implicaba que los ocho años eran obviamente más maduros que los siete.

	Más allá de la altura del pie que había adquirido en los últimos meses, y de los “dientes de grande” que le brotaban y que parecían demasiado grandes para su boca, la energía caótica del Frankie también parecía haber disminuido. Parecía más concentrado. Todavía un cable vivo, pero un poco más canalizado con él. Si Lacey pudiera encontrar algo para dirigirlo, podría pasar el día.

	La primera tienda de la esquina era una tienda de dulces, del tipo con tarros de cristal llenos de caramelos de colores. Ye Olde Sweet Shoppe, proclamaba su letrero, por si había alguna duda sobre de qué se trataba.

	—¿Son ocho años demasiado viejos para los dulces? —Lacey le preguntó a Frankie, señalando la tienda.

	—¡Diablos, no! —gritó.

	Lacey se rió, y se dirigieron al interior.

	La decoración era como una tienda de caramelos de la era eduardiana, con suelo de baldosas blancas y negras y estantes de madera oscura. Los caramelos se exhibían en grandes frascos de vidrio. Bombones rosados en polvo, amarillos de ranúnculo, de menta, sorbetes de limón... Le recordaba a Lacey la primera tienda en la que se había aventurado en Wilfordshire. Mágico. Pintoresco. Idílico.

	—¡Gobstoppers! —exclamó Frankie, mirando un frasco de dulces del tamaño de una pelota de golf, con sabor a regaliz, que Lacey no pudo evitar ver como un peligro de asfixia.

	Detrás del largo mostrador, un hombre con un delantal blanco se acercó para atenderlos. Tenía un fino bigote en ambos extremos, un estilo atrevido que Lacey solo había visto en los hipsters de la ciudad. Estaba claramente muy comprometido con la vieja ilusión de estilo que la tienda trataba de emular.

	—Hola, joven señor —dijo con aplomo a la antigua—. Soy Arnold, su confitero de hoy. ¿Y en qué puedo ayudarle?

	Frankie parecía encantado con todo el acto. Se asomó a la vitrina de cristal, con los ojos muy abiertos y emocionado.

	—Tía Lacey, ¡está arreglado en el orden en que fueron inventados! —exclamó.

	—Así es, mi pillo de ojos de águila —continuó Arnold—. Empezamos con la Delicia Turca de 1777. Luego con los malvaviscos, inventados alrededor de 1850 —Se movió a lo largo de la fila, haciendo un gesto con la mano hacia las bonitas muestras de caramelos—. Las ofertas del siglo XIX de caramelos, caramelos de dulce de leche, pastel de menta Kendal, turrón de cacahuete, gominolas y gomas de vino, y aquí tenemos la primera barra de chocolate con leche, creada en 1875.

	Frankie miró fijamente desde el gabinete a Lacey y de vuelta.

	—¿Por qué no llevamos dos de cada una? —Sugirió Lacey—. Entonces podemos comerlos en orden cronológico, también.

	Frankie asintió de acuerdo con el plan, y Arnold llenó bolsas de papel de rayas rosadas y blancas hasta el borde con todos sus dulces.

	—Ahora podemos decir que fuimos a una especie de museo —bromeó Lacey mientras salían de la tienda.

	Caminaron lentamente por las calles, pasando por barberías y librerías, salones de belleza y bares de vinos, saboreando sus caramelos a medida que avanzaban.

	—¿Podemos entrar aquí? —preguntó Frankie.

	Se había detenido fuera de una tienda de recuerdos, pero no el tipo de chabacanería hortera que Lacey estaba acostumbrada a ver. Era una pequeña tienda llena de obras de arte únicas hechas a mano, desde tarjetas de felicitación hasta carteles, bolsos, tazas de café y pequeñas baratijas dulces. Se dirigieron al interior y comenzaron a mirar alrededor.

	Una brillante exhibición de posavasos llamó la atención de Lacey. Los lindos dibujos animados mostraban todo lo británico, desde las Spice Girls hasta Harry Potter, los Beatles y Bowie. A continuación había imanes de nevera en forma de burbujas, con frases de la jerga británica como “¿Le apetece una taza de té?”, “¡Salud, amigo!” y “¡Caray!”. Lacey no pudo resistirse; tenía que llevar una de “Maldita sea” para Gina, ya que le gustaba tanto decirlo.

	Frankie eligió un cuaderno con siete lindos dibujos de corgis representados en él.

	Satisfechos con sus compras, se dirigieron de nuevo a las calles soleadas.

	—Oye, mira —dijo el Frankie, su boca y sus labios manchados de azul por los dulces—. Hay una tienda de antigüedades por allí, como la tuya.

	Lacey miró al otro lado de la calle. Frankie tenía razón. Había un pequeño edificio de ladrillos con grandes ventanas que mostraban antigüedades. Su letrero verde oscuro desgastado proclamado en pintura dorada agrietada: Forsythe.

	—¿Entramos? —sugirió Frankie.

	—¿Quieres hacerlo? —preguntó Lacey, un poco sorprendida de que le interesaran las cosas viejas.

	—¡Sí! —dijo entusiasmado, con una sonrisa pegajosa con sus grandes y tontos dientes—. Me gustó mucho explorar tu tienda. ¡Y puede que incluso haya algunas cosas escocesas en el interior!

	—Tal vez —dijo Lacey, emocionada de que Frankie estaba mostrando incluso una apariencia de interés en su pasión.

	Tal vez todo esto de la guardería no era tan difícil después de todo. Tal vez ella realmente iba a pasar un buen rato en sus vacaciones.

	Por otra parte, Lacey pensó que la vida tenía una forma divertida de lanzar bolas curvas a su manera justo cuando pensaba que todo iba bien.

	Cruzaron la calle y se dirigieron al interior.

	 

	
CAPÍTULO DIEZ

	 

	Entrar en la tienda de antigüedades era como atravesar el espejo encantado hacia el País de las Maravillas... si el País de las Maravillas fuera una tienda oscura, polvorienta y abarrotada que oliera a grasa de motor, y donde cada rincón estuviera ocupado por algún objeto peculiar.

	—¡Whoa! —exclamó Frankie, girando en círculos—. Esto no se parece en nada a tu tienda, tía Lacey. ¡Hay tantas cosas!

	Tenía razón en eso. Mientras Lacey se esforzaba por conservar cuidadosamente su propia mercancía, ya sea por época, color, función, tipo o habitación, el dueño de la tienda no había hecho casi ningún intento de hacerlo. Mientras Lacey se preocupaba por almacenar solo piezas de buena calidad para asegurarse de que sus clientes nunca terminaran con algo defectuoso, el dueño de esta tienda la había llenado con un montón de basura de aspecto destartalado. La tienda hacía que la apariencia de la tienda de Lacey fuera tan minimalista como la boutique de Taryn en comparación.

	Lacey miró por encima de ella donde los clavos clavados en las vigas del techo mostraban todo tipo de ollas y sartenes colgadas junto a las herramientas y piezas de repuesto para coches. No parecía haber ninguna lógica en cómo se había exhibido nada en absoluto. Una caja de cartón llena de botones antiguos soportaba otra caja de cartón llena de joyas, donde se mezclaban brazaletes de plástico de cuentas artesanales con collares de perlas antiguas. Había un puesto de sombreros con macs de pescador de color amarillo brillante y chaquetas de obrero de alta visibilidad metidas justo al lado de una chaqueta Letterman genuina y una capa de los años 60 con estampado de tartán. El dueño era claramente un acaparador que no tenía ni idea del valor de la mercadería que tenía. El “bric-à-brac” y los artículos de época estaban todos mezclados. Era el tipo de lugar donde probablemente encontraría algunos artículos raros increíbles... si tenía un mes para dedicarse a la tarea.

	Frankie se concentró en una revista para niños de la época de la guerra, y Lacey miró un alto conjunto de estantes junto a la ventana. Cada estante estaba lleno de un surtido aleatorio de libros, vajilla, figuritas, relojes y adornos. Había un acordeón muy interesante que parecía como si fuera uno rumano real, aunque Lacey no tenía suficiente experiencia para saberlo con seguridad sin llamar a Jack, su contacto de instrumentos antiguos. Frente al acordeón había un reloj de chimenea rococó italiano dorado, y un par de candelabros rococó a juego, que probablemente serían de interés para su amigo Percy, que era aficionado al estilo. Lacey notó que la etiqueta de precio escrita a mano en los candelabros decía tres mil libras. Ella silbó. Eso parecía caro, incluso para su ojo parcialmente entrenado.

	—¡Tía Lacey, mira esto! —exclamó Frankie antes de que ella tuviera la oportunidad de inspeccionarlos más a fondo.

	Lacey miró a su alrededor. Frankie no estaba en ningún lugar a la vista. Lo había perdido en algún lugar del caos.

	Un rayo de terror la golpeó. ¡No podía perder a su sobrino la primera vez que se le dio la responsabilidad de cuidarlo!

	Atravesó los montones y las pilas y las estanterías que se avecinaban, hasta que maniobró alrededor de un montón de novelas de aspecto precario y encontró a Frankie, agazapado junto a una maleta de cuero raído. Estaba escudriñando el contenido de una bolsa de terciopelo, haciendo sonar lo que fuera que estuviera dentro de ella.

	—¿Qué tienes ahí? —preguntó ella, su corazón acelerado disminuyendo su ritmo con alivio.

	—Monedas —dijo, mirándola. Las puso encima de una maleta de cuero gastada—. ¿Puede ayudarme a averiguar si alguna de ellas es escocesa?

	—No hay nada de escocés ahí —dijo una voz ronca desde la oscuridad.

	Como una especie de ogro saliendo de un pantano, un hombre se dirigió lentamente hacia ellos. Era corpulento, con pelos de barba blanca y enjuta que le brotaban al azar y en todas las direcciones de su barbilla. Su camiseta era demasiado pequeña, mostrando una franja de estómago blanco pálido debajo, que era tan peluda como su barbilla—. Solo algunas monedas viejas —dijo—. Si tienes suerte, habrá algunos medios peniques. Tal vez incluso algo romano. La bahía de Studdleton tiene al menos un centenar de detectores que desentierran el campo y las playas en busca de tesoros. —se burló con desdén.

	Lacey dedujo que el hombre era el dueño de la tienda, aunque parecía exudar odio hacia su profesión elegida. Especialmente parecía desdeñar a los detectores.

	—¿Qué es un detector? —Frankie le preguntó al dependiente de la tienda.

	El hombre le dio al Frankie una mirada de desprecio. Lacey se puso furiosa.

	—Son las personas que usan detectores de metales para buscar cosas viejas hechas de metal —le dijo Lacey—. Como las monedas.

	—¡Genial! —exclamó Frankie—. ¿Podemos hacer eso también?

	El dueño de la tienda se burló. Lacey le miró con desprecio. ¿Por qué estaba siendo un idiota con un niño pequeño?

	—Debería presentarme —dijo—. Soy Lacey. Tengo mi propia tienda de antigüedades en Wilfordshire.

	—Nunca he oído hablar de ella —ladró, pareciendo totalmente desinteresado.

	—No escuché su nombre —dijo Lacey, tratando de ser educada.

	Sin hablar, señaló su etiqueta con el nombre. Desmond Forsythe.

	—Bueno, Desmond —dijo ella a través de dientes apretados—. ¿Sabe dónde podríamos alquilar un detector de metales? Mi sobrino Frankie obviamente se ha interesado en la actividad, y me gustaría fomentarla.

	—¿Por qué? ¿Para que pueda desenterrar el campo con el resto de ellos? —dijo mordazmente—. El chico se aburrirá en cinco segundos cuando se dé cuenta de que se necesita más que una conjetura afortunada para encontrar algo valioso. Una vez que tenga una bolsa llena de tapas y latas de cerveza, se rendirá. Si quiere “alimentar sus intereses”, ¿por qué no compra esa bolsa de sorpresas y un manual de coleccionista y empieza por ahí?

	Lacey estaba medio tentada de sacar al Frankie directamente de la tienda del hombre hosco, pero su sobrino parecía totalmente absorto por el contenido de la bolsa de monedas, y cualquier cosa que le impidiera hablar de Escocia por un minuto valía la pena.

	—Llevaremos la bolsa de sorpresas —dijo ella, rígidamente.

	Desmond sonrió asquerosamente y le arrebató el dinero de la mano.

	Lacey se giró sobre su talón y salió de la tienda. ¡Demasiado para hacer un nuevo contacto! Ella estaría feliz de no volver a ver a ese terrible hombre nunca más.

	 

	*

	 

	—Me muero de hambre —dijo Frankie, mientras él y Lacey comenzaban su viaje de regreso a la posada del faro.

	—¿En serio? Pero te comiste cerca de un millón de caramelos hoy.

	Frankie sonrió—. Calorías vacías, tía Lacey. Honestamente, ya eres lo suficientemente mayor para saberlo.

	Lacey sonrió con el humor de Frankie, no es que le gustara que la llamaran vieja, pero disfrutó viendo cómo se desarrollaba su pequeña personalidad ante sus propios ojos.

	Llegaron a la base del faro. Lacey abrió la puerta roja brillante y entró.

	—¡Estamos en casa! —llamó a la escalera de caracol.

	Frankie la hizo callar y señaló la puerta cerrada a su izquierda. Dentro estaba el otro apartamento de invitados. Hasta ahora, no habían oído ni pío de esta otra pareja, y cada vez que pasaban, la puerta estaba firmemente cerrada.

	Lacey se llevó un dedo a los labios y revisó su reloj. Aunque estaban en casa una hora antes de que se sirviera la cena, ella esperaba que Tom ya hubiera empezado a cocinar. Le gustaba tomarse su tiempo para hacer la comida, para saborearla.

	Se volvió hacia Frankie, que estaba depositando sus zapatos junto a la puerta—. Parece que no hay nadie más en casa todavía.

	Frankie limpió sus zapatos junto a la alfombra de bienvenida—. Eso significa que no cenaremos en aaaños.

	Lacey se dio cuenta de que iba a tener que distraerlo. Otra vez.

	—Oye. ¿Por qué no vemos qué tesoro hemos encontrado? —señaló la bolsa de terciopelo que sobresalía en el bolsillo de Frankie.

	Los ojos de su sobrino se abrieron de par en par con la emoción—. ¡Está bien!

	Subieron por los crujientes escalones de madera, dando vueltas en espiral hasta llegar al suelo de la sala de estar. Luego se sentaron en el piso a cada lado de la mesa de café, y Frankie inclinó la bolsa de sorpresas, depositando su contenido en la mesa. Un montón de monedas cayeron de ella con el sordo tintineo de un metal viejo, delgado y endeble.

	Frankie comenzó a tamizarlo.

	—Peniques. Peniques. Peniques. Peniques —Miró a Lacey y sacó su labio inferior—. Son todos iguales. Solo un montón de sucios y viejos peniques.

	—Es una pena —dijo Lacey—. Esperaba que hubiera algo interesante ahí. Aun así, ¿cuántos de tus amigos tienen una colección de viejos peniques romanos... —Su voz se alejó cuando su atención fue atraída por algo brillante enterrado en la pila de peniques sin brillo, apenas visible. Ella extendió la mano hacia adelante y lo sacó. Sosteniéndolo hacia la luz, Lacey jadeó.

	—¿Qué es? —Frankie preguntó con asombro, sus ojos se fijaron en la gran moneda brillante en la punta de los dedos de Lacey.

	—Creo que... —dijo Lacey, girando la moneda en sus dedos para que la luz la atrapara y la hiciera brillar—, es oro.

	La boca de Frankie se abrió.

	—¿Oro? —repitió—. ¿Oro verdadero?

	—No puedo estar cien por ciento segura —dijo Lacey, aunque su corazón empezaba a martillar de emoción—. No soy una experta en monedas.

	Era un círculo imperfecto, así que debió ser creado antes de la industrialización. Los bordes estaban biselados, por lo que el metal era lo suficientemente blando como para haber sido mal formado durante años enterrado bajo tierra. Dio la vuelta a la moneda para inspeccionar el lado de la cabeza. Para su asombro, representaba el perfil muy distintivo de un emperador romano.

	—No puede ser...—murmuró Lacey.

	—¿No puede ser qué? —preguntó Frankie. Empezó a rebotar de arriba abajo—. ¿Qué no puede ser, tía Lacey?

	Lacey no podía creer lo que veía. Si esto era verdadero y no una réplica, entonces ella estaba sosteniendo una moneda de oro de la era romana.

	—¿Somos ricos? —preguntó Frankie, poniéndose de pie ahora—. Tía Lacey, ¿somos ricos?

	Su excitación estaba haciendo más difícil que Lacey se calmara. Su trabajo de tasación le había enseñado que si algo parecía demasiado bueno para ser verdad, entonces probablemente no era verdad. Sin el ojo de un experto en el campo, no lo sabría con certeza. Pensando racionalmente, era más probable que fuera una réplica, especialmente porque estaba todo mezclado en una bolsa de otras monedas variadas y no valiosas. Pero algún otro instinto le decía que era real.

	—Necesitaríamos tasarla para saber con certeza —le dijo a Frankie.

	Frankie empezó a saltar arriba y abajo—. ¡Entonces vayamos y hagamos que lo tasen!

	—No podemos —dijo Lacey—. No ahora. No conozco a ningún tasador en Studdleton Bay. Ni siquiera sabría por dónde empezar a buscar uno. —Volver a Forsythe estaba fuera de discusión. El dependiente de la tienda había dejado claro que no era de los que ayudan.

	—¿Y la dueña de la posada? —sugirió Frankie. Ahora agitaba los brazos, como un pájaro excitado.

	—¿Helen Ashworth? —dijo Lacey, pensando en la dueña de la posada en su granero rojo—. No es una mala idea. Y tenemos una hora antes de la cena de todos modos.

	Podía sentir que se dejaba atrapar por la emoción de Frankie, y se esforzó por calmar la suya. Eso no le impidió bajar rápidamente los escalones del faro, saltar al patio y correr por el camino con Frankie hasta la zona de recepción del granero rojo.

	Helen miró hacia arriba desde el mostrador mientras ellos se agolpaban dentro, jadeando. Sus cejas se elevaron hacia su tímido cabello marrón, sostenidas por su cinta de terciopelo púrpura.

	—¿Va todo bien? —preguntó, pareciendo preocupada.

	—Sí, queríamos pedirte una recomendación —dijo Lacey, todavía sin aliento por la carrera.

	—¿Para comer fuera o para llevar? —dijo Helen, alcanzando una pila de panfletos para llevar.

	Lacey sacudió la cabeza—. No es comida. Necesitamos una recomendación de un tasador de antigüedades.

	Helen hizo una pausa. Una línea de confusión apareció entre sus cejas—. Lo siento, ¿qué?

	—¡Un tasador de antigüedades! —Frankie gritó, claramente demasiado entusiasmado para contenerse por más tiempo.

	Lacey lo silenció suavemente.

	—¿Han probado en la tienda de antigüedades de la ciudad? —preguntó Helen, sonando perpleja—. Forsythe.

	—Él no —dijo Lacey, sin contener su propio desdén por el hombre hosco—. ¿Hay alguien más?

	—Un hombre diferente dirigió la tienda antes que él —dijo Helen, frunciendo los labios—. Sin embargo, es muy mayor, así que no puedo estar segura de que siga trabajando en el campo. Su casa está en la iglesia de la colina, si es que no está retirado ya.

	Lacey y Frankie intercambiaron una mirada emocionada.

	—¡Gracias! —gritó Lacey.

	Ella y Frankie salieron corriendo de la recepción, dejando a una desconcertada Helen detrás.

	 

	*

	 

	A Lacey le dolían las piernas por intentar seguir el ritmo de Frankie mientras subía la colina con velocidad. La pequeña iglesia en la cima era como un faro al que se dirigían.

	Una vez que la alcanzaron, descubrieron que en realidad era parte de un edificio más grande, una terraza de casas de un piso dispuestas en forma de rectángulo, con un cuadrado de hierba en el medio como un patio compartido.

	—Casa de beneficencia —dijo Frankie, leyendo un cartel pegado a las barandillas de hierro forjado que formaban el lado final del rectángulo—. ¿Qué significa eso?

	—Ah sí —respondió Lacey—. Hay muchos de estos en el Reino Unido. Tienen un montón de ellos en Londres. Los he visto cuando Gina y yo viajamos allí por trabajo. Fueron construidos por la iglesia inglesa para sus feligreses hace cientos de años. La iglesia se encuentra en el centro, y se espera que todos los que viven en la casa asistan a los servicios diarios, así como que mantengan un nivel muy alto de comportamiento cristiano.

	—¿Cuál es la casa del tasador? —preguntó Frankie.

	Lacey las escaneó. Había diez casas en total, dos a cada lado de la iglesia central, y tres en cada brazo del rectángulo.

	—No lo sé —dijo Lacey.

	—Vamos a probarlas todas —dijo Frankie, abriendo la puerta.

	—¡Espera, Frankie! —gritó Lacey, empezando a sentir algunas dudas. No podían simplemente marchar a la casa de un extraño y golpear a su puerta, ¿verdad? Parecería demasiado descarado.

	Pero ella no tuvo la oportunidad de meditarlo porque el Frankie ya estaba en el camino y golpeaba con entusiasmo la primera puerta.

	La puerta se abrió, y un pequeño anciano se asomó. Llevaba un jersey de punto verde oscuro que le colgaba hasta los muslos. Su barba blanca era irregular en algunos lugares, como si estuviera mal mantenida. Lacey se sintió mal por haberlo molestado.

	—¡Hola, soy Frankie! —Anunció su sobrino de inmediato—. ¿Es usted un tasador de antigüedades?

	El hombre pareció sorprendido al encontrar un chico estadounidense pelirrojo en su puerta—. Sí —dijo con cautela, como si no estuviera del todo seguro de que debería admitir tal cosa.

	—¿Ah, sí? —preguntó Frankie, sonriendo. Miró por encima del hombro a Lacey y exclamó—: ¡Tía Lacey, lo encontré!

	Lacey podía sentir que sus mejillas se calentaban. Se apresuró a subir por el camino para unirse a Frankie a su lado.

	—Siento mucho molestarle —le dijo al hombre—. Me llamo Lacey. Este es mi sobrino, Frankie. Soy dueña de una tienda de antigüedades, y me dijeron que podría ayudarme a valorar algo.

	—¿Trabaja en Forsythe? —preguntó. Su voz era graciosa y delgada.

	Lacey sacudió la cabeza—. No. Mi tienda está en Wilfordshire. Solo estamos aquí de vacaciones.

	—¿Wilfordshire? ¿En qué estado está eso?

	Lacey sacudió la cabeza—. Oh, no. No está en Estados Unidos. Vivo en Inglaterra. Devon.

	Por la expresión confusa de su rostro, Lacey no estaba segura de si estaba en plena posesión de sus facultades. Pero asintió con la cabeza y se alejó de la puerta—. Pasen entonces.

	Frankie golpeó el aire triunfalmente y saltó dentro de la casa del hombre. Lacey, aún insegura de llevar a su sobrino a la casa de un hombre extraño, entró sin embargo.

	Aunque la decoración de la casa de campo era antigua, remontándose a la era de los 70 de marrón, naranja y cachemira, las reliquias que la decoraban eran numerosas y asombrosamente hermosas. Los estantes mostraban jarrones chinos en el famoso estilo de la dinastía Qing lacados en negro. Las paredes estaban adornadas con antiguas pinturas al óleo en marcos de hojas de oro. La casa era como un testamento a la carrera del hombre en las antigüedades, y Lacey se sintió inspirada a hacer que un día Crag Cottage se viera igual de hermosa, para coleccionar igual de maravillosos y únicos artículos para exhibir en toda su casa.

	—¿Quieren té? —preguntó el hombre por encima de su hombro.

	—¿Por qué no lo preparo yo? —ofreció Lacey, sin querer molestarlo más de lo que ya lo habían hecho.

	—¿Sabes cómo? —respondió el hombre, sonando sorprendido.

	—He estado viviendo aquí lo suficiente —dijo Lacey riendo.

	Entraron en su cocina, que habría sido lo suficientemente espaciosa para los tres de no ser por la gran cantidad de antigüedades en exhibición. De hecho, mientras Lacey miraba a su alrededor, vio que cada artículo dentro de la cocina era una antigüedad, desde la mesa de comedor de granja francesa en olmo pálido, hasta el rústico bloque de pino de doble cajón de carnicería, sobre el cual estaba un verdadero armario de huevos de la era victoriana lo suficientemente grande para al menos dos docenas de huevos. Contó cinco estanterías en fila contra una pared, y cada espacio de cada estante mostraba un adorno único y exótico: una estatua de un mono dorado, una cesta tejida en bambú, una máscara de carnaval veneciana, una campana de pregonero, un magnífico crucifijo de plata, un puesto de pasteles de cristal, un par de jirafas de hierro fundido. De alguna manera todos ellos funcionaban perfectamente bien juntos. El viejo las había curado perfectamente, así que nada parecía fuera de lugar. Era el tipo de habilidad que Lacey aún cultivaba en sí misma.

	Incluso el suelo era único. Estaba hecho de un vasto mosaico de azulejos en crema y gris, que le recordaba a una antigua calzada romana que había visto en exhibición en un museo en Exeter. El intrincado diseño debía haber llevado horas de trabajo para crearlo.

	A través de una gruesa capa de polvo en un certificado enmarcado en la pared, Lacey leyó el nombre del hombre: Martin Ormsby. Pensó brevemente en Martina, el pájaro sobre su porche en Wilfordshire, y se preguntó cómo se llevaban el pájaro y sus polluelos. Con suerte, ¡molestando a Taryn!

	Lacey rápidamente encontró la tetera (un Delonghi vintage en azul de huevo de pato), la tetera (una Brown Betty vintage), y las bolsitas de té (almacenadas en una lata maltrecha, vintage de posguerra PG Tips). Se puso a prepararles una tetera, dándose cuenta de que la experiencia era diez veces más agradable gracias a las hermosas antigüedades que tenía que manejar mientras la hacía. Se volvió aún más decidida a hacer Crag Cottage de la misma manera.

	Frankie se sentó en la pequeña mesa junto a la ventana, y Martin se sentó frente a él.

	—¿Dónde se van a quedar mientras están de vacaciones? —preguntó amablemente.

	—En el faro —dijo Frankie—. Está al otro lado de la ciudad, en la colina. ¿Lo conoce?

	—No, no creo que lo conozca —dijo Martin.

	—Bueno, la mujer de allí le recomendó —continuó el Frankie—. Cuando le preguntamos si conocía a algún tasador.

	Martin se encogió de hombros—. Mi memoria no es lo que solía ser.

	Mientras Lacey hacía el té, Frankie sacó la bolsa de su bolsillo y derramó el contenido sobre la mesa.

	—Monedas romanas —Martin graznó de inmediato—. Dios, he visto muchas de estas en mi época. No son particularmente valiosas, aunque algunas de las que están en mejores condiciones pueden llegar a costar hasta veinte libras. Pero escucha, hijo, son una excelente pieza para coleccionar. La gente paga más por las colecciones, para empezar, y con el paso de los años, se volverán más y más valiosas. Así que cuida de ellas.

	Frankie empujó las monedas con la punta de los dedos hasta que la de oro brillante quedó al descubierto.

	La mirada de Martin cayó sobre ella, y jadeó.

	Lacey se acercó con la tetera y las tazas—. Por eso es que estamos aquí, para que usted la valore.

	—Vaya, vaya —dijo Martin. Tomó la moneda con sus manos temblorosas y arrugadas y la sostuvo a una pulgada de su nariz. Entrecerró los ojos—. Eso sí que es raro. Muy raro de hecho.

	—Es de oro, ¿verdad? —preguntó Lacey, esperanzada. Su anticipación era casi demasiado para manejarla, así que se distrajo con el té.

	—Es oro, ciertamente —dijo Martin, con su voz lenta y ronca—. El emperador en su cara es el emperador Nerón. Eso hace que tenga unos dos mil años de antigüedad.

	Las manos de Lacey comenzaron a temblar cuando pasó a la siguiente taza.

	Frankie silbó su asombro.

	—¿Cuánto vale? —dijo, haciendo la pregunta que la propia Lacey estaba demasiado nerviosa para hacer.

	Lo que Martin Ormsby dijo a continuación casi hizo que Lacey dejara caer la tetera mientras servía el té.

	—En las manos correctas —dijo—, esta moneda puede llegar a seis cifras.

	 

	
CAPÍTULO ONCE

	 

	Frankie se saltó el sendero de Martin Ormsby, desconcertando a una viejecita que podaba un arbusto en la plaza central del asilo.

	—¿Qué significan seis cifras, tía Lacey? —preguntó.

	—Significa...—Lacey tartamudeaba—. Significa... cientos de miles de libras.

	La boca de Frankie se abrió—. ¿Cientos de miles de libras? ¡Eso suena como un montón!

	Saltó a través de la puerta de la casa de beneficencia de nuevo a la calle—. ¿Cuántas veces podría montar el tren de vapor Jacobite a través de las tierras altas escocesas? —preguntó—. ¿Más de diez?

	—Más bien mil —dijo Lacey, pero no pudo compartir su entusiasmo—. Frankie. No podemos quedárnosla.

	Frankie dejó de dar vueltas y la miró fijamente. Parpadeó—. ¿Qué? ¿Por qué?

	—Porque no estaría bien —dijo Lacey—. Es posible que Desmond Forsythe no supiese que estaba ahí. Debe haber sido un error.

	—Pero... pero el que lo encuentra se lo queda —dijo Frankie.

	Lacey sacudió la cabeza—. Eso no funciona en el parque infantil y definitivamente no funciona en la vida real. Lo siento, Frankie, pero no estaría bien. Tendremos que devolverla.

	—Pero... —Frankie comenzó de nuevo. Su pequeño cerebro infantil obviamente estaba luchando por computar el sentido de la moralidad de Lacey—. Quiero ir al tren de vapor Jacobite.

	Parecía que estaba a punto de llorar, y Lacey no pudo evitar sentir compasión. Se agachó un poco para que estuvieran a la altura de la cabeza.

	—Pero tal vez Desmond Forsythe también quiera ir en el tren de vapor Jacobite. Y tal vez ha querido hacerlo toda su vida pero nunca ha tenido suficiente dinero. Y ha estado trabajando duro y ahorrando, y ahora, finalmente, tiene esta moneda de oro. Si la vende, podrá permitirse el viaje en tren... pero se da cuenta de que perdió la moneda. Imagina cómo se sentiría eso.

	Para sorpresa de Lacey, la cara de Frankie se suavizó inmediatamente al darse cuenta.

	—Supongo que tengo más tiempo para trabajar duro y ahorrar el dinero que Desmond Forsythe. —Asintió lentamente, como si estuviera tomando una decisión—. Está bien. Podemos devolverla.

	Lacey sonrió. Tal vez no era tan mala en esta tontería de ser madre.

	Revisó su reloj—. Sabes, la tienda de antigüedades estará cerrada ahora, así que tendremos que esperar hasta mañana para devolverla. Lo que significa que podemos pasar toda la noche en el faro jugando con ella, fingiendo ser ricos emperadores romanos.

	Frankie sonrió.

	Volvieron al faro. A través de la ventana del granero, los ojos de Helen los siguieron al pasar. Parecía tan perpleja como cuando salieron corriendo. Lacey la saludó jovialmente. Curiosamente, se escabulló lejos de la ventana y en la seguridad de las sombras. Lacey frunció el ceño, confundida por su comportamiento, pero se encogió de hombros y continuó hacia el faro.

	Pero cuando abrió la puerta, todo lo que había dentro estaba en silencio. Ningún sonido de arriba, ninguno de detrás de la puerta verde de los huéspedes de la planta baja. Los otros aún no habían regresado.

	Lacey envió un mensaje a Tom. ¿Dónde están?

	Su teléfono sonó en respuesta. Era Tom.

	El Bluebird Inn, esperándolos a ustedes dos.

	Lacey frunció el ceño. Pensé que íbamos a cenar aquí.

	La respuesta de Tom llegó un momento después. Oh. Se suponía que Naomi iba a mandarte un mensaje. Hubo un cambio de planes.

	«Por supuesto» pensó Lacey, exhalando lentamente. Tom obviamente no conocía a su hermana lo suficiente como para saber que nunca dejaría nada importante a Naomi.

	—Oye, Frankie —dijo, poniendo un tono brillante que estaba a un kilómetro de distancia de cómo se sentía realmente. El chico la miró desde donde estaba desatando sus zapatos en la alfombra de bienvenida—. Parece que ha habido un cambio en los planes para la cena. Mamá, abuela y Tom encontraron un lugar en la ciudad donde quieren comer. El Bluebird Inn. Suena bien. ¿Te parece bien?

	—Claro —dijo Frankie—. ¿Qué hay de mi moneda romana? ¿Puedo llevarla conmigo?

	—Mejor no —le dijo Lacey—. Sería terrible si la perdiéramos. ¿Qué tal si eliges un escondite especial en el faro para mantener la bolsa de sorpresas a salvo?

	La cara de Frankie se iluminó al mencionar un escondite secreto.

	—¡Conozco el lugar perfecto! ¡La trompa de la figura del elefante! —salió disparado como un cohete para esconder su bolsa de terciopelo del tesoro.

	Lacey no pudo evitar sonreír para sí misma. Pensó que pasar tiempo con Frankie sería agotador y difícil, tal como Naomi siempre lo hizo parecer. Pero había sido divertido. Más que divertido. Había sido gratificante. Satisfactorio. Se había sentido importante, como si todo lo que decía y cómo manejaba las cosas importara. Por primera vez en su vida, Lacey pensó: «tal vez ser madre no sería tan malo después de todo…»

	 

	*

	 

	El restaurante era un lugar pequeño y pintoresco, con un techo bajo y tablas de piso crujientes. El edificio debía haber tenido cientos de años. Las paredes no eran rectas, sobresaliendo en algunos lugares como si estuvieran hechas en una época anterior a las cintas métricas y los niveles topográficos.

	Encontraron a Tom, Naomi y Shirley en una gran mesa redonda de madera esperándolos, rodeados por una serie de bolsas de compras. Lacey sintió un pequeño tirón de ira en su pecho porque Naomi no los había mantenido al tanto de los cambios de planes, pero luego recordó lo divertido que había sido su día con Frankie, y la sensación pasó rápidamente.

	—¿Cómo fue el paseo de compras? —preguntó Lacey, mientras le daba a Tom un beso en la mejilla y tomaba el asiento a su lado.

	—¡Genial! —exclamó Naomi antes de que Tom tuviera la oportunidad de abrir la boca—. Había tantas pequeñas y lindas boutiques, y como no tengo ni idea de cuál es el tipo de cambio, no tuve que sentirme culpable por derrochar.

	—No estoy segura de que sea así como funciona... —comenzó Lacey.

	Pero su hermana no la escuchó porque seguía hablando con entusiasmo—. ¡Mira mi nueva chaqueta!

	Empezó a revisas en sus bolsas, antes de sacar una chaqueta vaquera que se veía muy similar a la que ya tenía puesta.

	—Es preciosa —comentó Lacey. Hacía muchos años que había aprendido a tomar el camino menos difícil cuando se trataba de Naomi y sus cuestionables decisiones.

	—Tengo unos zapatos náuticos —dijo Shirley, agitando su pie en el aire.

	—También encantadores, mamá —dijo Lacey—. Pero tal vez no deberías poner los pies sobre la mesa.

	—No la estoy tocando —dijo Shirley, sin entender la observación.

	Lacey se volvió hacia Tom—. Bueno, esta es una buena elección. ¿La has elegido tú?

	—Sí —Naomi se entrometió, otra vez robándole a Tom la oportunidad de pronunciar una sílaba—. Pensé que a Tom le vendría bien una noche libre de la cocina. Honestamente, Lacey, por lo que me ha estado diciendo, parece que lo tratas como a una verdadera ama de casa de los 50.

	Frankie se rió.

	Lacey abrió la boca simulando ofensa—. ¡No es cierto! Se ofrece a cocinar porque es mejor que yo. Y luego le gusta lavar después para que no raye sus preciosas cacerolas y utensilios.

	Tom se rió de sus suaves bromas—. Tengo que cuidar mis herramientas. Son mi medio de vida.

	—No dejes que se ponga demasiado cómoda —comentó Shirley—. Lacey como mujer mantenida sería insufrible.

	—¡Mamá! — exclamó Lacey genuinamente ofendida esta vez—. Estoy lejos de ser una mujer mantenida. ¿Ya has olvidado mi tienda? Ya sabes, el negocio que construí yo misma desde cero. El lugar donde trabajo día y noche, donde gané suficiente dinero para comprar mi propia casa.

	Shirley hizo un gesto con la mano y volvió a admirar sus nuevos zapatos náuticos. Lacey se reclinó en su silla y cruzó los brazos.

	«Mujer mantenida...» pensó con irritación.

	Miró a Naomi—. ¿Qué te hizo elegir este lugar? —preguntó, tratando de mantener una conversación educada, aunque lo había dicho entre dientes.

	—Te negaste a dejarme tomar una pinta de bitter en Wilfordshire —dijo Naomi—. Y le pedí a Tom que encontrara un lugar que la vendiera. Me señaló este lugar. Luego le dije que me habías dicho que Frankie era demasiado joven para entrar en los pubs y Tom me dijo que eso no era cierto en absoluto.

	Maldición, pensó Lacey. La habían atrapado—. Bueno, lo de la bitter es cierto. Nadie la llama una “pinta de bitter”.

	—Ya veremos eso —respondió Naomi.

	En ese momento, un camarero vino con una bandeja de bebidas—. Un vino tinto —dijo, poniendo una copa delante de Shirley—, y dos pintas de bitter.

	—¡Ja! —exclamó Naomi triunfante mientras dejaba una gran jarra de cristal llena de líquido de color ámbar delante de ella—. Ves.

	Las mejillas de Lacey se calentaron. Sabía que el camarero solo se estaba acomodando a la descarada estadounidense y a su terminología turística. Quería disculparse con él por ello, pero obviamente estaba acostumbrado. Así que se calló, eligiendo evitar esa batalla particular con Naomi hoy.

	Naomi se llevó su pesado vaso de pinta a los labios y tomó un sorbo. Su cara se agrió—. Eso es asqueroso.

	Lacey miró rápidamente al camarero y habló en voz alta sobre Naomi antes de que la avergonzara más.

	—¿Me puede traer un vino blanco seco, por favor? Y una cola para el niño. Quiero decir, el joven caballero.

	Frankie asintió, satisfecho.

	El camarero anotó sus órdenes—. ¿Y están listos para ordenar su comida?

	Lacey rápidamente escaneó el menú. Estaba lleno de platos tradicionales ingleses con nombres que sonaban extraños.

	—Pediré las salchichas y el puré, por favor —dijo Lacey.

	Frankie se rió—. ¡Y yo pediré el sapo en el agujero!

	Los dos se rieron, ganándose el desprecio de Naomi.

	—Pastel de pastor para mí —dijo Tom, cerrando su menú y entregándolo al camarero.

	—Probaré la burbuja y el chirrido —dijo Shirley.

	Todo el mundo miró a Naomi, que seguía escaneando el menú.

	—¿Puedo simplemente, como, pedir algo saludable? Todo aquí es tan almidonado. Pastelería. Pan. Pastel. Pan. No entiendo por qué todos están tan obsesionados con la pastelería y el bollo. —Ella miró sobre su menú a Tom—. Sin ánimo de ofender.

	Tom levantó una mano para indicar que no se había ofendido, pero Lacey se movió un poco en su silla porque en realidad la persona que se había ofendido era el camarero y Naomi apenas parecía darse cuenta de que estaba allí.

	—Hacemos una ensalada de jardín —le dijo el camarero.

	—Sí —dijo Naomi, sonando menos que emocionada—. Supongo que eso tendrá que servir. Pero sin aderezo. O cebolla. Y quiero una pechuga de pollo a la parrilla a un lado.

	—¿Pollo? —Frankie dijo, sonando alarmado—. ¿Como Trixie?

	Naomi miró a su hijo mientras le devolvía el menú al camarero—. ¿Necesito recordarte que tu comida favorita son los muslos de pollo? Has comido muchas Trixies en tu vida, y un montón de Rosies también.

	Los ojos del camarero se abrieron de par en par.

	Lacey tosió en su mano, avergonzada.

	Shirley inclinó su torso sobre la mesa de forma poco elegante, así que estaba más cerca del camarero—. No te preocupes, no somos asesinos en serie, solo nos alojamos en una granja. Todos los pollos tienen nombre. Trixie. Rosie. ¿Qué más? Helen.

	—¡Helen es la dueña! —Frankie gritó, empezando a reírse.

	Shirley agitó su mano despectivamente y tomó un profundo sorbo de su copa de vino.

	El camarero asintió lentamente, pareciendo perplejo—. ¿Puedo traerle algo más?

	—No —dijo Naomi con ligereza.

	Lacey se retorció—. Eso es todo, gracias —dijo con la voz más educada que pudo reunir, esperando que eso compensara el comportamiento de su familia.

	El camarero se fue con sus órdenes y una mirada confusa en su cara.

	Tom tomó un sorbo de su jarra de cerveza amarga y suspiró de satisfacción. Su reacción estaba a un millón de millas de distancia de la de Naomi.

	—Fuimos a una gran galería antes —dijo mientras colocaba su vaso encima de su posavasos deportivo—. ¿No es así, señoras?

	Shirley se rió. Naomi sonrió. Lacey sintió que su piel se erizaba. No es que no le gustaran su madre y su hermana, pero las diferencias que ya existían entre ellas parecían haberse convertido en un abismo desde que Lacey se mudó a Inglaterra. Y Lacey se dio cuenta que en realidad era ella la que había cambiado. Mamá y Naomi eran las mismas neoyorquinas habladoras y activas que siempre habían sido. Era ella la que había disminuido la velocidad, se había calmado, y en ese momento le impactó más que nunca.

	Mientras Shirley se desbordaba sobre los óleos que había visto hoy, el camarero regresó con sus respectivas comidas. Las salchichas y el puré de Lacey estaban muy bien presentados; las cremosas papas blancas estaban apiladas en un montículo perfecto, con salchichas relucientes que salían de él en ángulos agradables, como una especie de arte culinario. La salsa venía en un plato separado, una preciosa salsera de porcelana blanca que se vería encantadora en su estantería de porcelana en Crag Cottage. Recordó las estanterías antiguas de Martin Ormsby y se decidió a empezar a decorar su propia casa de una manera hermosa cuando volviera de sus vacaciones.

	—Eso se ve asqueroso —dijo Naomi, frunciendo el ceño al sapo en el hoyo de Frankie, que Lacey vio que era un gran pastel suave del tamaño de su plato, con salchichas horneadas justo en él—. No puedo creer que los británicos hagan salchichas con sapos.

	Lacey estalló en risa—. ¡No está hecho de sapo! ¡Ese es solo el nombre! Son salchichas de cerdo normales.

	Naomi no parecía emocionada por el arrebato de Lacey.

	—Bueno, los franceses comen ancas de rana —dijo roncamente—. Deja de reírte de mí como si fuera una idiota.

	—Buen punto —dijo Lacey, levantando sus manos como señal de tregua. Pero sus hombros aún temblaban de risa.

	Tomó un tenedor lleno de puré y probó la mezcla de crema, mantequilla y el decorado de cebollino. Mezclado con la salsa de cebolla roja, agridulce y picante, con un toque de vino tinto, las papilas gustativas de Lacey estaban en el cielo. Luego probó la salchicha y se deleitó con la proporción perfecta de cerdo, grasa y jugos.

	Justo entonces, Lacey sintió un tirón en la manga. Era Frankie.

	—Mira, mira —decía, señalando el restaurante—. ¡Ese hombre tiene el pelo pelirrojo como yo!

	—Frankie —dijo Naomi—. No apuntes, es grosero.

	—Pero mamá, creo que podría ser un verdadero hombre escocés. Lo escuché decir algo antes y sonó como si tuviera acento.

	Naomi puso los ojos en blanco—. Frankie. Por favor, ¿puedes hablar de otra cosa? ¿Algo más?

	Frankie resopló y se cruzó de brazos. Se echó hacia atrás en su silla, con aspecto de malhumorado.

	—¿Qué hiciste hoy con la tía Lacey? —le preguntó Naomi.

	Pero era demasiado tarde. Frankie ya no estaba de humor.

	—Encontramos una rara y valiosa moneda de la época romana —murmuró.

	—¿Una moneda? —preguntó Naomi—. ¿En un museo?

	—No —dijo él, irritado—. En una tienda de antigüedades. La compramos y la tía Lacey me llevó a la casa de un tasador que nos dijo que es súper vieja y valiosa.

	Todas las miradas se volcaron hacia Lacey. Dejó el tenedor y tosió.

	—Es verdad —dijo.

	—¿De qué valor estamos hablando? —preguntó Shirley, sus ojos brillando de emoción.

	—Seis millones de libras —dijo Frankie.

	La boca de Shirley se abrió totalmente.

	Lacey rápidamente sacudió su cabeza—. Está exagerando. Se valoró como potencialmente de hasta seis cifras. No seis millones.

	—¡Seis cifras! —Naomi gritó lo suficientemente fuerte como para llamar la atención de la pareja de la mesa de al lado. Parecía que Lacey le acababa de decir que había ganado la lotería. En cierto modo, lo había hecho.

	—Lacey —dijo Tom sin aliento—, es increíble. Eso cambia la vida. Piensa en todas las cosas que puedes hacer.

	Lacey sacudió la cabeza, deteniendo a todos antes de que se dejaran llevar aún más.

	—La moneda que compramos accidentalmente estaba dentro de una bolsa de sorpresas. Tengo que devolverla.

	—¿QUÉ? —gritó Naomi, apretando el tenedor en su puño.

	Lacey se recostó en su silla por si su hermana se ponía tan nerviosa que la pinchaba con ella.

	—¿La vas a devolver? —preguntó Tom en voz baja. Se las arreglaba para mantenerse neutral, aunque había algo en su tono y Lacey era lo suficientemente perceptiva como para captar.

	—Es imposible que el dueño de la tienda supiera lo valiosa que era —dijo Lacey—. Quedármela sería inmoral.

	—¡Pero la compraste de forma justa! —Naomi continuó, aparentemente cada vez más indignada—. ¿Qué pasó con lo que quien lo encuentra se lo queda?

	Frankie se puso a cantar—. No funciona en el parque infantil, y no funciona aquí.

	—Exactamente —dijo Lacey, feliz de oírle repetir la sabiduría que ella le había impartido antes—. No soy una niña de doce años. Soy una profesional en una industria con una reputación que mantener. Tengo que comportarme en consecuencia. Si cometiera el mismo error, estaría absolutamente devastada.

	—Solo si se entera —dijo Shirley—. ¿No dijiste que estaba mezclada en una bolsa de sorpresas?

	Naomi se aferró desesperadamente—. ¡Claro! Deberías guardarla por lo menos unos días y ver qué pasa. El dueño puede que ni siquiera sepa que ha desaparecido.

	Sus intrigas dejaron un sabor amargo en la boca de Lacey. Devolver una moneda valiosa ya era bastante difícil sin que la culpa de su familia la hiciera tropezar con ella.

	—¿Podemos por favor dejar el tema? —dijo Lacey.

	Tomó un sorbo de vino y apartó la mirada de su familia. Solo para que cayera sobre nada menos que Desmond Forsythe.

	Él estaba de pie en la puerta del restaurante, habiendo literalmente acabado de entrar. Parecía extremadamente fuera de lugar allí de pie con su gran barriga y su cara de enfado. Fue una sorpresa tan incongruente, que por un momento Lacey no estaba segura de si lo había inventado porque había estado hablando de él. Pero la inconfundible barriga, la barbilla y los pelos del cuello, eran de Desmond Forsythe, de pie en el restaurante Bluebird Inn como una aparición que se había materializado con su mente.

	Parecía estar buscando a alguien. Y no parecía feliz. Su ceño fruncido era aún más pronunciado de lo que había sido cuando lo había conocido antes. Lacey se sentía fatal por quienquiera que estuviera buscando; ¡parecía como si estuvieran a punto de recibir un azote en la oreja!

	En ese momento su mirada cayó sobre ella. El brillo de la maldad en su ojo hizo que Lacey se enfriara por completo. ¡Se dio cuenta con repentino temor de que ella era la persona que él estaba buscando! ¡Era la pobre fulana a punto de ser azotada por la oreja!

	—¡Tú! —gritó Desmond, proyectando su voz por todo el restaurante.

	El alboroto general cesó inmediatamente, como si alguien hubiera presionado el botón de silencio, y en un movimiento perfectamente sincronizado, cada cabeza se giró y la miró fijamente.

	Lacey sintió que se le cerraba la garganta.

	—Oh-oh —dijo Naomi, cubriéndose la boca con la servilleta—. Parece que dejaron salir a los locos por la noche.

	No hubo tiempo de regañarla por ser grosera, porque Desmond empezaba a acercarse, abriéndose camino a través de las mesas, dando codazos a los comensales en su prisa por llegar a Lacey. Su furia estaba centrada justo en ella.

	—¡Tú! ¡TÚ! ¡Maldita ladrona! —gritó.

	—¿Nos está hablando a nosotros? —dijo Tom en un tono silencioso, mientras miraba por encima del hombro y se daba cuenta de que no había nadie más a quien este extraño pudiera gritar.

	Shirley parecía ofendida.

	—A nosotros no —dijo Lacey con dureza—. A mí.

	Ninguno de los otros había tenido contacto con Desmond Forsythe sino ella y Frankie, y ella sospechaba que sabía exactamente lo que estaba pasando. De alguna manera, Desmond había descubierto que accidentalmente le había vendido a Lacey la moneda. Claramente los chismes viajaban tan rápido en Studdleton Bay como en Wilfordshire. Y en lugar de hablar con Lacey racionalmente como un adulto maduro, Desmond había decidido hacer una escena y humillarla, como una especie de bebé hinchado de gran tamaño.

	Lacey dejó su copa de vino y se puso de pie, devanándose los sesos para desactivar la situación.

	—¿Puedo ayudarle, Desmond? —preguntó, reuniendo su voz más calmada a pesar de que su corazón latía con fuerza.

	Desmond se acercó a ella, con la ira ardiendo en sus ojos—. ¿Puede ayudar? —repitió con una voz degradante y burlona—. No se haga la tonta, señora. Sabe exactamente por qué estoy aquí. —Le apuntó con el dedo a la cara y declaró al restaurante, silenciosamente aturdido—: ¡Esta mujer es una ladrona!

	Tom se puso de pie, tirando la servilleta sobre el plato con tal fuerza que hizo que su cuchillo y su tenedor hicieran ruido—. ¡Espera un momento!

	La boca de Naomi se abrió, aunque había un toque de intriga en sus ojos; después de todo, le encantaba un buen drama. Frankie se deslizó más abajo en su asiento, mirando aterrado que Desmond volviera su furia contra él si se daba cuenta de que estaba allí.

	—Tom —dijo Lacey en voz baja y firme. Presionó su mano suavemente contra su pecho—. Por favor, déjame manejar esto.

	Lo último que necesitaba ahora era que Tom se enfrentara a Desmond. Tan dulce como era que él quería proteger su honor, ella también estaba muy segura de que sería mejor si lo manejaba a su manera.

	—Desmond, ¿por qué no se sienta y discutimos cuál es el problema? —dijo, escuchando el temblor de su voz y esperando que él no se diera cuenta.

	—¿Sentarme con usted? ¿Una embustera? ¿Una estafadora? ¿Una ladrona?

	La voz estruendosa de Desmond se escuchó en todo el restaurante. En la mesa de al lado, el hombre de pelo pelirrojo y su compañera levantaron la cabeza para tener una mejor vista, como si fuera una obra de teatro. En la barra, el personal comenzaba a reunirse, como si tratara de averiguar cuándo sería mejor que ellos intervinieran.

	A Lacey no le gustaba mucho que la insultaran, pero sabía que reaccionar de cualquier manera solo avivaría el fuego.

	—Puedo asegurarle que ha habido una confusión —dijo, manteniéndose lo más tranquila posible—. Un malentendido.

	La voz de Desmond estaba sumamente enardecida—. ¿Un malentendido? ¿Es eso lo que se llama robar en las tiendas?

	Hubo una audible toma de aliento de la multitud de espectadores.

	—Mire, eso no es lo que pasó —dijo Lacey, sacudiendo la cabeza. Él estaba yendo demasiado lejos al insinuar que ella había tomado deliberadamente la moneda de su tienda—. No robé nada.

	—Se refiere a la moneda, tía Lacey —dijo Frankie—. La que encontramos en la bolsa.

	El pecho de Lacey se hundió. Ella sabía que Frankie solo había estado tratando de ayudar, pero sus palabras fueron el acelerador del argumento de Desmond.

	—¡Ja! —Desmond gritó triunfalmente—. ¡El chico lo admite! ¿Oyeron todos eso? —Miró por encima del hombro a todo el restaurante que observaba—. ¡El pequeño mocoso acaba de admitir que me robaron la moneda!

	Ahora le tocaba a Naomi enfurecerse. Saltó tan abruptamente que su silla chirrió por las tablas del suelo antes de caer de espaldas con un choque—. ¡No te atrevas a llamar mocoso a mi hijo!

	Desmond la miró con su desagradable mirada—. ¿Así que tú eres la responsable de este horrible erizo? ¿Por qué no te comportas como una madre y haces que tu hijo me devuelva mi propiedad?

	La cara de Naomi se puso roja como la remolacha.

	—¡¿Cómo te atreves?! —gritó.

	Parecía que estaba a punto de sacarle los ojos con las uñas. Por suerte, Tom estaba en el camino, y dio un paso al costado para impedir que ella lanzara un ataque.

	—No meta a mi sobrino en esto —le dijo Lacey a Desmond—. Soy la que compró la bolsa de sorpresas. Encontré la moneda dentro. No hemos robado nada.

	—¡Una historia improbable! —Desmond escupió como respuesta—. ¿Cree que alguien aquí creerá por un segundo que usted “compró” la moneda? ¿Que “casualmente” que estaba en la bolsa de monedas? ¿O es más probable que haya visto la moneda y la haya metido en la bolsa? ¿Estás orgullosa por estafar a un hombre honesto de su medio de vida?

	Lacey estaba perdiendo la paciencia ahora. Tenía toda la intención de devolverle la propiedad de Desmond, y aun así él vino con todas las armas en alto, insultándola, insultando a su familia, degradándola y menospreciándola públicamente, ¡y ahora estaba mintiendo para difamarla! Gracias a su terrible comportamiento, Lacey se sintió atacada. Y cuando se sentía atacada, se ponía tercamente a la defensiva.

	—Creo que encontrará que fue su propia negligencia la que llevó a toda esta situación en primer lugar —dijo, con frialdad—. Encontré la moneda dentro de una bolsa de sorpresas, una que compré legalmente. Tal vez debería revisar el contenido de las bolsas antes de venderlas.

	Era, obviamente, lo que no debía decir. Lacey lo supo en el momento en que las palabras salieron de su boca. La cara de Desmond se puso roja como si estuviera a punto de reventar una arteria. Pero no iba a quedarse ahí parada y ser intimidada. ¡Y definitivamente no iba a devolverle la moneda después de todo esto!

	Los camareros vinieron corriendo, decidiendo claramente que era hora de intervenir. Crearon una barrera física entre Desmond y Lacey y su familia.

	—Señor, tiene que irse —dijo su camarero.

	—¿Irme yo? —Desmond gritó—. ¡Ella es la criminal!

	Shirley, ahora protegida por una barrera de cuerpos humanos, se puso de pie—. ¡Cómo se atreve! —gritó.

	Se produjo un enfrentamiento de gritos, con Desmond a un lado siendo llevado a la puerta por una fila de camareros, gritando obscenidades, y la familia de Lacey al otro lado gritando réplicas.

	—¡Llamaré a la policía! —gritó Desmond.

	—¡La posesión es nueve décimos de la ley! —respondió Lacey.

	—¡Le demandaré! —gritó Desmond.

	—¡Piérdete, gran asqueroso! —gritó Naomi.

	—¡Tendrás noticias de mi abogado! —Desmond terminó, antes de que los camareros lo empujaran hasta la puerta del restaurante.

	Mientras caía el silencio, Lacey podía oír su corazón latiendo en sus oídos. Podía sentir cada par de ojos en el restaurante mirándola, incluyendo a Shirley y Naomi, que consolaban a un Frankie de aspecto muy molesto.

	Hasta ahí llegó el que su familia la avergonzara, ¡ella había sido la única en traer la vergüenza! Se hundió en su asiento, deseando que la tierra se la tragara.

	 

	
CAPÍTULO DOCE

	 

	Lacey todavía echaba humo por su encuentro con Desmond cuando regresaron a la posada del faro. No ayudó que Frankie se pasara todo el camino de vuelta a casa dándole una charla a Lacey sobre lo inmoral que era para ella quedarse con la moneda, haciéndose eco de la lección que le había dado ese día.

	Se quitó los zapatos a patadas en la puerta con tanta fuerza que se metieron en la puerta del huésped de abajo.

	Lacey hizo un gesto de dolor. Pero desde el otro lado, todo estaba en silencio. Co suerte no se habrían molestado, aunque Lacey aún no había visto ninguna señal de que hubiera alguien ahí dentro en primer lugar.

	—Lacey, cálmate —dijo Shirley, mientras subía las escaleras tras su hija.

	—¿Calmarme? —Lacey echaba humo—. ¡Escuchaste lo que me dijo!

	—Creo que todo el pueblo escuchó lo que te dijo —bromeó Tom.

	Entraron en la sala de estar.

	—¿Dónde está esta moneda de todos modos? —preguntó Naomi.

	Lacey se hundió en el sofá con un resoplido—. No lo sé. Frankie la escondió en algún lugar. ¿Frankie? ¿Dónde estás?

	Levantó la cabeza en la parte de atrás del sofá para ver a Frankie en la estantería de libros y figuritas. Estaba agachado, moviendo un elefante de metal fundido a un lado.

	—Um... Tía Lacey —dijo, con un temblor en su voz.

	Lacey se levantó del sofá y se acercó a él. Vio la pequeña bolsa de terciopelo en el estante de abajo. Estaba desatada y el contenido derramado en el estante.

	—¿Qué pasa? —preguntó.

	—No es así como la dejé —le dijo Frankie.

	—¿Qué quieres decir? Probablemente se cayó del estante y se derramó, eso es todo.

	—No —dijo Frankie insistentemente—. ¡Até la bolsa con un nudo! Uno apropiado que aprendí en los Scouts. ¡Alguien la desató!

	Lacey sintió que un rayo la atravesó. ¿Alguien había entrado en su habitación y robado la moneda?

	Ella tomó la bolsa y la revisó. Pero para su alivio encontró la brillante moneda de oro todavía a salvo dentro.

	Se la mostró a Frankie.

	—Todavía está aquí —dijo, encogiéndose de hombros—. Tal vez te equivocaste con el nudo.

	Pero Frankie no parecía aplacado por el descubrimiento.

	—Te lo prometo, tía Lacey —dijo con firmeza—. Alguien tuvo que haber desatado ese nudo para mirar en la bolsa. ¡Alguien ha estado aquí! —empezó a mirar a su alrededor, con los ojos llenos de terror.

	Naomi se acercó—. ¿Qué está pasando? ¿Qué le estás diciendo a mi hijo? Ya lo has molestado una vez hoy.

	—¡Vino un ladrón! —Frankie exclamó.

	—¿Qué? —gritó Naomi, entrando inmediatamente en pánico.

	Shirley escuchó la conmoción y se acercó rápidamente.

	—¿Por qué tanto alboroto? —preguntó.

	Naomi la agarró por los brazos—. ¡Alguien entró en la posada!

	Lacey se frotó la frente. No se podía razonar con su familia cuando estaban en medio de una histeria colectiva. No importaba que no hubieran robado la moneda, y que no hubiera señales de robo, y que la explicación mucho más lógica fuera que Frankie había perdido la confianza en sus habilidades para hacer nudos. Tendrían que calmarse primero antes de escuchar razones.

	Tom se acercó a Lacey y le puso un brazo alrededor del hombro. Juntos, vieron a sus parientes correr como pollos sin cabeza.

	—Voy a aventurarme con esto —dijo Lacey—, pero supongo que esto no fue lo que pensaste que sería nuestra escapada a Dover cuando la reservaste.

	—¿Qué parte? ¿El ladrón potencial? ¿El loco gritón del restaurante? ¿O solo el estar con tu familia en general? —Se rió

	Lacey apoyó su cabeza contra él—. Todo lo anterior. Me sorprende que no hayas corrido por las colinas.

	—No me gustaría estar en ningún otro lugar —dijo, tiernamente.

	Pero Lacey no bromeaba del todo. Dejó que su ira se apoderara de ella antes en el restaurante. No solo le había dado un muy mal ejemplo a Frankie (después de su meticulosa lección sobre hacer lo correcto) sino que también le había mostrado a Tom un lado de sí misma que no le gustaba particularmente. No se había manejado bien en absoluto. Si alguien hubiera entrado en su habitación para robar la moneda, no podría decir que no se lo merecía. Porque, ¿no estaba haciendo lo mismo con Desmond, ahora mismo, en cierto modo, privándole de algo que era legítimamente suyo? Solo porque se puso a la defensiva y se puso terca.

	¿Qué era lo que pensaba Tom de ella, realmente, después de ver todo eso?

	 

	*

	 

	No era de extrañar que Laceya luchara por dormir esa noche. Se revolvió en su cama de campaña, su mente constantemente repitiendo la horrible discusión con Desmond en el restaurante Bluebird. La humillación fue terrible. Lacey era normalmente una persona tranquila, y se sentía mal por cómo había reaccionado. La ironía era que siempre había tenido la intención de devolverle la moneda al día siguiente. Pero entonces él había sido tan grosero que no quería darle una victoria. Eso la había vuelto petulante. Pero ahora se arrepentía.

	¿Y si alguien le hiciera lo mismo? ¡Se habría mortificado al descubrir que accidentalmente había vendido una antigüedad muy valiosa! ¿Y acaso no estaba en el libro de códigos de los anticuarios no estafarse mutuamente? Ella estaba trayendo deshonor a toda la profesión con su comportamiento. Solo porque Desmond fuera grosero, no significaba que ella debiera rebajarse a su nivel.

	Para cuando amaneció, Lacey ya había tomado una decisión. Ella devolvería la moneda después de todo.

	Se levantó de la cama y se vistió en la oscuridad, arrastrándose silenciosamente para no despertar a su dormida familia. Se arrastró tan silenciosamente como pudo por el primer tramo de la escalera de caracol de madera que crujía hacia la habitación principal. Pero para su sorpresa, su madre y su hermana ya estaban levantadas, bebiendo café y mirando el océano por las ventanas del faro.

	—¿Qué hacen despiertas tan temprano? —preguntó Lacey.

	—Jet lag —murmuró Naomi sorbiendo su café.

	—Y Leonardo el gallo —añadió Shirley—. ¿Qué hay de ti? ¿Por qué te levantaste tan temprano?

	Lacey torció los labios—. He decidido devolver la moneda a Desmond Forsythe. Él tenía razón. No debo quedármela.

	Naomi se atragantó con su café—. Lo siento, ¿qué acabas de decir? ¿Le darás una moneda muy valiosa a un hombre horrible que te gritó e hizo llorar a mi hijo?

	Lacey sacudió la cabeza—. No. Le estoy devolviendo una moneda muy valiosa a un hombre horrible que me gritó e hizo llorar a su hijo. No es mía para quedármela.

	—¡Estás loca! —gritó Naomi, abandonando su café en la mesa y poniéndose de pie de un salto—. ¡Ganarías tanto dinero vendiéndola! ¡Podrías jubilarte!

	—No quiero jubilarme —le dijo Lacey. Ella amaba su tienda, su negocio. A diferencia de cierta persona, ¡el objetivo de su vida secreta no era ser una mujer mantenida!

	—Entonces hazlo por Frankie —intervino Shirley.

	Lacey dudó. Segura que su madre sacaría la carta de la familia. Era una forma garantizada de tirar de las cuerdas de su corazón. Con esa cantidad de dinero, ella podía permitirse ver a Frankie más a menudo, o llevarlo al Reino Unido de vacaciones. Ella podría pagar su universidad cuando llegara el momento. Ayudarle con su primera hipoteca.

	Pero entonces ella encontró su resolución.

	—No es mía para quedármela —dijo con firmeza. Entonces cogió la chaqueta del colgador y se la puso—. Volveré para el desayuno.

	Se dio vuelta, ignorando las continuas apelaciones de su madre y hermana, y se apresuró a dar los últimos pasos. Salió rápidamente del faro antes de que ninguna de las dos la hiciera cambiar de opinión.

	El olor del corral era más penetrante temprano en la mañana. Las gallinas cacareaban fuertemente, y Lacey se volvió para ver a Helen Ashworth esparciendo semillas para ellas. Ella saludó a la casera. Helen se detuvo a mirarla, asintiendo con la cabeza. Lacey no podía estar segura desde esta distancia, pero parecía como si lo hubiera hecho bruscamente. Tal vez Studdleton Bay era como Wilfordshire y los chismes sobre la pelea en el Bluebird Inn ya se habían hecho públicos. Lacey se apretó la chaqueta, deseando que el altercado de la noche anterior nunca hubiera ocurrido. Debería haberle devuelto a Desmond su moneda en el momento en que la encontró, en lugar de perder el tiempo valorándola y haciendo aún más difícil separarse de ella.

	El cielo se iluminaba cada vez más al seguir las bonitas carreteras arboladas hacia el centro de la ciudad. Aún era demasiado pronto para el tráfico, así que el único ruido real era el graznido de las gaviotas en lo alto.

	Cuando llegó a Forsythe, notó el cartel de “cerrado” en la ventana.

	—Maldita sea —dijo.

	Obviamente era demasiado temprano para que abriera su tienda. Incluso con el ajetreado comercio turístico de verano, pocos propietarios de negocios renunciaban a dormir solo para atrapar unos pocos pájaros madrugadores.

	Lacey decidió dar una vuelta a la manzana y ver algunas de las bonitas fachadas de las tiendas que no había visto ayer. Quizás para cuando regresara, Desmond habría abierto.

	Tomó una calle lateral, vagando por los caminos de los contrabandistas que su madre, Naomi y Tom habían explorado el día anterior cuando ella y Frankie habían estado en su propia aventura. Había muchas tiendas únicas e interesantes, más incluso que en Wilfordshire, y Lacey se regañó a sí misma por haberse precipitado ayer al descartar la idea de ir de compras. Aun así, ella había pasado un tiempo maravilloso con Frankie y eso importaba más a largo plazo.

	Pasó por una panadería que estaba abriendo, con el delicioso olor del bollo recién salido del horno. Las persianas de la oficina de correos de al lado se abrían de golpe con su sistema hidráulico. Lacey decidió volver a Forsythe para ver si Desmond también estaba abriendo su tienda.

	Dobló la esquina y se acercó a la pequeña tienda, con su letrero verde descolorido y letras doradas. Pero al acercarse, vio que las ventanas aún estaban oscuras. No había señales de nadie dentro de la tienda. No había luces que brillaran desde el interior.

	Lacey no estaba segura de qué hacer a continuación. Quería que toda esta debacle de la moneda terminara lo antes posible para poder olvidarse de ella y volver a sus vacaciones. ¿Tal vez debería dejarla a través del buzón? De esa manera Desmond la vería a primera hora, tirada en su alfombra de bienvenida mientras abría la tienda. También podría evitar cualquier tipo de desagradable repetición de la discusión de ayer.

	Se agachó para mirar a través del buzón. Pero cuando levantó la tapa, la puerta se movió bajo sus dedos.

	Ella retrocedió, perpleja. Estaba abierta.

	Lacey miró por la ventana otra vez, preguntándose si Desmond había regresado durante su paseo alrededor de la manzana. No podía ver ninguna luz que viniera de los cuartos traseros o de los pasillos, pero si acababa de entrar quizás no había tenido tiempo de encenderlas.

	Lacey dio un pequeño empujón a la puerta y se abrió más. La empujó totalmente.

	Dentro, todo estaba tranquilo y silencioso. Las persianas estaban cerradas, por lo que estaba muy oscuro. El olor del mosto se aferraba al aire.

	—¿Desmond? —llamó Lacey.

	Ella dio un paso adentro, perturbando el polvo, que se arremolinó en el rayo de luz que venía de la puerta ahora abierta.

	Lacey notó entonces que la luz caía sobre un sillón de cuero rojo, mirando en dirección opuesta. En la parte superior se veía el cabello enjuto de Desmond.

	—Está usted aquí —dijo, caminando hacia adelante—. Vine a disculparme por la pelea de ayer. Me equivoqué al discutir con usted de esa manera. Usted es el dueño legítimo de la moneda.

	El hombre permaneció en silencio. Se acercó más.

	—¿Desmond? —dijo, alcanzando el sillón y girándolo para enfrentarla.

	Luego retrocedió horrorizada y se alejó, tropezando con algo en el suelo. Se puso de pie y salió corriendo de la tienda, su mente repetía frenéticamente la imagen en su mente una y otra vez.

	Desmond Forsythe estaba sentado en su sillón, muerto.

	 

	
CAPÍTULO TRECE

	 

	Lacey estaba fuera de Forsythe, tamborileando sus dedos en sus brazos cruzados mientras caminaba de un lado a otro. Parecía que había pasado un millón de años desde que llamó a la policía, pero según su reloj habían pasado solo cinco minutos.

	Miró furtivamente a la puerta abierta, con el estómago revolviéndose ante el recuerdo de lo que había dentro. Desmond Forsythe había sido un hombre cascarrabias, pero ella nunca deseó su muerte, y no pudo evitar preguntarse qué le había pasado. ¿Un ataque al corazón provocado por su arrebato de ira en el restaurante? ¿O algo peor? ¿Algo como asesinato?

	Una repentina ráfaga de luces azules intermitentes y sirenas sonaban al final de la calle. Un momento después, un coche patrulla de la policía sonaba a su lado. La puerta se abrió de golpe y una mujer detective salió del asiento del conductor. El pelo corto enmarcaba una cara larga con pómulos afilados y una nariz fina y puntiaguda. Una chaqueta de cuero negro hasta la cintura completaba su aspecto.

	—¿Lacey? —preguntó, mostrando su placa—. Soy la Detective Inspector en Jefe Julie Brass. —habló eficientemente, con una arrogancia confiada—. Este es mi compañero, detective Sebastián Fryer.

	Por detrás, apareció el compañero de la detective Brass. No podría parecer una pareja más extraña para la detective motoquera. Era más bajo que ella, con el tipo de corte de pelo de los años 50. Escudriñó silenciosamente el exterior de la tienda con una mirada de halcón. Luego, sin decir una palabra, entró por la puerta abierta.

	Una ambulancia se detuvo detrás de la patrulla policial y el equipo fue justo después del detective Fryer, aunque Lacey sabía, tristemente, que su experiencia no sería de utilidad aquí.

	—¿Puede decirme qué pasó? —preguntó la detective Brass.

	Lacey volvió su atención a la mujer detective—. Vine a devolver algo —dijo con sinceridad—. Una moneda.

	—¿Una moneda? —La detective Brass repitió, su ya aguda mirada se estrechó con escepticismo.

	—Una moneda romana —explicó Lacey—. Estaba mezclada en una bolsa de sorpresas que Desmond me vendió.

	—¿Así que conoce al fallecido personalmente?

	—En realidad, acabo de conocerlo. Estoy de vacaciones. Pero soy dueña de una tienda de antigüedades, así que vine con la esperanza de hacer un nuevo contacto.

	—¿Y cómo le fue con eso? —preguntó la detective Brass. Su tono sugería que sabía muy bien qué clase de hombre era Desmond Forsythe.

	Lacey se encogió de hombros—. Mal, supongo. Me acusó de robar su moneda. Fue tan grosero al respecto que me negué a devolvérsela —Sintió que sus mejillas ardían de vergüenza al recordarlo—. Pero entonces mi sobrino me ayudó a ver el error de mis actos, y volví para devolvérsela.

	—¿Y decidió hacer eso a primera hora de la mañana? —preguntó la detective Brass.

	—Sentía el peso sobre mí, así que, sí, me levanté temprano. Me sentí muy mal por guardarla y quise sacarla del camino para poder olvidarlo todo y volver a disfrutar de mis vacaciones. Cuando llegué aquí, vi el letrero de “cerrado” en la puerta e iba a devolverla por el buzón. Fue entonces cuando descubrí que la puerta estaba abierta y que Desmond ya estaba muerto desde hace rato.

	La detective Brass frunció la frente—. ¿Muerto desde hace rato? ¿Qué le hizo pensar eso?

	—El color de su piel —dijo Lacey—. Era ceniciento. Sé lo que eso significa.

	La detective Brass hizo una pausa—. Dígame. ¿Ve muchos cadáveres en su línea de trabajo?

	Lacey engulló. Metió la pata con eso. Lo último que quería era llamar la atención sobre su desafortunado hábito de tropezar con gente muerta.

	Justo entonces, el detective Fryer sacó la cabeza por la puerta de Forsythe.

	—Muerto hace horas —le dijo a su compañera—. Parece que fue un solo golpe en la cabeza.

	Lacey hizo una mueca de dolor al confirmar que Desmond había sido asesinado. Sospechaba que podría haber sido así, pero oírlo fue mucho peor.

	La detective Brass le disparó una mirada a su compañero. Su mirada se dirigió a Lacey, luego cerró los labios, como si de repente notara el error de su anuncio. El sutil gesto no se le escapó a Lacey. La detective Brass también pudo haberle dicho que no hablara frente al principal sospechoso. El pensamiento hizo que sus palmas se sintieran bastante húmedas.

	En la mano enguantada del detective Fryer, Lacey notó que sostenía algo; un candelabro de bronce, en el famoso estilo rococó francés. Era el que había visto antes en el estante junto a la ventana. Ella había reconocido el estilo porque Percy Johnson, su contacto de antigüedades de Mayfair, tenía una particular afición por el estilo, y por los candelabros en general; tenía muchos pares en su colección, deliciosamente expuestos en un gabinete de vidrio cerrado. Entonces su mirada cayó entonces en la sangre seca y apagada que manchaba uno de los cinco brazos del candelabro. Era el arma homicida.

	De repente, Lacey recordó haber tropezado con algo en su prisa por salir de la tienda. Debió haber sido el candelabro, tirado al suelo por el asesino de Desmond. ¡Se había tropezado con el arma homicida!

	Actuando por instinto, Lacey cogió su móvil. Mientras la detective Brass sacaba un par de guantes médicos azules del bolsillo de su chaqueta y se los ponía en las manos, Lacey tomó una foto del candelabro.

	La detective Brass giró la cabeza sospechosamente, pero Lacey movió su teléfono a la espalda antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. La detective se maniobró para bloquear la vista de Lacey, pero a través del espacio entre los cuerpos de los dos detectives pudo ver el intercambio del candelabro.

	—El profesor Plum en la tienda de antigüedades con el candelabro —escuchó murmurar a Sebastián Fryer.

	Cuando los paramédicos salieron de la tienda dejando la escena para la policía, un taxi se detuvo detrás de la ambulancia y un hombre alto saltó fuera.

	«¡Tom!» Lacey se percató con alivio.

	Su figura se iluminó con las luces intermitentes mientras se apresuraba hacia Lacey. Justo cuando el recuerdo de su tropiezo con el candelabro le había vuelto, ahora recordó de repente haberle telefoneado tras el descubrimiento del muerto, y balbucear como una loca. Debió salir corriendo de la posada del faro en cuanto ella le dijo que estaba en la tienda de Forsythe.

	Corrió hacia ella, tomándola en sus brazos. Lacey sintió una oleada de alivio a través de ella.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó, la preocupación de su voz coincidiendo con la mirada de sus ojos.

	Lacey sacudió la cabeza, demasiado aturdida para hablar—. Lo encontré muerto. Desmond. Alguien lo mató.

	La detective Brass miró a Tom—. Disculpe, señor, estamos en medio del interrogatorio de este testigo.

	—Soy su compañero —dijo Tom, con confianza.

	Lacey sintió una oleada de consuelo. Tener a Tom allí le daba fuerzas.

	—¿Estaban juntos entonces? ¿Más temprano hoy? —preguntó la detective Brass.

	—Hasta que Lacey se fue para devolver la moneda —dijo Tom.

	Lacey se sintió tranquilizada. Sin ninguna indicación de ella, había corroborado su coartada. Le dio un nivel extra de seguridad.

	La detective Brass lo miró con cautela. Luego anotó sus detalles.

	—Estaremos en contacto. No deje la ciudad, ¿de acuerdo?

	Lacey asintió. ¿Dónde había escuchado eso antes?

	 

	
CAPÍTULO CATORCE

	 

	Lacey pinchó sus huevos revueltos con un tenedor. Ella y Tom habían regresado a la posada del faro después de la estación de policía para desestresarse. Tom se había mantenido ocupado en la cocina haciendo su revuelto especial de cúrcuma con tomates cherry asados. Era un plato que Lacey solía devorar con gusto, pero con una investigación de asesinato amenazándola, no podía afrontarlo.

	—No juegues con tu comida —regañó Shirley desde la mesa del desayuno.

	—Lo siento —murmuró Lacey.

	Dejó los huevos y se pasó al café. Su fiel compañía nunca la defraudaba, sin importar lo vacía que se sintiera, o cuánta ansiedad se revolviera en su estómago. El de hoy, también era un café particularmente excepcional, fuerte y con matices de chocolate negro. Tom había comprado unas cuantas bolsas diferentes de granos orgánicos de tueste lento durante su día de compras con su madre y su hermana en los viejos caminos de los contrabandistas. Si solo Lacey hubiera ido al paseo con ellos, en vez de ser tan altiva y orgullosa y de irse por otro lado con Frankie. Ella trató de probar un punto, pero todo lo que había demostrado era su capacidad para meterse en una situación complicada.

	—Realmente no sé cómo sigues quedando atrapada en cosas como esta, Lacey —dijo Shirley, como si leyera su mente. Estaba siendo tan torpe como siempre.

	—No es culpa de Lacey —respondió Naomi, en una rara muestra de solidaridad fraternal. Ella extendió la mano a través de la mesa y apretó el brazo de Lacey—. El universo tiene un plan para todos nosotros. El de Lacey es más asqueroso que el de la persona promedio.

	—Gracias, creo —murmuró Lacey. No estaba de humor para el acto de buenita de Naomi. Era algo que había aprendido en un silencioso retiro de yoga en la playa a los veinte años y que aún ocasionalmente levantaba su santurrona cabeza.

	—Lo siento, tía Lacey —dijo Frankie—. Siento que todo esto es mi culpa.

	—Oh, cielo, no, no pienses eso —dijo Lacey apresuradamente, forzando una sonrisa en su cara—. No has hecho nada malo en absoluto. Esto es solo cosa de adultos. Todo se olvidará pronto.

	Tom se acercó a la mesa con la cafetera y llenó las tazas de todos. Finalmente tomó asiento. Lacey lo miró, enmarcado por las grandes ventanas del faro, y sonrió con tristeza. Sintió que apenas lo había visto en este viaje. Durmieron en camas separadas, pasaron sus días haciendo diferentes actividades, y su cena fue interrumpida por un malhumorado dueño de tienda, perfectamente podrían haberse quedado en Wilfordshire. ¡Al menos en casa habría podido visitar a Chester en el veterinario para sus sesiones diarias de terapia!

	Tan pronto como pensó en casa, otro terrible pensamiento golpeó a Lacey. La policía le había pedido que no saliera de la ciudad. Si no resolvían este caso pronto, estaría atrapada aquí. Eso significaba que no trabajaría en la tienda. Nada de viajes de inventario con Gina. Nada de subastas. Nada de Chester. Se convertiría en una solterona solitaria atrapada en la cima de un faro con nada más que pollos como su compañía.

	—Yo, por mi parte, encuentro todo esto bastante surrealista —dijo Shirley—. Creí que Inglaterra se suponía que era pintoresca.

	—Está bien, mamá —dijo Naomi, con una sonrisa—. No es que Inglaterra esté llena de lunáticos asesinos. Estoy segura de que la muerte de Desmond fue solo una anomalía. El museo marítimo está abierto hoy —dijo, cambiando de tema abruptamente—. ¿Vamos a ver ese barco, Frankie?

	Frankie, cuya expresión se había vuelto un poco chocante cuando su madre mencionó a un lunático asesino, de repente parecía entusiasmado—. ¡Sí!

	Sus actitudes desdeñosas le molestaban a Lacey.

	—Vayan sin mí —dijo Lacey—. Quiero un poco de tiempo tranquilo si eso les parece bien.

	—Dudo que haya una fiesta en el museo marítimo —bromeó Naomi, levantándose de la mesa.

	—¿Quieres que me quede contigo? —Tom le preguntó a Lacey.

	Aunque a Lacey le hubiera gustado mucho que Tom se quedara con ella, sacudió la cabeza.

	—No. No creo que debamos dejar que ese grupo se desborde por la ciudad sin supervisión adulta —señaló con la cabeza a su revoltosa familia, preparándose para el día en su habitual forma caótica.

	—Muy bien —dijo Tom con una sonrisa. Le besó la cabeza—. Trataré de cansarlos por ti —bromeó.

	—Y no dejes que coman demasiado azúcar —añadió Lacey con una sonrisa forzada.

	Ella los vio alejarse a través de las grandes ventanas del faro. Tan pronto como estuvieron fuera de la vista, su mente comenzó a correr a una milla por minuto.

	Se lavó y vistió para el día, luego se sentó en el porche del faro, dejando que sus pensamientos dieran vueltas.

	La granja estaba bañada por el sol y las gallinas picoteaban plácidamente las semillas frescas. Leonardo el gallo marchó hacia las gallinas, batiendo sus alas con agitación. Le recordó a Desmond Forsythe y la forma en que había entrado en el restaurante, agitando los brazos, cacareando sus acusaciones de que ella había robado la moneda.

	—¿Cómo se enteró él de eso? —Lacey meditó en voz alta.

	La única otra persona que sabía de la existencia de la moneda de oro era Martin Ormsby, el antiguo tasador de antigüedades. Helen había mencionado que había trabajado en Forsythe en el pasado, por lo que no estaba fuera de la posibilidad de que conociera a Desmond. ¿Podría haber llamado a Desmond para alertarle de que la moneda estaba en posesión de Lacey? Era ciertamente plausible. Pero incluso si lo hubiera hecho, ¿cómo iba a saber Desmond que ella estaba en el restaurante Bluebird Inn? Entró a propósito, como si supiera de antemano que allí la encontraría.

	¿Y el misterio de la bolsa desatada y las monedas derramadas? ¿Realmente alguien había irrumpido en el faro y se había ido sin robar nada? ¿Habían hurgado en la bolsa de monedas sin darse cuenta de la de oro? ¿El extremadamente brillante de oro que era virtualmente imposible de pasar por alto? Solo alguien con muy mala vista no lo vería.

	—Martin... —Lacey murmuró en voz alta, recordando la forma en que el tasador no había notado la moneda de oro en la pila de sucias y aburridas monedas de plata al principio, hasta que el Frankie le llamó la atención.

	«Ridículo» pensó Lacey. ¡Martin era demasiado viejo y frágil para allanar en la posada!

	Con curiosidad, Lacey miró hacia atrás a través de la puerta abierta del faro a la puerta verde del apartamento de abajo, bien cerrada como de costumbre. ¿Quizás el otro huésped hizo un ruido y asustó al posible ladrón y huyó antes de encontrar la moneda en la pila?

	Eso definitivamente tenía más sentido.

	Aunque la navaja de Ockham sugeriría que Frankie no había atado la bolsa tan bien como pensaba, que se había caído de la trompa del elefante y derramado su contenido en el estante. Eso explicaba mejor la ausencia de cualquier cosa en la posada que hubiera sido perturbada, la falta de señales de un robo, y el hecho de que el objeto más obvio para robar, la moneda de oro, todavía estuviera allí.

	El repentino sonido de su teléfono móvil sacó a Lacey de sus pensamientos. Las gallinas se dispersaron, cacareando con rabia.

	Lacey sacó su celular del bolsillo y vio el nombre de la estación de policía local en su pantalla.

	«Eso fue rápido» pensó. Apenas le habían dado tiempo a digerir su desayuno antes de convocarla para una segunda charla.

	Lo último que Lacey quería hacer era ser arrastrada a otra investigación, especialmente mientras estaba de vacaciones. Pero tuvo la clara impresión de que estaban a punto de ser obligada a hacerlo.

	Presionó el botón verde apresuradamente.

	—¿Lacey? —Llegó la voz severa en el otro extremo—. Soy la detective Brass. Nos conocimos esta mañana.

	Era una declaración redundante; a menos que Lacey tuviera amnesia a corto plazo, encontrar un cadáver y hablar con un detective no era un evento que alguien olvidaría rápidamente.

	—Lo recuerdo —respondió Lacey, con calma—. ¿En qué puedo ayudarla?

	—Tenemos algunas preguntas de seguimiento que hacer —dijo la detective Brass—. Solo lo normal —Sonaba totalmente poco convincente. También podría haber dicho que estaban tratando a Lacey como sospechosa—. ¿Podría venir a la comisaría? ¿Tan pronto como sea posible?

	Lacey inhaló profundamente. Estaba sucediendo de nuevo—. Ahora mismo voy.

	Guardó su teléfono, resignada a la enorme broma cósmica que al universo le gustaba jugar con su vida.

	 

	
CAPÍTULO QUINCE

	 

	Lacey movía sus rodillas nerviosamente. ¿Acaso todas las salas de interrogatorio de la policía del Reino Unido se veían iguales? ¿Utilitarias, con ese extraño suelo de linóleo brillante y azulejos blancos en el techo, y esas incómodas sillas de plástico de respaldo duro? Además hacía un calor sofocante en el interior, ya que el día estaba resultando ser gloriosamente cálido. Del tipo que Lacey preferiría pasar en la playa tomando el sol en vez de sudando en una comisaría policial.

	Se tiró del cuello de su camisa—. ¿Podemos abrir la ventana?

	Desde la mesa de enfrente, la detective Brass levantó la vista de sus papeles y asintió con la cabeza al detective Fryer, que hasta ahora había estado completamente en silencio. Se puso de pie, mirando fuera de lugar con su traje de universitario de los años 50, y abrió la ventana como un toldo. Apenas se abrió dos pulgadas, lo que no hacía casi nada para que entrara aire fresco en la habitación. Lacey se limpió las palmas sudorosas en sus vaqueros.

	—Repasemos todo de nuevo —dijo la detective Brass, barajando sus papeles—. Está de vacaciones con su familia, ¿verdad? Entonces, ¿desde dónde viajó aquí?

	—Wilfordshire —dijo Lacey—. Devon.

	—¿El Reino Unido? —preguntó la detective Brass, sorprendida.

	—Vivo aquí. Me mudé a Inglaterra desde Nueva York a principios de año.

	—¿Qué motivó la mudanza?

	Lacey se retorció incómodamente en su asiento. Su divorcio con David no era asunto de la detective Brass, y no tenía ninguna relación con la investigación del asesinato de Desmond. ¿Y qué otra opción tenía sino divulgar su experiencia más dolorosa a estos extraños que la investigaban? Cualquier resistencia por su parte parecería sospechosa. Doblemente gracias a las gotas de sudor que se forman en su frente.

	—Mi matrimonio se desmoronó —dijo, sin poder decir la temida palabra con “D”. También se sorprendió al darse cuenta de cuánta tristeza le trajo el admitirlo. Apenas tuvo cinco minutos para pensar en la implosión de su matrimonio de catorce años. Ahora se daba cuenta de que se había mantenido ocupada para evitar pensar en ello a propósito.

	La detective Brass deslizó su cuaderno sobre la mesa hacia Lacey—. Necesitaremos su dirección —Colocó un bolígrafo sobre la libreta.

	Cada vez que Lacey había dado datos personales a la policía en Wilfordshire, los escribían directamente en un sistema informático. Esto parecía un intento de obtener su letra, lo que sugeriría que había alguna evidencia de la escena que involucraba la escritura. Lacey revisó en el sistema de archivos su mente dedicada a la muerte de Desmond.

	—¿Algo va mal? —cuestionó la detective Brass.

	—No, no, para nada —Lacey tomó el bolígrafo y garabateó la dirección de Crag Cottage, preguntándose si se estaba disparando a sí misma en el pie. La detective Brass pasaría su dirección por el sistema y vería que había tenido tratos con la policía de Wilfordshire en más de una ocasión. Cualquier detective que se precie llamaría a la estación de policía local para saber la verdad. Si Brass se comunicara con la detective Beth Lewis, Lacey probablemente estaría bien. Ella y la mujer detective tendían a estar de acuerdo. ¿Pero si el superintendente Turner tomaba la llamada? Bueno, en ese caso, ella también podría despedirse de su libertad.

	Lacey le devolvió el bloc de papel a la detective Brass. La detective puso sus manos sobre él.

	—Hemos recibido algunas llamadas interesantes hoy —dijo.

	—¿Oh?

	—En cuanto a su anterior interacción con la víctima, Desmond Forsythe. ¿Sabe a qué podría referirme?

	—El restaurante... —dijo Lacey, abatida, con los hombros caídos.

	Hubo muchos testigos de su pelea con Desmond, desde el personal de servicio en el Bluebird Inn, hasta el “hombre escocés” que Frankie señaló en la mesa de enfrente, y su compañera.

	—Hábleme del restaurante —dijo la detective Brass, sin confirmar ni negar la corazonada de Lacey.

	Su enfoque le recordó a Lacey al consejero escolar que había visto después de la desaparición de su padre, aunque había habido acuarelas para pintar y cojines brillantes en ese entonces.

	—Estaba comiendo con mi familia —explicó Lacey—. Desmond vino y me acusó de tomar algo de su tienda.

	—¿Qué le acusó de tomar? —preguntó Brass.

	—Una moneda antigua. Una romana rara de oro.

	El sonido del bolígrafo del detective Fryer arañando el papel mientras tomaba notas puso los dientes de Lacey de punta.

	—Eso suena un poco más serio que simplemente tomar algo de su tienda —comentó la detective Brass.

	Lacey sabía que debía haber varias declaraciones de testigos que indicaban que Desmond la había acusado de robar. De robar la tienda. De ser una ladrona. Si la detective Brass no escuchaba al menos una de esas palabras exactas de la boca de Lacey, le haría parecer que estaba tratando de minimizar la situación.

	—Me acusó de robar —aclaró Lacey, acobardada por el recuerdo, sobre tener la etiqueta de ladrón injustamente atribuida a ella—. Todo fue un gran malentendido.

	—¿Oh? —la detective Brass la provocó.

	—Compré una bolsa de monedas de Desmond, monedas romanas para mi sobrino, Frankie, que habían sido desenterradas de la playa por los detectores. La moneda de oro estaba dentro de la bolsa. Yo misma trabajo en antigüedades, así que sabía que era un error que esa moneda estuviera ahí. Iba a devolver la moneda al día siguiente, ya que Forsythe ya estaba cerrado por el día —tragó con fuerza, sabiendo que la siguiente parte de la historia la pintaba muy mal—. Pero después de que Desmond entrara en el restaurante y me acusara de robar, e hiciera una escena delante de todos, supongo que me puse terca y me negué a devolverla.

	Sacudió la cabeza, molesta con su pasado por haber tomado una mala decisión, que la había llevado a este nuevo rumbo. Porque todos los que habían presenciado la pelea en el restaurante vieron, y luego transmitieron a los detectives Brass y Fryer, que él la acusaba de ser una ladrona y ella se negaba a devolver la moneda.

	—Eso debe haber sido muy embarazoso para usted —dijo la detective Brass.

	«No tan embarazoso como para matar al hombre» pensó Lacey, pero no lo dijo. En cambio, resolvió la historia con la conclusión crucial.

	—Después de que regresé a la posada del faro y tuve algo de tiempo para calmarme, me di cuenta de que estaba equivocada. Regresé a primera hora de la mañana para arreglar las cosas y devolverle la moneda a Desmond. Por eso estuve allí tan temprano. Por eso fui la primera en encontrarlo.

	Pero Lacey pudo decir por el breve intercambio de miradas entre los dos detectives que no creían una palabra de lo que ella decía.

	—¿Estaría dispuesta a darnos una muestra de sus huellas dactilares? —preguntó la detective Brass.

	Ese fue un desarrollo interesante, pensó Lacey. Debieron tomar huellas del candelabro que encontraron en la escena, el arma homicida. Una vez que compararan sus huellas con las del arma homicida, ella quedaría libre inmediatamente y todo esto terminaría.

	—Claro, está bien —dijo Lacey, aliviada de que pronto hubiera una prueba sólida de que no estaba involucrada, ya que su historia sonaba retorcida, incluso para sus oídos.

	—Venga conmigo —dijo el detective Fryer. Fue la primera vez que realmente habló en toda esta entrevista.

	Lacey se puso de pie, al darse cuenta de que su camisa estaba pegada a su espalda con sudor. Era extremadamente incómodo, y se preguntó si habían hecho deliberadamente las salas de interrogatorio mal ventiladas para aumentar la incomodidad, o si era solo otra rareza de estas viejas instalaciones institucionales inglesas de la posguerra, junto con linóleo brillante y paredes verde menta. De cualquier manera, el sudor no se veía bien para ella.

	Lacey siguió a Fryer al pasillo, teniendo un momento de Twilight Zone cuando vio lo inquietantemente parecido que era a la estación de Wilfordshire. Tenía las mismas luces de pared que proporcionaban poco más que un brillo amarillo apagado, las mismas puertas de plástico de madera falsa con pequeñas ventanas a la altura de los ojos, los mismos letreros de plástico brillante encima de ellos indicando “Sala de Interrogatorios”, “Sala de Evidencias”, “Armario”. Incluso estaba con el mismo tipo de letra.

	Lacey vio el cartel sobre la puerta del baño y se detuvo.

	—¿Le importa? —le preguntó al detective Fryer. Un chorro de agua fría en su cara y muñecas sería muy bienvenido en este momento.

	Los ojos del detective Fryer parpadearon sospechosamente hacia la figura femenina en la puerta, y luego hacia Lacey. Era obvio que él pensaba que ella estaba tramando algo.

	—Me está interrogando como testigo —le recordó Lacey—. No soy una sospechosa. No necesito supervisión en el baño.

	La expresión de la cara del detective Fryer se desvaneció inmediatamente.

	—Por supuesto..

	Lacey abrió la puerta, aún más segura que antes de que los policías la vieran como una posible culpable.

	El baño estaba al menos dos grados más fresco que el resto de la comisaría. En lugar de una pequeña ventana como la de la sala de interrogatorios, había varias en fila sobre los lavabos. Una brisa fresca entró con gran alivio para Lacey.

	Se acercó a los lavabos y se salpicó la cara con agua.

	Pero mientras cerraba el grifo, escuchó el sonido de voces que entraban por la ventana abierta. Curiosa, se puso de puntillas y se asomó por el hueco de la ventana. Había un pequeño patio pavimentado con bancos de hormigón y un árbol flacucho. Algunas personas estaban fumando cigarrillos y charlando. Por su vestimenta de oficina y sus cordones laminados alrededor de sus cuellos, Lacey dedujo que debían ser administradores de la estación.

	Justo entonces, una de las puertas internas se abrió y la detective Brass asomó la cabeza al patio.

	—Joanne —llamó, dirigiéndose a una mujer con una camisa rosa brillante—. ¿Cómo vamos con la identificación de las huellas dactilares?

	La mujer de rosa, Joanne, presumiblemente, apagó su cigarrillo bajo la punta de sus zapatos de oficina—. He tenido confirmación de que los peniques llegaron a la casa del arqueólogo. Los clasifiqué como de alta prioridad, ya que es un caso de asesinato, así que deberíamos tener el informe dentro de diez o doce horas.

	Lacey se bajó de puntillas, su mente zumbando. ¿Peniques? ¿Qué tienen que ver los peniques con esto? Ella asumió que las huellas que encontraron estaban en el candelabro, en el arma homicida. Pero Joanne definitivamente había dicho peniques. ¿Y por qué estaban usando los servicios especializados de un arqueólogo en lugar de los forenses habituales? Eso solo sucedería si estuvieran manejando artefactos históricos que requirieran métodos más precisos y delicados para extraer información.

	Todo se juntó en la mente de Lacey. Habían encontrado huellas en la escena del crimen, pero no en el arma homicida. En peniques antiguos. Presumiblemente eran peniques como los que Lacey había comprado en la bolsa.

	Un miedo desgarrador golpeó a Lacey. ¿Y si Frankie tenía razón, y su afirmación de que alguien había estado en su habitación en la posada del faro era correcta después de todo? ¿Y si alguien había entrado no para robar la moneda, sino para tomar algo con sus huellas dactilares en ella? Para incriminarla.

	Un fuerte golpe en la puerta del baño hizo que Lacey se asustara.

	—¿Está todo bien ahí dentro? —dijo la voz del detective Fryer.

	Lacey agarró una toalla de papel para secarse la cara, su corazón se aceleró a una milla por minuto. Había cometido un terrible error al aceptar que le tomaran las huellas dactilares. ¿Pero qué podía hacer al respecto ahora? No podía volver atrás, se vería muy sospechoso.

	Se dirigió al pasillo, con la garganta apretada por la angustia, preguntándose si estaba a punto de ser incriminada por asesinato.
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	A pesar de ser pequeña, la comisaría de Studdleton Bay tenía una máquina de huellas dactilares muy avanzada, a diferencia de la de Wilfordshire. Lacey puso su mano dentro de un gran artilugio de plástico y sus huellas fueron escaneadas con un zumbido de láser rojo. La imagen de sus huellas apareció en una pantalla en tonos de púrpura, como una especie de escáner de rayos X en el aeropuerto.

	—Listo —dijo el detective Fryer.

	—¿Cuánto tiempo tardarán en llegar los resultados? —preguntó Lacey.

	—No estamos haciendo nada con ellos —respondió el detective Fryer. Era un pobre mentiroso—. Son solo para nuestros registros.

	Lacey sabía. Era más inteligente que eso. Además, ya había pasado por esto antes.

	Levantó una ceja escéptica—. Sé que están comparando mis huellas con las encontradas en la escena. ¿Por qué si no las tomarían?

	El detective Fryer la miró con calma, como si sopesara sus opciones.

	—Llevará de diez a doce horas procesarlo todo —dijo, respondiendo a su pregunta con tanta evasión como pudo.

	Eso fue suficiente para Lacey. Confirmó lo que Joanne había dicho en el patio. Los peniques y la muerte de Desmond estaban relacionados.

	Así que tenía de diez a doce horas para encontrar alguna evidencia sólida para limpiar su nombre. Sin embargo, tendría que adelantarse a la policía para hacerlo, así que podría quitar un par de horas de ese total de inmediato.

	Mientras regresaban por los pasillos, Lacey vio a una persona familiar al otro lado del pasillo, escoltada hacia la recepción por un oficial uniformado.

	—¿Mamá? —llamó al otro lado del pasillo a la espalda de la mujer.

	Shirley se dio vuelta—. ¿Lacey? Creí que te quedarías en el faro para pasar un rato tranquilo.

	—Creí que iban a ir al museo marítimo a ver el barco de la Edad de Bronce.

	—Íbamos —respondió Shirley—. Pero luego la policía nos llamó para responder algunas preguntas.

	Lacey miró fijamente al detective Fryer. Se movió de un pie al otro, permaneciendo impasible.

	—Espera... —dijo Lacey con intriga, volviéndose hacia su madre—. ¿Qué quieres decir con “nosotros”? ¿Quién más está aquí?

	Pero antes de que Shirley tuviera la oportunidad de hablar, la pregunta de Lacey fue respondida por tres figuras que aparecieron a través de una puerta que se abría en el pasillo: Tom, Naomi y Frankie.

	La mandíbula de Lacey cayó. Ella miró acusadoramente al detective Fryer—. ¿Incluso a mi sobrino? ¡Es solo un niño pequeño!

	Desde el otro extremo del pasillo, Frankie puso sus manos en sus caderas, hizo un puchero y dijo—: ¡Oye! Tengo ocho años.

	Al mismo tiempo, el detective Fryer simplemente le dijo—: Estamos corroborando las declaraciones.

	Pero Lacey sabía exactamente lo que estaban haciendo. Habían llamado a su familia para poner su historia bajo el microscopio. Para ver si había alguna disparidad entre su versión de los hechos y la de ellos. Para ver si estaban encubriendo a Lacey dándole una coartada en el momento del asesinato. Y eso debía significar que ella era más que una sospechosa de lo que había anticipado. ¡Ella era su principal sospechosa!

	El detective Fryer se detuvo en la puerta de recepción y le hizo un gesto para que se fuera.

	—¿Me puedo ir? —preguntó Lacey, sorprendida.

	El detective Fryer asintió con la cabeza—. Por supuesto que puede irse. No esperaba que la arrestáramos, ¿verdad?

	Así que su familia obviamente había cumplido con ella, entonces, si se le permitía irse. Todas sus historias se habían sincronizado.

	«Como deberían» Lacey se recordó a sí misma. No tenía nada que esconder.

	Lacey siguió al resto de su familia hasta el área de recepción. El detective Fryer se quedó en la puerta observándolos en silencio.

	Mientras pasaban por la habitación, Lacey notó que la mujer de camisa rosada tocaba su computadora. Joanne, la mujer con la que la detective Brass había hablado sobre los peniques. Si los peniques dieron positivo en sus huellas, significaba que fueron sacados de su habitación para intentar inculparla del asesinato de Desmond. ¿Quién? Era la verdadera pregunta que Lacey tenía que responder para limpiar su nombre.
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	—Eso fue impresionante —exclamó Frankie, mientras salían de la estación de policía hacia el sol brillante—. ¡Una verdadera estación de policía! ¡Y oficiales de verdad! Qué genial.

	Desde que habían entrado, el día se había vuelto inusualmente brillante. Lacey se sintió aturdida, y el brillo solo aumentó su desorientación.

	—¿A dónde quieres ir para merienda? —Naomi le preguntó a Frankie.

	—¿Los salones de té? —Frankie sugirió.

	—Buena idea —dijo Shirley—. Estoy hambrienta.

	Lacey miró a su familia y parpadeó a todos con incredulidad—. Nos acaban de interrogar en relación con la muerte de un hombre, ¿y ustedes están preocupados por sus estómagos?

	—Me he acostumbrado a comer a media mañana —dijo Naomi encogiéndose de hombros—. Y sí, apesta, claro. Para él, sin embargo, no para nosotros. No tenemos nada que ver con eso.

	—No lo tienen —respondió Lacey—. Pero ellos creen que yo sí.

	Shirley resopló, como si Lacey estuviera obviamente diciendo tonterías. Pero Lacey sabía más. Ya había pasado por esto antes. Sabía cómo se veía cuando la policía buscaba a un sospechoso, y ahora, ese sospechoso era ella.

	—¿Qué fue lo que dijeron? —preguntó, ansiosa.

	—La verdad, obviamente —dijo Naomi. Empezaba a parecer irritada.

	—Les dijimos que estuviste con nosotros la noche del asesinato —le aseguró Tom—. Me preguntaron si había alguna posibilidad de que te fueras durante la noche, pero les expliqué que todos compartimos una habitación y que las tablas del suelo crujen tanto que no habría manera de que te fueras sin despertar al menos a una persona. —Se rió, como para mostrar lo ridículo de la idea.

	—Bien, bien —dijo Lacey, asintiendo con la cabeza, algo aplacada por las palabras tranquilizadoras de Tom, aunque no lo suficiente como para sofocar la necesidad de masticar nerviosamente sus uñas.

	Una vez que el informe de la autopsia de Desmond fuera escrito, debería quedar claro para la policía que Lacey no tuvo oportunidad de cometer el crimen.

	—Y yo les dije que te levantaste más temprano de lo normal y te fuiste antes del desayuno —añadió Shirley orgullosamente, como si estuviera siendo extremadamente útil.

	Lacey se estremeció por dentro. Su madre, sin darse cuenta, le había dado a la policía una pequeña posibilidad de que ella fuera la perpetradora, porque no tenía coartada para las horas del crepúsculo.

	«¡Maldita sea!» Lacey pensó. ¿Por qué no intentó abrir la puerta primero, en lugar de perder todo ese tiempo caminando alrededor de la cuadra esperando que Desmond abriera la tienda?

	—Entonces —dijo Naomi—. ¿Podemos arrastrarnos al museo ahora? Realmente quiero ver algunas cosas viejas.

	Lacey la miró fijamente.

	—¿En serio? —preguntó sin rodeos.

	Naomi se encogió de hombros, a la defensiva—. ¡A mí también me gustan los museos! Puedo ser culta.

	Eso, por supuesto, no era por lo que Lacey estaba mirando a su hermana. Ella estaba mirando por lo displicente que estaba siendo su hermana. Lo sorprendentemente despreocupada que parecía ser. Cómo era toda su familia. Por un lado, significaba que su familia, al menos, confiaba en que la policía encontraría al verdadero culpable. Pero Lacey ya había pasado por esto antes. Ya no era ingenua. Sabía lo rápido que las cosas se podían torcer. Cómo la policía podía enceguecerse. No podía dejar esto en sus manos. Tendría que encontrar una prueba más fuerte de que no estaba involucrada.

	—Un hombre está muerto —dijo Lacey simplemente—. Y tú quieres caminar por los museos para ver “cosas viejas”. ¡La policía cree que tengo algo que ver con esto! ¿No lo ves?

	—Pero no es así —dijo Shirley—. Eso es obviamente absurdo.

	—No para ellos —respondió Lacey, lanzando su brazo detrás de ella hacia el edificio de la estación.

	Shirley se cruzó de brazos—. Lacey, por favor no seas tan dramática.

	Lacey rechinó los dientes. No había forma de llegar a ellos. Tomó un respiro—. Miren, vayan y diviértanse en su recorrido por el museo. Yo me quedo en Studdleton Bay.

	Shirley le dio una mirada severa—. Lacey, tienes casi cuarenta años. ¿Realmente vas a hace un berrinche como un niño y negarte a venir?

	—No puedo ir —respondió Lacey con una voz igualmente severa—. La policía me dijo que no se me permite salir de la ciudad. La mitad de los museos de Dover están técnicamente en el siguiente pueblo.

	Shirley puso los ojos en blanco con exasperación—. Técnicamente. Pero estoy segura de que la policía no quiso decir eso. Solo querían que no fueras a casa. Ir a un museo en un pueblo no puede ser un problema.

	—Yo no hago las reglas, mamá —le dijo Lacey, sombría.

	Honestamente, Shirley probablemente tenía razón. Studdleton Bay y el siguiente pueblo donde estaban la mayoría de los museos estaban en Dover. Pero ella iba a usar la demarcación a su favor, porque quería quedarse atrás e intentar desenredar el lío en el que estaba.

	—Bien —dijo Shirley con un suspiro—. Quédate. Nosotros iremos.

	Miró a los demás, obviamente esperando un coro de acuerdo. En cambio, todo lo que obtuvo fue un asentimiento de Naomi, una sonrisa ligeramente aterrorizada de Tom, y Frankie mordiéndose el labio.

	Frankie miró a su madre—. ¿Puedo quedarme con la tía Lacey?

	—Pero pensé que realmente querías ver algunos museos —le dijo Naomi.

	—Sí —dijo—. Pero eso fue hace dos días.

	—Dos días —dijo Naomi riéndose—. Puede que sea un millón de años atrás para un niño de ocho años —Ella le hizo un gesto en el pelo—. Claro que sí.

	—No es una buena idea —intervino Lacey. No había manera de que ella pudiera investigar adecuadamente con Frankie acompañándola; no quería arrastrarlo a algo oscuro y peligroso.

	Frankie parecía herido.

	—Pero me divertí mucho pasando el rato contigo ayer —dijo con una pequeña y triste voz—. Y ya no puedo verte nunca. Por favor, tía Lacey.

	A Lacey le dolía el corazón con el sonido de su pequeña y triste voz. De repente se sintió muy culpable por haberse levantado y dejado la ciudad de Nueva York con tan poco tiempo de aviso, dejando atrás a Frankie, a quien adoraba. La caja de caramelos de dulce de leche de Wilfordshire que le había enviado en su octavo cumpleaños parecía un sustituto deslucido de la interacción real cara a cara.

	Ella miró de forma suplicante a Naomi. Pero su hermana se encogió de hombros.

	—Vale —dijo Lacey, cediendo—. Puedes quedarte conmigo.

	Frankie golpeó el aire con triunfo.

	Solo tenía que encontrar alguna manera de protegerlo de las realidades más oscuras de su investigación. Debía haber algún truco de crianza que ella pudiera sacar. Después de todo, ayer fue una buena madre sustituta. Y como no tenía a Chester como su compañero, su sobrino parecía una alternativa decente.

	Pero era el segundo día consecutivo que pasaba sin Tom. Lo vio irse con su madre y su hermana, con una sensación de anhelo en su pecho. Pero había asuntos más urgentes que tratar ahora que la debacle de su desastrosa primera escapada romántica. Porque ahora había un asesinato que resolver.
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	—Parece que somos tú y yo —le dijo a Frankie una vez que estuvieron solos.

	—Genial —Se inclinó de forma conspirativa—. ¿Quieres oír mi teoría?

	Lacey parpadeó con sorpresa—. Lo siento, ¿qué?

	—Estás tratando de resolver el crimen, ¿verdad? ¿Por eso querías quedarte sola?

	Así que había descubierto lo que ella estaba haciendo. Qué astuto. Tal vez tener un niño de ocho años como compañero no iba a ser un impedimento tan grande como ella había pensado originalmente.

	—Tienes razón —confesó Lacey.

	Sonrió—. ¿Y? ¿Quieres oír mi teoría?

	Sin otras pistas que seguir, la suposición de Frankie era tan buena como la de cualquiera.

	—Te escucho —dijo.

	—¿Y si Desmond robó la moneda de uno de sus contactos de antigüedades? —Frankie empezó—. Digamos... ¿un escocés con un Highland Terrier y un bigote pelirrojo?

	Lacey levantó las cejas. Frankie continuó, imperturbable por su incredulidad.

	—Así que cuando el hombre se dio cuenta de que Desmond tenía la moneda, fue hasta Forsythe en el lomo de su semental negro para exigir su devolución. Desmond esperaba esto, así que escondió la moneda de oro en una de esas bolsas de sorpresas de los detectores para guardarla, la que accidentalmente te la vendió. Así que cuando Desmond le dijo al anticuario escocés que ya no tenía la moneda de oro, el Sr. Bigote McGinger perdió los estribos, blandió su espada... —Imitaba levantar una espada sobre su cabeza, al estilo Corazón Valiente—. ...y lo mató —Bajó su espada imaginaria con vigor.

	Lacey hizo un gesto de dolor—. Esa es... en realidad no es una mala teoría.

	—¿En serio? —preguntó Frankie, con un brillo triunfal en sus ojos.

	Obviamente el escocés bigotudo en el lomo de un caballo con una espada no tenía nada que ver, pero la sugerencia de que alguien relacionado con antigüedades estuviera involucrado en el asesinato de Desmond definitivamente valía la pena seguir considerándolo. El mundo de las antigüedades era pequeño, hecho de una compleja red de camarillas interconectadas. Lacey lo había descubierto ella misma cuando resultó que Xavier Santino, su contacto español de antigüedades, conocía a su padre de su antigua tienda de la ciudad de Nueva York. Nadie que trabajara en antigüedades lo hacía solo. Era imposible operar en el vacío. Dependían el uno del otro para el conocimiento y la experiencia (como ella lo hacía con Percy), y para el apoyo (como con la Sociedad Inglesa de Antigüedades que viajaba a sus subastas).

	Así que la idea de que Desmond había despertado algo de mala sangre en el camino le parecía muy plausible a Lacey, especialmente considerando lo desagradable que se había comportado durante su primer encuentro. Si podía insultar a Lacey en cinco segundos, ¿cuántos enemigos se había hecho en los años en que Forsythe había estado operando? No era necesaria una gran imaginación para imaginar que Desmond era un traficante poco fiable, alguien que actuaba de manera solapada, que no jugaba según las reglas del libro de los coleccionistas de antigüedades. La forma en que la acusó tan precipitadamente de ser una ladrona en el restaurante sonaba a “se necesita uno para conocer a otro”. Su elección de hacerlo de la manera más públicamente humillante posible, realmente hablaba del tipo de personaje que era.

	—Comencemos por seguir la teoría de que esto era algo del círculo interno —le dijo Lacey a Frankie—. Un rencor. Un mal negocio que lo atrapó.

	Era tan buen lugar para empezar como cualquier otro. De hecho, no había ningún otro lugar para empezar.

	—Así que tenemos que averiguar quiénes eran los contactos de Desmond en antigüedades —dijo Frankie—. Ese es el tipo de cosas que se guardan en una hoja de cálculo, ¿verdad?

	La mente de Lacey fue directamente al “sistema de archivo” de su propia tienda, una caja de zapatos llena de trozos de papel.

	—Bien —dijo—. Pero no podremos acceder al ordenador de Desmond. Su tienda es la escena de un crimen. No se nos permitirá entrar.

	—¿Y supongo que irrumpir en la tienda está fuera de lugar? —dijo Frankie con una voz esperanzada.

	Lacey puso sus manos en sus caderas—. Eh, sí, señor. ¡Definitivamente lo está!

	Frankie hizo un puchero—. Bueno, entonces, ¿cómo vamos a averiguar quiénes son los contactos de Desmond?

	Se le ocurrió a Lacey en un instante—. ¡Ya lo sé! Preguntamos...

	—... ¡Martin Ormsby! —ambos gritaron al unísono.

	El antiguo tasador no había sido muy comunicativo sobre si tenía una conexión con Desmond durante su primer encuentro, pero los dos hombres se conocían claramente de alguna manera, más allá del hecho de que ambos habían trabajado en Forsythe durante sus carreras. Martin era la única persona que sabía que Lacey estaba en posesión de la moneda de oro (además de ella, Frankie, y el resto de su familia, por supuesto), así que las posibilidades de que fuera él quien se lo dijera a Desmond se elevaban al noventa y nueve por ciento. Era la única manera de explicar cómo la noticia había llegado tan rápido al malhumorado dueño de la tienda. Si alguien sabía quiénes eran los contactos de Desmond en el mundo de las antigüedades, sería Martin Ormsby.

	—Pero escucha —le dijo Lacey a Frankie severamente—. Necesitamos estar encubiertos. No queremos hacer demasiado obvio que estamos tratando de resolver el caso.

	—Lo tengo, Sherlock —dijo Frankie, saludando con florituras.

	—Encubierto, Frankie —le recordó—. Eso significa que no hay apodos tontos.

	Los hombros de Frankie se hundieron mientras su entusiasmo se filtraba fuera de él. Lacey sintió que acababa de tomar un alfiler y desinfló al pobre chico.

	Rápidamente sacó su cuaderno de su bolso y se lo mostró, junto con un bolígrafo—. ¿Puedes escribir cualquier nombre que mencione Martin Ormsby?

	De su experiencia de ayer como adulto designado, Lacey había aprendido que Frankie solo necesitaba algo en que canalizar su energía, un papel que lo hiciera sentir importante y le diera una razón para concentrarse. Pero Frankie solo miró el cuaderno y el bolígrafo con escepticismo.

	Lacey los empujó hacia él—. ¿Por favor? No puedo ser Sherlock sin un Doctor Watson.

	Frankie sonrió—. ¡Puedes apostar, Sherlock! —exclamó.

	Tomó su bolígrafo, y luego sacó su propio cuaderno del bolsillo trasero; el que tenía dibujos de corgis. Lacey sonrió con suficiencia.

	—Gracias, amable amigo —dijo con su mejor acento británico—. Pero por favor, ¿puedo pedirle al joven caballero que se refiera a mí de ahora en adelante como Tía Lacey?

	—¡Entendido! —dijo Frankie, inclinando su gorra plana imaginaria.

	Satisfecha con su técnica de crianza, Lacey volvió a trazar su ruta por la colina hacia la iglesia, mientras Frankie fingía usar una lupa.

	Era un día hermoso. Los pájaros cantaban desde los setos crecidos al pasar.

	Se detuvieron cuando llegaron a las puertas de hierro forjado del asilo. La misma viejecita que había estado trabajando en el jardín la última vez que visitaron a Martin estaba allí de nuevo. Si no fuera por el gran sombrero de sol que llevaba ahora, Lacey podría haber pensado que se había quedado atascada en un bucle del Hechizo del tiempo.

	Lacey empujó la puerta para abrirla. Al sonido de su chillido de metal oxidado, la viejita dejó de hacer lo que estaba haciendo y se dio vuelta. Aunque sus rasgos estaban oscurecidos por las sombras proyectadas por el ancho ala de su sombrero, Lacey podía sentir sus ojos siguiéndolos todo el camino de Martin Ormsby. Un picor subió por su columna vertebral.

	Cuando llegaron a la puerta principal, Frankie llamó a la puerta, y luego retrocedió con las manos entrelazadas a la espalda en una postura de policía. Le dio a Lacey un lento y conspiratorio asentimiento.

	Pero mientras estaban en la entrada esperando respuesta, la sensación espinosa que recorría la piel de Lacey se hizo mil veces más intensa y su habilidad para jugar-actuar con el Frankie cesó inmediatamente. Miró hacia atrás a la anciana, todavía mirándolos con sus tijeras en la cadera. En el arco de la iglesia ahora estaba el vicario, mirándolos también. Y en el mismo momento, una gran nube pasó frente al sol, sumiendo todo el patio en sombras, que era, por supuesto, el momento perfecto para que un cuervo empezara a graznar, y un gran gato negro cruzara el camino delante de ellos. Los sentidos arácnidos de Lacey se volvieron locos, y un repentino y aterrador pensamiento apareció en su cabeza.

	—Martin podría ser el asesino —susurró en voz baja.

	—¿Qué has dicho? —preguntó Frankie—. No te escuché.

	Pero era demasiado tarde. La puerta delantera había empezado a abrirse con un lento y ominoso crujido. No había tiempo para cambiar de rumbo ahora. Lacey tendría que ver a través de ella.

	El ojo brillante de Martin Ormsby apareció en la brecha—. Me preguntaba cuándo volverían.

	Lacey escuchó el ruido de la cadena desenganchada desde el interior, luego la puerta se abrió completamente, haciéndoles señas para que volvieran a la casa oscura y polvorienta.

	Lacey tragó. ¿Estaba a punto de entrar en la casa de un asesino?
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	La mente de Lacey se puso en marcha mientras se posaba tensa en el borde del sofá floral de Martin Ormsby. Desde la cocina llegó el tintineo de la vajilla mientras preparaba una nueva taza de té.

	—Espero que les guste Earl Grey —llegó su delgada y graciosa voz desde la otra habitación.

	—Nunca lo he conocido —gritó Frankie en respuesta.

	—Es un tipo de té —murmuró Lacey con una voz hipnótica.

	Frankie inclinó su cabeza a un lado y la miró con curiosidad—. ¿Estás bien, tía Sherlock? Te has puesto un poco pálida.

	No sorprendió a Lacey saber que el color se le había ido visiblemente de la cara; se había vuelto bastante fría mientras sus pensamientos corrían por una docena de diferentes escenarios espantosos.

	En el primer escenario, un inocente Martin fue a Forsythe para informar a Desmond sobre la moneda de oro extraviada, pero al hacerlo accidentalmente provocó una rabia en el hombre que culminó en violencia. Martin se había defendido con el objeto pesado más cercano —el candelabro de bronce— y, contra todo pronóstico, había salido victorioso. Pero Lacey sabía perfectamente bien que en una pelea entre Desmond y Martin, este último saldría peor parado, y así su cerebro inmediatamente conjuró un escenario completamente nuevo, uno que ilustrara mejor los hechos.

	En este nuevo y más siniestro escenario, un calculador Martin Ormsby premeditó todo el asunto después de conocer a Lacey y darse cuenta de que ella y la moneda de oro proporcionarían la perfecta cobertura para su crimen. Llamó a Desmond para informarle de que una horrible mujer norteamericana le había mostrado una moneda de oro que había sido robada de Forsythe, provocando así una terrible escena pública en el restaurante Bluebird Inn donde no faltaron testigos que lo corroboraran. Martin fue a Forsythe después de cerrar, golpeó a Desmond en la cabeza, eliminando de una vez por todas a ese horrible hombre, y alegremente volvió a su casa de retiro justo bajo las narices de la iglesia y el ojo vigilante de la entrometida en el patio. Porque ¿quién sospecharía de un dulce viejecito cuando hay una extraña a quien culpar, una que ya ha sido testigo de un altercado con el difunto?

	De repente, el reloj de cucú de la pared empezó a marcar la hora, y Lacey saltó en su asiento, sus frenéticos pensamientos llegaron a un abrupto final.

	—Dios, ¿es realmente la hora? —llegó la voz de Martin de repente desde la puerta.

	Lacey saltó otra vez. Más sustos, y habría saltado una maratón entera en poco tiempo.

	Martin se paró en la puerta sosteniendo una bandeja de plata en sus manos. El juego de té en ella sonó cuando cruzó la habitación hacia ellos.

	—Se me acabó el English Breakfast —dijo mientras se arrastraba por la alfombra en zapatillas—. Espero que no les importe Earl Grey. Algunos dicen que es un gusto adquirido. Un poco amargo.

	—Supongo que no lo sabré hasta que lo pruebe —dijo Frankie.

	—Qué buena actitud tienes, joven.

	Frankie sonrió. Lacey forzó una sonrisa, pero sus músculos faciales estaban tan tensos como su cerebro, y salió más como una mueca.

	Martin dejó la bandeja en la mesa de café, haciendo que el sonido del traqueteo de la porcelana resonara en la sala. El ruido puso a Lacey aún más nerviosa de lo que ya estaba. Pero ver a Martin moverse le recordó lo frágil que era realmente. Si una tetera era lo suficientemente pesada para hacerlo temblar, entonces seguramente un candelabro de bronce sólido sería muy difícil de levantar por encima de su cabeza. Tal vez su mente se había puesto en marcha sin motivo alguno. La piel de gallina en sus brazos comenzó a desaparecer.

	El temblor de Martin continuó mientras tomaba la tetera y vertía el Earl Grey en las tazas. El vapor bramaba, oscureciendo su cara.

	—Me enteré de lo de Desmond —dijo mientras el vapor se despejaba—. Terrible. Terrible. Un asunto terrible.

	O era un actor muy versado o el temblor de su voz transmitía una emoción genuina. Lacey no sabía qué pensar, y no iba a sacar ninguna conclusión, especialmente cuando su instinto se había vuelto loco unos minutos antes.

	—¿Galletas? —terminó, ofreciendo un plato con galletas.

	Estaba siendo tan educado como siempre. Más allá de su obvia fragilidad, seguramente era demasiado dulce para ser un asesino. Aunque Lacey había conocido a mucha gente que parecía agradable en la superficie pero que escondía el mal en su interior.

	Frankie, ajeno a cualquier rumor en el que Lacey estuviera metido, se sirvió una galleta.

	—¡Gracias! —dijo, dando un gran mordisco y masticando ruidosamente.

	Martin se acomodó en su sillón—. Entonces, ¿qué puedo hacer para ayudarlos a ustedes dos hoy? Asumo que están aquí porque tienen más preguntas sobre la recolección de monedas.

	—¡Así es! —dijo Lacey, aferrándose a la idea—. Tenemos preguntas. Toneladas de preguntas.

	—Eso pensé —dijo Martin riendo—. Una vez que te muerde el bicho de la recolección de monedas es difícil de dejarlo —Miró a Frankie—. Entonces, jovencito. Dispara. ¿Qué preguntas querías que te respondieran?

	Afortunadamente, Frankie tenía la boca llena de bollo, lo que le dio a Lacey la oportunidad de responder antes de que se fuera por la tangente, probablemente sobre las monedas escocesas.

	—Pensamos que podría tener una lista de contactos que estaría dispuesto a compartir con nosotros —dijo—. Gente en el comercio de antigüedades con la que usted trabajó en Forsythe, por ejemplo.

	—Cielos. Ya no estoy seguro de si lo tengo —dijo Martin—. Llevo veinte años retirado. Dudo que alguno de ellos siga trabajando, y si los contactos que hice durante mis años en la tienda se mantuvieran. Eso fue hace mucho, mucho tiempo.

	Frankie se tragó su bollo—. ¿Así que habrá algún tipo de registro en Forsythe? —dijo, dándole a Lacey una mirada de conocimiento—. Supongo que ya no tiene una llave para entrar, ¿verdad?

	—¡Frankie! —dijo Lacey. Había dejado perfectamente claro que no habría allanamiento de morada. ¿Y qué pasó con lo de encubierto?

	—Dios, no —dijo Martin, sacudiendo la cabeza—. Como dije, fue hace muchos años. Trabajé para el padre de Desmond. Después de su muerte, su hijo Lawrence heredó el lugar, pero decidió que no lo quería, así que se lo dio a Desmond. Desmond y yo no nos llevábamos bien, así que él terminó mi contrato.

	Las orejas de Lacey se levantaron. Martin acababa de darle otro escenario a considerar. Que Martin tenía un rencor acumulado contra Desmond, uno que finalmente había logrado resolver.

	—Fue una bendición disfrazada —añadió Martin, frustrando inmediatamente las sospechas de Lacey—. Entré en la tasación y nunca miré atrás.

	Lacey notó entonces que Frankie estaba escribiendo en su cuaderno de corgis, probando varios deletreos para Lawrence. LORENTS. LAWRENTS. ¿LAW-RINSE? ¡LAWRENCE!

	No pudo evitar sonreír.

	—Estás ansioso, ¿verdad? —Martin le dijo a Frankie—. Por tomar notas.

	—Bueno, si quiero tener la mejor colección de monedas del mundo, tengo que tomármelo en serio —le dijo Frankie, mintiendo tan fácilmente que hizo que Lacey se sintiera un poco incómoda—. No quiero que la de oro sea la única moneda rara en una colección de birria.

	Lacey notó un cambio en Martin entonces. Casi parecía que él también se había puesto un poco incómodo.

	—No nos quedaremos con la de oro, ¿verdad, Frankie? —dijo—. ¿Recuerdas que decidimos que no era nuestra para quedárnosla?

	Frankie asintió—. Sí, claro. Pertenece a Forsythe. Los parientes de Desmond la heredarán.

	—Para que puedan montar el tren de vapor Jacobite —añadió Martin.

	—Espera. ¿Ha oído eso? —preguntó Lacey. La conversación que había tenido con Frankie había tenido lugar fuera de las puertas del asilo.

	—Estas viejas propiedades protegidas no permiten ventanas de doble vidrio —explicó Martin, antes de agregar con un tono incómodo—, y, bueno, tengo miedo de decir que sus voces son bastante fuertes.

	Lacey se sonrojó. Ya se lo habían dicho antes, tanto Gina como Tom, insinuando que los estadounidenses eran más bulliciosos que los ingleses. Lacey se había ofendido por eso. Su madre, Naomi y Frankie podrían tener las típicas voces neoyorquinas, pero le gustaba pensar que le habían quitado la ventaja desde que vivía en Wilfordshire. Aunque ahora se daba cuenta de que estar con su familia probablemente lo había hecho más pronunciado de nuevo.

	—Supongo que ahora sabemos cómo se enteró Desmond de la moneda de oro —murmuró Lacey, sintiéndose avergonzada.

	Frankie sonrió—. ¡Sí! ¡Era mi voz fuerte la que atravesaba la ciudad!

	—No creo que tu voz sea tan fuerte como para pueda escucharse desde el faro hasta Forsythe —le dijo Lacey—. Desmond debe haberlo averiguado de otra manera.

	Ella mantuvo un ojo en Martin para ver cómo reaccionaba a su declaración. Continuó removiendo su té con una cucharilla, pero algo en sus ojos le dijo que había registrado el comentario. El pequeño giro en sus delgados y fruncidos labios le dijo que estaba lidiando con algún tipo de dilema interno.

	—En realidad —dijo finalmente, su voz respirante poco más que un graznido susurrado—, creo que fue mi culpa.

	Lacey sintió que su pecho se encogía. ¿Fue esto? ¿Estaba Martin a punto de confesar algo?

	Martin dejó la cucharilla y empezó a remojar el bollo como una forma de evitar el contacto visual.

	—Una vez que escuché lo que estaban discutiendo, hablé con el vicario sobre ello —explicó, el remojo se hizo más rápido—. No estaba seguro de si tenía el deber cristiano —Remojo, remojo— para informar a Desmond sobre la moneda —Remojo, remojo, remojo—. O si el dilema moral era tuyo para resolverlo.

	Sumergió el bollo por última vez y el bollo, ahora saturado, se desintegró en su té. Abandonó la taza en el platillo y finalmente se encontró con el ojo de Lacey.

	—El vicario me aseguró que parecía que el dilema se había resuelto por tu buena conciencia y yo no necesitaba tomar más medidas. Pero, claramente, la noticia le llegó de todas formas. Lo siento mucho. No tenía ni idea de que Desmond irrumpiera en el restaurante y te acusara así.

	Parecía realmente arrepentido, pero Lacey estaba demasiado ocupada con la información para preocuparse de tranquilizarlo.

	Martin le había contado al vicario sobre la moneda de oro. Pero un vicario estaría obligado a la confidencialidad, ¿cierto? Él no lo divulgaría. Debía haber otro eslabón en la cadena, alguien más que tenía la llave para abrir todo el caso.

	En el silencio que siguió, los oídos de Lacey se agudizaron con el sonido de fondo de las tijeras de cortar del patio. Como el tictac del reloj de cucú, el sonido del recorte había sido una parte constante del ambiente, tan fácilmente desconectado. Pero con todo el mundo en silencio, el ruido se había vuelto repentinamente muy fuerte.

	Los ojos de Lacey se abrieron paso a través de las cortinas de Martin y salieron al patio, donde la viejecita del sombrero estaba todavía ocupada podando los arbustos. Obviamente no era la asesina, era mayor y más frágil que Martin, pero, Lacey recordó, ¡había estado allí mientras ella y Frankie tenían su conversación sobre el tren de vapor Jacobite! Y si Martin había sido capaz de oírlos desde dentro de su casa, entonces seguramente la anciana había sido capaz de hacerlo desde el patio.

	—A su vecina le gusta el jardín —dijo Lacey astutamente.

	—¿Doris? —dijo Martin—. Oh sí, no puede evitarlo —Entonces él bajó su voz—. Pero entre tú y yo, creo que usa la jardinería como una excusa para absorber todos los chismes —él se rió.

	—¿Es cierto eso?... —comentó Lacey.

	Miró a Frankie y movió las cejas. Por la mirada en su cara, ella podía decir que él ya entendía lo que ella estaba tratando de comunicar. La querida Doris podría ser el eslabón perdido. Era posible que estuvieran a punto de resolver este caso completamente.
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	Cuando Lacey y Frankie salieron de la casa de Martin, Doris estaba, una vez más, de pie en el patio. Pero ya no estaba podando los arbustos, estaba ocupada charlando con el vicario, quien estaba de pie en la puerta de la iglesia central aparentando (se atrevió a pensar Lacey) como él desearía estar en cualquier otro lugar. Y “charlar” tampoco era la forma apropiada de describirlo. Gritando era más apropiado.

	—¡Muerto! —Doris exclamaba, agitando sus tijeras—. ¡Muerto como un dodo!

	—Que su alma descanse en paz —respondió el vicario.

	—Descansa en paz mi trasero —gritó Doris—. ¡Sabe tan bien como yo que Desmond era un sucio estafador que se reirá de las puertas del cielo!

	El vicario murmuró algo tan suave que Lacey no pudo oír, pero por su postura era obvio que estaba sugiriendo a Doris que bajara la voz y no hablara mal de los muertos.

	Pero Doris continuó con su diatriba, imperturbable—. ¡Bueno, lo era! ¡Ya sabe cómo era! ¡Aprovechándose de los parientes afligidos de los muertos! ¡Comprando sus cosas por un tercio del precio, y luego vendiéndolas! Ahora, tal vez si tuviera un pequeño niño enfermo, un Pequeño Tim, por así decirlo, que necesitara un tratamiento caro, bueno eso sería otra cosa. Pero hasta donde yo sé, su esposa se divorció de él y ¡nunca hubo un Pequeño Tim en primer lugar!

	Lacey llevó a Frankie fuera de las puertas de hierro forjado del asilo y detrás de un seto. Se agacharon y ella se puso el dedo en los labios.

	—¿De qué está hablando? —Frankie susurró, con su bolígrafo y su cuaderno listos.

	—Un montón de cosas que podrían ser útiles para nuestra investigación —le dijo Lacey. Golpeó el cuadernillo en la parte delantera, indicando que necesitaba escribirlo—. Ella dice que Desmond no tenía hijos. Eso significa que no tiene parientes cercanos. Lo que significa que nadie se benefició de su muerte. Podemos tachar eso como un motivo.

	Frankie levantó la vista de sus notas garabateadas con los ojos muy abiertos—. ¿Significa eso que podemos quedarnos con la moneda de oro? —preguntó, sin entender nada.

	—No contaría con ello —le dijo Lacey—. La gente tiene una forma de salir de la nada cuando hay dinero de por medio —Golpeó el papel—. Añade a su ex-mujer a tu lista. Puede que estemos buscando un motivo de venganza.

	Mientras Frankie garabateaba sus notas, ella se asomó por un hueco en el seto. El párroco parecía haberse salido finalmente de la conversación con Doris y se retiró al santuario de su iglesia. Doris volvió a su poda.

	—Bueno, ahora sabemos cómo se enteró Desmond de la moneda de oro —le dijo Lacey a Frankie—. Toda la bahía de Studdleton probablemente escuchó a Doris gritar sobre ella. Lo que no ayuda a reducir nuestra búsqueda.

	Con toda la ciudad como potenciales culpables, y confirmando que Desmond no tenía parientes cercanos, Lacey volvió al punto de partida. Su principal sospechoso era un frágil y viejo coleccionista de antigüedades que bebía té Earl Grey, comía bollos, y era tan religioso que se sentía culpable por divulgar los asuntos de otra persona a su vicario local. ¡Era el sospechoso más improbable que se podía conseguir!

	Lacey se volvió y apoyó su espalda contra la puerta de hierro forjado, y la decepción comenzó a superarla. No estaba más cerca de resolver esto que antes de venir aquí. Lo único que había aprendido era que si estuviera en los zapatos de Brass y Fryer, también se convertiría en la principal sospechosa.

	—¿Quizás deberíamos hablar con este hombre Lawrence? —dijo Frankie, tocando sus notas.

	—Preferiría no molestar a los parientes en duelo si puedo evitarlo —le dijo Lacey, sombría. Aunque estar bajo escrutinio policial era difícil para ella, no era nada comparado con el dolor que la familia de Desmond sentiría. No quería agravar eso de ninguna manera si podía evitarlo, incluso si eso significaba tomar un camino más largo y difícil para limpiar su nombre. No es que tuvieran mucho tiempo para jugar. Los resultados de las huellas dactilares de las monedas llegarían pronto, y Lacey estaba bastante segura de que la incriminarían por el asesinato.

	—Entonces, ¿qué hay de los detectores? —Sugirió Frankie—. Si la moneda de oro vino de uno de ellos, entonces ellos son probablemente quienes la quieren de vuelta, ¿verdad?

	—Tienes razón —dijo Lacey—. Pero Desmond dijo que había un centenar de ellos cavando en el campo —Exhaló—. Acéptalo, Frankie. No tenemos nada.

	—Au contraire, tía Sherlock —dijo Frankie—. ¡Hemos reducido nuestras pistas a cien!

	A pesar de su creciente sensación de desesperanza, Lacey no pudo evitar sonreír ante el infatigable optimismo de Frankie. Era un muy buen sustituto de Chester, que siempre se las arreglaba para meter su nariz en la palma de su mano en el momento en que ella más necesitaba reforzar su confianza. Eso no le impidió extrañar a su pobre cachorro enfermo, pero fortaleció su determinación de seguir adelante.

	—Tal vez tenías razón en lo de ir a la tienda —dijo Lacey, poniéndose de pie y limpiándose los vaqueros—. Puede que no podamos entrar, pero las ventanas son enormes y el asesino puede haber dejado una pista.

	Frankie saltó y golpeó el aire—. ¡Muy bien! ¡La tía Sherlock y Watsonbot vuelven al negocio!

	—¿Watsonbot?

	—He decidido ser un compañero robot.

	—Por supuesto que sí —dijo Lacey riéndose.

	Se alejaron del asilo y bajaron la colina hacia el pueblo. No pasó mucho tiempo antes de que Lacey viera la brillante cinta de la policía acordonando el frente de la tienda de antigüedades de Forsythe, sus rayas amarillas y azules batiendo en la brisa de verano.

	«¿Batiendo?» Lacey pensó con el ceño fruncido. «¿Se habían despegado?»

	Al acercarse, Lacey se dio cuenta de que la cinta no se había despegado. Alguien la había desprendido a propósito en un lado y la puerta estaba entreabierta.

	Agarró a Frankie por el hombro y lo arrastró detrás de la pared del callejón lateral que conectaba la carretera con los viejos caminos de los contrabandistas.

	—Hay alguien ahí dentro —susurró en un tono silencioso.

	—¿Un detective? —preguntó Frankie.

	—Podría ser —le dijo Lacey—. O podría ser el asesino.

	—¿Por qué sería el asesino? —preguntó Frankie, poniendo sus manos en sus caderas—. Serían súper tontos si volvieran.

	—En realidad es muy común que los asesinos regresen a la escena del crimen —le dijo Lacey, antes de recordarse inmediatamente que tenía ocho años y que realmente no necesitaba saber esas cosas.

	Ella asomó la cabeza por la pared, mirando de nuevo al escaparate de la tienda. El movimiento en el interior la hizo jadear. Definitivamente había alguien ahí dentro, y por su forma de andar y sus movimientos, Lacey dedujo que era una mujer. Podría ser la detective Brass, solo que ella caminaba con confianza y con propósito; sin embargo, la figura de adentro era más tentativa, más ligera.

	Lacey entrecerró los ojos en la penumbra, tratando de identificar cualquier rasgo. Estaba demasiado oscuro dentro de la tienda para ver realmente. Todo lo que podía decir era que la persona parecía estar buscando algo.

	Lacey se escondió detrás de la pared, con el corazón acelerado.

	—¿Y? —Frankie le preguntó en un susurro—. ¿Quién es?

	Lacey sacudió la cabeza—. No puedo decirlo. Pero apuesto a que es alguien con quien vale la pena hablar.

	Antes de que Lacey tuviera la oportunidad de averiguar la mejor manera de abordar la situación, escuchó el chirrido de la puerta abriéndose, y se asomó por la pared a tiempo para ver a una mujer salir apresurada. Por el aspecto de sus delgados vaqueros negros, zapatillas blancas y la camiseta que llevaba al hombro, Lacey no creía que se pareciera mucho a un detective. Por supuesto, tampoco la detective Brass, con su estilo de chica motoquera, pero al menos se llevaba con un aire de importancia. Esta joven parecía estar al límite. Nerviosa. Saltona.

	Lacey vio como la joven miraba por encima de sus hombros, antes de reposicionar cuidadosamente la cinta de la policía a través de la puerta, evidentemente tratando de que pareciera que no había sido perturbada. Lacey sabía que tenía que moverse rápidamente antes de que la mujer desapareciera en el laberinto que era el antiguo camino de los contrabandistas.

	—Quédate aquí —le dijo a Frankie.

	Dio la vuelta a la esquina y se topó a propósito con la mujer.

	—¡Uf! —dijo la mujer, dejando caer una pila de papeles y carpetas en la acera.

	—¡Lo siento mucho! —exclamó Lacey.

	Se agachó y empezó a recoger los papeles. Parecían ser documentos financieros.

	Lacey miró a la mujer. Era joven; diecinueve o veinte años, adivinó Lacey, por la falta de líneas finas en su rostro. Su pelo negro y ondulado estaba peinado de forma asimétrica, con cerquillo al frente y con una parte afeitada en un lado. Un lápiz labial rojo brillante acentuaba sus pequeños y acolchados labios.

	—¿Forsythe? —Lacey leyó la parte superior de la pila de papeles mientras se los entregaba a la joven—. ¿Trabajas allí?

	—Sí —dijo la joven, metiendo apresuradamente todas las páginas en la carpeta.

	Ambas se enderezaron. La joven se agarró la carpeta al pecho. Parecía que estaba a punto de salir corriendo, pero la invisibilidad de las obligaciones sociales de respetar a los mayores la pegaba al lugar.

	—Nunca te he visto antes —dijo Lacey.

	—Soy la sobrina de Desmond, Bernadette.

	—¿En serio? —preguntó Lacey—. ¿Su sobrina de qué lado de la familia?

	—De su hermano —respondió ella—. Obviamente.

	—Sí, obviamente —respondió Lacey riéndose, fingiendo tener conocimiento previo—. Porque Desmond no tiene parientes en el otro lado.

	Era una suposición, pero por suerte Bernadette cayó en ella.

	—Bien. Soy la única hija de Lawrence. La tía Natasha murió antes de que ella y el tío Desmond tuvieran hijos.

	«¿Natasha?» Lacey pensó. Esa debía ser la ex-esposa. ¿Y estaba muerta? Tachó mentalmente las palabras ex-esposa de la lista de sospechosos de Frankie. Y Lawrence también estaba en la lista de Frankie, en varios intentos de deletrear. Ella era su hija. La única heredera de Forsythe. Así que, al contrario de lo que Lacey había oído en la fábrica de chismes, había un heredero. ¡Y acababa de ser encontrada husmeando en la escena del crimen!

	—Lo siento, ¿cuál dijo que era su nombre? —dijo Bernadette, frunciendo el ceño de repente.

	—No lo dije. Soy Lacey. Era amiga de tu tío. —Ella se tachó a sí misma por respeto al hombre fallecido—. Sabes, Desmond nunca me dijo por qué la tienda fue a él en vez de a tu padre.

	—Oh, porque después de que mi abuelo se retiró la tienda estaba destinada a ir a mi padre, pero fue a Desmond en su lugar porque mi padre ya tenía una carrera y Desmond... bueno, ya sabes lo que era... un poco vago. Necesitaba algo en lo que concentrarse, así que mi padre se lo dio a él en su lugar.

	—Eso tiene sentido —dijo Lacey—. Supongo que esto es todo tuyo ahora, entonces... Para ir y venir a tu gusto.

	Dejó caer su mirada en la cinta de la policía al otro lado de la puerta, tratando de dar a Bernadette una indicación no tan sutil de que la había visto salir de la escena del crimen. Estaba dejando caer el cebo, para ver si Bernadette se sentía obligada a explicar sus acciones incriminatorias.

	Funcionó. La joven parecía nerviosa.

	—Más o menos. Quiero decir, no realmente —divagó—. Solo vengo aquí a trabajar durante las vacaciones de la universidad, para ganar un poco de dinero. Es más fácil viajar aquí desde Canterbury que volver a Gales, donde viven mis padres, y el tío Desmond necesita ayuda —Parecía incómoda cuando mencionó a su tío fallecido por su nombre—. Necesitaba —se corrigió a sí misma en voz baja.

	Aunque Lacey sabía que debía analizar las palabras y el lenguaje corporal de Bernadette en busca de pistas, su mente se había centrado en su mención de Canterbury, el lugar al que Xavier supuestamente había seguido a su padre. Solo escucharlo la hizo tambalearse, distrayéndola de su habilidad para concentrarse en lo que la joven estaba diciendo.

	—Acabo de tomar el tren de Canterbury hacia aquí después de oír lo que le pasó al tío Desmond. Mi padre llamó para decir que tengo que reunirme con un abogado. ¡Un abogado! Aparentemente soy la única beneficiaria de este lugar.

	—¿Dijiste que vas a la Universidad de Canterbury? —preguntó Lacey, su mente aún se centraba en su padre y su supuesto vínculo con la ciudad.

	—Sí, es cierto —dijo Bernadette—. Tiene un gran programa de literatura inglesa. Es el hogar de los famosos Cuentos, después de todo —Cuando Lacey se quedó callada, añadió—: ¿Geoffrey Chaucer? ¿Los Cuentos de Canterbury? Ha oído hablar de ellos, ¿verdad?

	—He oído hablar de eso... —dijo Lacey, con su voz flotando.

	—¿Dijo que era amiga de mi tío? —preguntó Bernadette—. ¿De dónde lo conoce? No tiene ningún amigo cercano, y nunca mencionó que tuviera una estadounidense. Es el tipo de cosas que esperaría que mencionara —Sus ojos se entrecerraron sospechosamente, como si se le acabara de ocurrir que estaba divulgando información a un completo desconocido—. ¿Es usted de su grupo de juegos de rol de fantasía?

	Lacey se tambaleó. Normalmente era rápida pensando en estas situaciones pero la mención de Canterbury la había dejado fuera de combate por seis.

	—¡Somos coleccionistas de monedas! —llegó la repentina voz de Frankie.

	Lacey se giró para ver a su sobrino saliendo de su escondite. Vino saltando, saltando para salvar el día.

	—Conocemos a tu tío de la sociedad de coleccionistas de monedas —añadió.

	—¿La sociedad de coleccionistas de monedas? —preguntó Bernadette.

	—Sí —dijo Frankie, asintiendo con la cabeza—. Estoy tratando de empezar una colección de monedas y tu tío dijo que me ayudaría.

	Bernadette miró con curiosidad a Frankie—. ¿Y quién eres tú?

	—Solo un pillo local —respondió con una sonrisa, usando el término que había aprendido ayer de Arnold el pastelero.

	—Es mi sobrino —dijo Lacey, apresuradamente, acariciando sus rizos pelirrojos—. Tiene una imaginación vívida.

	Bernadette miró de Frankie a Lacey.

	—Bien... —dijo, contestando con sospechas.

	Al darse cuenta de que podrían estar perdiéndola, Lacey rápidamente reenfocó su energía mental en la tarea que tenía entre manos, sacando de su mente pensamientos de su padre y fijando una sonrisa en sus labios.

	—Como dijo Frankie, somos coleccionistas de monedas. Estamos a la caza de una moneda antigua.

	—Una de oro —añadió el Frankie.

	—Una romana —terminó Lacey.

	Miró a ver si Bernadette reaccionaba de alguna manera a la mención de la moneda de oro, pero la cara de la joven mujer permaneció impasible.

	—Desmond me iba a dar una lista de detectores —continuó Frankie—. Pero supongo que no hay ninguna posibilidad de eso ahora.

	Miró con tristeza la cinta de la policía. Su actuación era un poco exagerada, pensó Lacey, pero con suerte Bernadette no se daría cuenta.

	Bernadette frunció el ceño—. ¿Te refieres a los tipos con los detectores de metales? ¿Por qué quieres una lista?

	—Porque son los que encuentran monedas en la playa —dijo Frankie.

	—Siempre están aquí vendiendo trozos de metal —dijo Bernadette, encogiéndose de hombros—, pero no conozco a ninguno de ellos por nombre. Supongo que tendré que aprenderlos ahora.

	Volvió su mirada desconcertada a la tienda, como si el hecho de que acabara de heredar de su tío asesinado (mientras estudiaba para obtener un título, nada menos) estuviera más allá de su comprensión.

	Y mientras era obvio para Lacey que Frankie estaba actuando, era igualmente obvio que Bernadette no lo estaba. La mujer estaba claramente pasando por un shock. Aun así, Lacey no podía tomar nada de lo que decía en serio. Si su tío no tenía hijos, y su padre había rechazado la oportunidad de heredar la tienda, entonces Bernadette podría haber resuelto que estaba lista para heredar su riqueza acumulada. Eso la puso justo en el marco de su asesinato. Y a diferencia del frágil Martin Ormsby, Bernadette era joven, sana y claramente en forma como para golpear a alguien en la cabeza con un candelabro de bronce sólido.

	—¿Tal vez Desmond tiene una lista en una hoja de cálculo? —sugirió Frankie.

	—Tal vez, supongo que probablemente podría averiguarlo por ti —dijo Bernadette con reticencia—. El tío Desmond guardaba registros de todo —Miró por la ventana al ordenador rodeado de desorden en el escritorio, una expresión de desaliento en su cara—. Aunque no sé ni por dónde empezar —Cuando se volvió, vio su reloj—. ¡Oh, mierda! ¿Es esa la hora? ¡Llego tarde a la oficina del abogado! ¡Lo siento! ¡Vuelva más tarde si todavía quiere esa lista! No sé cuánto tiempo duran las reuniones con los abogados.

	Y con eso Bernadette se fue corriendo, desapareciendo en los laberínticos caminos de los contrabandistas.

	Lacey se quedó mirando el espacio que había ocupado por última vez. Era bastante claro que Bernadette no tenía conocimiento de toda la debacle de la moneda de oro. Pero ciertamente tenía mucho que ganar con la muerte de su tío —más que nadie que Lacey hubiera conocido hasta entonces— y eso significaba que valía la pena seguir considerándola.

	Frankie se volvió hacia Lacey—. ¿La vamos a seguir o qué? —preguntó—. ¿Veremos si toda la historia del abogado concuerda?

	—Creo que Bernadette nos ha dado más que suficiente para seguir sin recurrir al acecho —le dijo Lacey. Luego puso sus manos en sus caderas—. ¿Y cuándo te volviste tan bueno mintiendo?

	—Estoy actuando —dijo Frankie con una floritura teatral—. ¡Y te salvé totalmente! Te ahogaste antes.

	—Sí —dijo, intentando con todas sus fuerzas no desviarse por todo el asunto de Canterbury otra vez—. El crédito va donde debe ir.

	Frankie se puso una mano en la oreja.

	—Y... —dijo.

	—¿Y qué?

	—¿Y no te alegras de que alguien haya sugerido que vayamos a la tienda? —dijo.

	—Por supuesto —añadió Lacey. Se metió en el personaje—. Gracias, Dr. Watson...

	—Watsonbot —corrigió Frankie.

	—Lo siento, es cierto. Gracias, Watsonbot. Qué maravillosa y astuta sugerencia tuya.

	Pero cuando Lacey se dio vuelta para dejar la escena, su atención fue atraída por algo que estaba cerca de la ventana de Forsythe. El gran candelabro de bronce adornado, del mismo estilo rococó que el arma homicida. La pareja del otro.

	Lacey agarró su celular, recordando la foto que había tomado del candelabro mientras pasaba entre los detectives Brass y Fryer. Ella quiso enviarla directamente a Percy Johnson para ver si podía encontrar algo interesante sobre ellos, pero se le había olvidado. Tomó una foto a través de la ventana de la limpia, sin sangre, capturando su etiqueta escrita a mano de tres mil libras de precio, y luego se la envió a Percy Johnson junto con la foto menos clara del arma homicida. Si alguien podía identificar algo útil sobre los candelabros, sería él. Por supuesto, no estaba segura de si sería información útil o no, pero no lo sabría a menos que lo intentara. Podría resultar que eran parte de un raro conjunto y que Percy supiera a quién pertenecían. Lo más probable era que no tuvieran ninguna información útil, y que fueran el objeto más pesado que el asesino tenía a mano para atacar.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó Frankie.

	Le mostró la foto—. Estoy enviando esto a un contacto, en caso de que sea una pista.

	Mientras Frankie miraba el celular con una mirada perpleja en su cara, Lacey escuchó de repente el sonido de pasos apresurados golpeando a través del callejón lateral en el que se habían estado escondiendo antes, el que apresuradamente desapareció Bernadette. Ella se arremolinó, con los nervios a flor de piel, esperando ver a Desmond que le daba su opinión sobre ser una ladrona, o a Martin Ormsby con un candelabro de bronce levantado sobre su cabeza en sus temblorosos brazos listo para atacar. En su lugar, corriendo hacia ella estaban Tom, Naomi y Shirley.

	—¡Lacey! —gritó Tom—. ¡Ahí estás!

	Lacey frunció el ceño. ¿Por qué corrían? ¿Y por qué se veían tan animados? Así que, ¿se atreve a decir, entusiasmados?

	Frankie empezó a reírse—. Nunca he visto a la abuela correr antes.

	—Yo tampoco —contestó Lacey, cada vez más curiosa a cada segundo.

	Finalmente, los tres alcanzaron a Frankie y Lacey, deteniéndose ante ellos.

	—¿Qué pasa? —preguntó Lacey, mirando de una cara roja a la otra—. ¿Qué sucede?

	—Estábamos en el museo marítimo —balbuceó Naomi—. Mamá y yo estábamos hablando —Agitó la mano, indicando que no tenía suficiente aliento para continuar la historia.

	Tom continuó—: Un hombre se acercó a Naomi y le preguntó si era estadounidense.

	—Nuestras voces fuertes atacan de nuevo —proclamó Frankie.

	Lacey frunció el ceño con confusión—. No lo entiendo. ¿Están huyendo porque un hombre le preguntó a Naomi si era estadounidense?

	Tom sacudió la cabeza.

	—¡No me dejaste terminar! El hombre le preguntó a Naomi si era estadounidense. ¡Y luego le preguntó si era la mujer estadounidense con la moneda de oro!

	Inmediatamente espinas corrieron por todo el cuerpo de Lacey. Miró a Frankie, su compañero temporal. Sus ojos se habían abierto como lunas. Claramente estaba pensando lo mismo que Lacey; ¡que este hombre podría ser la pista que abría el caso de par en par! Y si este hombre era importante para el caso, ella no quería perder el tiempo buscándolo.

	—¿Parecía un detector? —le preguntó Frankie a su madre, haciendo mímica usando un detector de metales.

	—¿Un qué? —preguntó Naomi, mirando su oscuro acto de mímica.

	—¿O más bien un anticuario? —continuó Frankie, ajustando gafas imaginarias en un gesto que era notablemente similar a uno que Percy Johnson hacía frecuentemente.

	—¿De qué está hablando? —preguntó Naomi, dirigiendo su acusación a Lacey.

	—Podemos explicarlo después —dijo Lacey apresuradamente—. Cuéntame lo que pasó después. Después de que el hombre te preguntara si eras la mujer estadounidense con la moneda de oro. ¿Qué le dijiste?

	Naomi sacudió la cabeza, pareciendo culpable—. Nada.

	—Bueno, eso no es totalmente cierto —respondió Tom.

	El estómago de Lacey cayó. No le gustaba a dónde iba esto. Miró de Tom a su hermana y levantó una ceja expectante—. ¿Naomi? ¿Qué le dijiste?

	Naomi resopló con un fuerte suspiro.

	—Está bien. Está bien. Puse un acento falso y dije: “Caramba, no sé de qué estás hablando, compañero”. Porque, ya sabes, pensé que sería divertido.

	—Fue gracioso, cariño —dijo Shirley alegremente.

	Lacey se estremeció. ¡Su familia aún no parecía entender lo serio que era esto! Un hombre al azar preguntando por una mujer estadounidense con una moneda de oro solo podía significar una cosa; que el asesino estaba detrás de ella. Sin embargo, aquí estaba Naomi, bromeando como si se hubiera topado con una celebridad, ¡no con un ladrón y asesino en potencia!

	Frankie tiró del brazo de Lacey, trayéndola de vuelta al asunto en cuestión.

	—¿Qué vamos a hacer, tía Lacey? ¿Deberíamos ir a hablar con el hombre? Podría ser uno de los detectores. O un tasador de antigüedades. O alguien totalmente distinto. Pero debe estar conectado, ¿verdad? Apuesto a que es muy importante para nuestro caso.

	Lacey dudó. Escuchar a Frankie referirse a él como “nuestro caso” fue una sorpresa. Su sobrino de ocho años se estaba demasiado involucrando para su gusto. Cuando Chester era su compañero no tenía que preocuparse demasiado por él; tenía dientes y sabía cuándo usarlos. Pero Frankie era un niño pequeño. Todo lo que tenía para protegerse era Lacey. Ella ya lo había expuesto a la furia de Desmond Forsythe y lo había llevado a la casa de Martin Ormsby antes de darse cuenta de que el viejo podía ser un asesino. Ella no iba a arrastrarlo directamente a otra situación potencialmente dudosa.

	Se agachó para estar a la altura de sus ojos—. Creo que la tía Sherlock necesita hacer esto sola.

	Un ceño fruncido en la frente de Frankie—. ¿Qué quieres decir?

	—Quiero decir que voy a hablar con el hombre a solas —le dijo Lacey.

	—Pero soy tu Watsonbot 5000 —dijo con una voz triste y abatida.

	Aunque su voz la aplastó, Lacey se mantuvo firme. Sacudió la cabeza—. Esta vez no. Esto es definitivamente una cosa solo para adultos. No estamos hablando solo de comer galletas en la sala de Martin Ormsby.

	El pobre Frankie parecía abatido. Su labio inferior comenzó a temblar. Solo fortaleció la resolución de Lacey, recordándole que era demasiado vulnerable para estar involucrado.

	Pero Lacey todavía se sentía responsable. Frankie solo se había involucrado tanto en primer lugar por ella. Necesitaba encontrar una manera de decepcionarlo suavemente, así que rápidamente buscó inspiración en su cerebro.

	—Pero hay algo que puedes hacer por mí —dijo, dándole a una idea.

	—¿Qué? —preguntó Frankie, sonando escéptico.

	—Puedes ser mi espía. Vigila la salida del museo. Asegúrate de que nadie sospechoso entre o salga. —Lo que realmente quería decir era vigilar a la familia y asegurarse de que no hicieran nada estúpido, pero Frankie no necesitaba saber eso. Ella le extendió la mano en posición temblorosa—. ¿Qué dices? ¿Quieres ser mi cero-cero-siete?

	Frankie miró su mano, negándose obstinadamente a tomarla. Pero las comisuras de sus labios se movían hacia arriba. Finalmente, no pudo resistirse más. Agarró su mano y la estrechó vigorosamente—. El nombre es Bond. Frankie Bond.

	Lacey sonrió—. Ese es mi chico.

	Pero el alivio cómico duró poco. Porque ahora Lacey tenía que ir y enfrentarse a un potencial asesino. Se dirigió a Naomi, con la ansiedad metida en sus entrañas.

	—Cuéntame todo sobre este tipo.

	 

	
CAPÍTULO VEINTE

	 

	El museo marítimo era enorme, y Lacey se sentía como un costal de nervios al subir los enormes escalones de piedra de la entrada. Echó una última mirada detrás de ella a su familia, esperando al final de los escalones. Frankie estaba de pie con la barbilla en alto y tocando periódicamente su oído, como si recibiera comunicaciones a través de un auricular interno imaginario. Se permitió una breve sonrisa antes de volver a centrarse en la tarea que tenía entre manos, apretando la mandíbula y entrando por la gran entrada del museo marítimo.

	El cavernoso vestíbulo de entrada estaba lleno de turistas, entrecruzando los elegantes suelos de baldosas modernas bajo una enorme galería de madera suspendida del techo. Su emocionado parloteo resonaba por todo el gran espacio, haciendo que Lacey se sintiera muy en desacuerdo con la feliz atmósfera.

	La brillante luz del sol entraba por los tragaluces de arriba, haciendo que Lacey entrecerrara los ojos mientras observaba a la multitud en busca de un hombre que coincidiera con la descripción que Naomi le había dado: fornido, con una sudadera con capucha azul marino levantada sobre su cabeza, y zapatillas sucias y rayadas. Sus ojos brillaban sobre los niños despreocupados y las parejas felices hasta que se encontraron con un hombre de aspecto sospechoso sentado en uno de los bancos de hormigón hablando por teléfono móvil. El hombre coincidía con el vívido cuadro que Naomi había pintado para ella, y su expresión melancólica contrastaba enormemente con la de todos los demás en el museo.

	Antes de embarcarse en su conversación con un hombre que podría ser un asesino, Lacey rápidamente escudriñó las salidas del museo marítimo, en caso de que necesitara huir. Contó a los guardias de seguridad, también, colocándolos en la cara de un reloj en su mente. Había tres, en sus posiciones de cuatro, siete y once horas. El de las cuatro parecían ser su mejor opción si había algún problema. Era un hombre joven y de aspecto saludable, en comparación con un anciano medio dormido a las siete, y una mujer baja y delgada a las once.

	Al tragar el bulto en su garganta, Lacey comenzó a acercarse cautelosamente.

	El hombre estaba hablando por su teléfono celular—. Te digo que no era ella. Solo otro grupo de estadounidenses.

	No quedaba ninguna duda en su mente. Este era el hombre que ella estaba buscando. ¿O debería decir, el hombre que la estaba buscando?

	Lacey llegó al banco y su sombra se extendió sobre él.

	—Espera —dijo en su teléfono celular, mientras miraba a Lacey y la miraba fijamente—. ¿Puedo ayudarle? —preguntó bruscamente.

	Lacey reunió todo su coraje interior—. Creo que me estás buscando.

	Con el sonido de su acento, una mirada de reconocimiento se registró en los ojos del hombre. Luego brillaron con una emoción que Lacey no pudo precisar, antes de que una sonrisa de gato de Cheshire se extendiera por sus labios.

	—Te llamo luego —dijo en su celular, antes de sacarlo de debajo de su capucha y cerrarlo—. Eres tú. La mujer estadounidense con la moneda de oro.

	—Así es —dijo Lacey.

	«Aquí no hay nada».

	*

	 

	—¿Quién es usted? —preguntó Lacey—. ¿Y por qué me está buscando?

	La rudeza que había visto en la cara del hombre antes se suavizó de repente. Él sonrió. Pero todavía había algo en su expresión que ella no podía leer. Una desconexión entre su sonrisa y sus emociones.

	Palpó el espacio en el banco a su lado—. ¿Por qué no te sientas y te lo explico?

	Lacey estaba bastante aliviada de que Frankie no hubiera venido con ella. El hombre tenía un acento claramente escocés.

	—Me llamo Angus —le ofreció cuando ella no se movió—. Angus McRab.

	«Definitivamente escocés» pensó Lacey.

	—Y ya sabe usted quién soy yo —dijo Lacey, con calma.

	—Sí. Eso lo sé —dio una palmadita en el banco otra vez.

	Con sus defensas aún en alerta, Lacey bajó con cautela hacia el banco de concreto a su lado. Se sentó, preparada, alerta y lista para salir corriendo en cualquier momento.

	Angus le ofreció su mano. Ella la estrechó, notando lo áspera que era su piel.

	—¿Por qué me busca? —preguntó.

	—Mi esposa y yo estábamos haciendo la limpieza de primavera —comenzó, lanzándose a una historia que sonaba muy ensayada—. Estúpidamente añadí la moneda de oro a una bolsa que mi mujer donaría a Forsythe, junto con un montón de otras cosas de poco valor. Una vez que se dio cuenta de lo que había hecho, bueno, me expulsó a la perrera, créame.

	—No me sorprende —dijo Lacey, menos que convencida por su historia—. Es difícil confundir una moneda de oro con algo de bajo valor.

	—¿Cómo iba a saber que era oro de verdad? —dijo Angus.

	Lacey entrecerró los ojos, aún no convencida. Sonaba como si Angus estuviera tratando de cultivar una caricatura tonta de sí mismo, aunque ella había visto su expresión melancólica y malhumorada cuando había hablado por teléfono. E incluso la gente más tonta podía reconocer el oro cuando lo veía.

	—Así que de todos modos —continuó Angus—. La moneda de oro es una vieja reliquia familiar, y ahora mi esposa está devastada. Era ella al teléfono, llorando a mares. Anoche intenté recuperarla de la tienda de Forsythe, pero cuando llegué la tienda estaba cerrada. ¡Pero lo más molesto es que el dueño de la tienda seguía dentro! Intenté golpeando el escaparate pero el cabrón no paraba de sacudir la cabeza, diciendo que era demasiado tarde y que volviera mañana.

	Eso sonaba definitivamente como el Desmond Forsythe que Lacey había conocido. Testarudo. No se deja llevar por los problemas de los demás.

	—Y lo más molesto de todo —añadió Angus—, era que la tienda ni siquiera estaba vacía. ¡Había un cliente dentro! Mientras él estaba parado ahí diciéndome que no podía entrar porque la tienda estaba cerrada, ¡había un viejo parado ahí mismo!

	—¿Un anciano? —preguntó Lacey, sorprendida—. ¿Quién?

	Angus se encogió de hombros—. No lo sé. Un tipo canoso. Del tipo desaliñado. Llevaba un largo jersey verde que llegaba hasta los muslos.

	Lacey reprimió su jadeo. ¡El hombre coincidía con la descripción de Martin Ormsby!

	—No iba a dejarlo así como así —dijo Angus—. Obviamente. Así que empecé a suplicar a través del buzón, diciéndole lo que te dije, sobre la reliquia y el error que había cometido, y cómo mi esposa estaba enojada por ello. ¿Sabes lo que me dijo? Dijo: “No es mi problema. Una mujer estadounidense me la robó. Ve y encuéntrala”.

	Lacey absorbió la historia de Angus, tratando de ubicarla en una línea de tiempo en su mente. Su visita a Forsythe debió ocurrir después del embarazoso altercado en el restaurante. Se preguntó si Angus se dio cuenta de que se había colocado en la escena del crimen, o si había inventado toda la historia para encubrir el hecho de que él era el autor del mismo. Tal vez su avistamiento de un anciano también fue inventado, aunque su descripción coincidía con la de Martin demasiado perfectamente para haber sido una suposición fortuita.

	—¿Le dijo algo de esto a la policía? —preguntó Lacey.

	—¿A la policía? —Angus respondió—. No creo que la policía esté interesada en mi moneda de oro perdida. Quiero decir que podrían estar interesados cuando no la traiga a casa y mi esposa me corte la cabeza...

	Él no lo sabía, Lacey se dio cuenta. No tenía ni idea de que Desmond estaba muerto.

	«O te está tomando por tonta» la voz en su cabeza le advirtió.

	—¿No lo ha oído? —dijo Lacey—. El hombre que dirige Forsythe ha muerto.

	—Oh —fue todo lo que dijo Angus. Parecía totalmente impasible—. Bueno, no puedo decir que me sorprenda. Tenía muchas agallas, y cualquiera cuya cara se ponga tan roja cuando está enfadado probablemente sufre de hipertensión y...

	—…fue asesinado —interrumpió Lacey.

	Inmediatamente, el comportamiento de Angus cambió. Presionó sus labios para cerrarlos. El color se drenó de su cara. No era el tipo de reacción que uno podría aprender en la escuela de actuación. Lacey consideró que era genuino.

	—¿Asesinado? —repitió Angus. Se veía visiblemente agitado.

	—Sí. Y por lo que me dice, parece que usted y este anciano fueron de los últimos en verlo con vida.

	Angus infló sus mejillas—. Vaya. Eso es... eso es pesado. ¿Asesinado? Debería hablar con la policía, ¿no? Decirles lo que vi.

	Lacey asintió lentamente—. Es mejor hablar con ellos antes de que vengan a hablar con usted. De acuerdo a mi experiencia, de todos modos.

	Si pudiera empujar suavemente a Angus en dirección a Brass y Fryer, eso le quitaría algo de calor por un tiempo.

	Volvió a mirar a Lacey—. No crees que ese viejo lo mató, ¿verdad?

	El instinto inmediato de Lacey fue cubrir a Martin, el dulce y frágil viejo tasador. Pero se calló, porque cuanto más hablaba Angus libremente, más información le daba.

	—Parecía demasiado viejo para matarlo —añadió Angus, para alivio de Lacey.

	Lacey pensó en el candelabro. Con las leyes de la física de su lado, podría convertirse en un arma mortal en las manos de cualquiera. Cualquiera con la fuerza del brazo para levantarlo sobre su cabeza, es decir. Algo hecho de bronce sería pesado. ¿Pero demasiado pesado para Martin? Esa era la pregunta clave.

	—Hombre, es bueno que me haya topado contigo —dijo Angus—. O mi esposa me habría matado literalmente al llegar a casa. Quedar atrapado accidentalmente en un caso de asesinato y además volver a casa sin su moneda de oro... —Sacudió la cabeza y silbó—. Incluso la casa del perro habría sido demasiado buena para mí —Se rió y le extendió la mano a Lacey, con la palma hacia arriba—. Entonces, ¿puedo tenerla?

	Ella frunció el ceño—. Lo siento, ¿qué?

	—La moneda de oro —dijo, con la mano aún extendida—. ¿Me la puedes devolver?

	—¿La moneda? —dijo ella, comprensiblemente indecisa. Angus acababa de admitir que estaba en el lugar de un crimen. No había ofrecido ninguna prueba de que la moneda de oro fuera suya, más allá de saber que estaba en una bolsa, algo que podría haber oído fácilmente en el asilo, ya que Doris había estado claramente chismorreando en voz alta sobre ello mientras estaba en el patio del asilo. En realidad, había infinitas rutas de chismes que podría haber descubierto para enterase sobre la moneda de oro. Ella no iba a aceptar su palabra.

	—¿Y bien? —dijo Angus, con impaciencia.

	—No la llevo conmigo —le dijo Lacey—. Y aunque la tuviera a mano, necesitaría ver algún tipo de prueba de que era suya antes de dársela.

	—¿Tú qué? —dijo Angus bruscamente. El ceño fruncido volvió a su cara.

	—Las antigüedades son mi profesión —explicó Lacey, manteniendo su voz tranquila para contrarrestar la creciente tensión—. Prefiero manejarlo correctamente y con cuidado. Si ya se ha perdido una vez, razón de más para abordarlo de forma organizada.

	Angus se levantó repentinamente del banco de piedra y se asomó sobre ella. Era un hombre alto, más alto que Tom, que medía más de 1,80 m, pero con su robustez le hacía parecer aún más grande que la vida. Su brillo y su postura lo hacían parecer aún más amenazador—. ¿De qué estás hablando, muchacha?

	Lacey se puso de pie, también, y se alejó de él para tratar de ganar algo de distancia. Pero Angus se adelantó, cerrándolo de nuevo.

	—Lo siento —tartamudeó—. Pero no quiero entregarle algo valioso. Necesitaremos abogados...

	—¡¿Abogados?! —gritó Angus.

	Su voz había subido lo suficiente como para llamar la atención de los visitantes del museo. Por segunda vez en otros días, Lacey se vio envuelta en un altercado público. La forma en que Angus había enroscado sus manos en puños no se le escapó.

	—No sé en qué clase de círculos te mueves, cariño —continuó—. ¡Pero no soy el tipo de hombre que tiene un abogado!

	—Entonces un mediador servirá —dijo Lacey, tratando de mantener su voz equilibrada—. Tengo contactos en el mundo de las antigüedades...

	Buscó su móvil en el bolsillo, como si fuera a encontrar un contacto, cuando en realidad quería llamar a Tom. Angus le golpeó la mano antes de que tuviera la oportunidad.

	Lacey jadeó por el contacto físico. Su corazón empezó a acelerarse. Esto se había calentado muy rápidamente. Y el hecho de que Angus fuera tan temperamental, al borde de la violencia física por una pequeña disputa, hacía parecer mucho más plausible que hubiera hecho lo mismo con Desmond Forsythe.

	¿Estaba Lacey enfrentándose a un asesino?

	En ese momento, la voz de una mujer fuerte exclamó:

	—¡Oye! —Atravesó el atrio, claramente dirigida a ellos.

	Lacey permitió que su mirada se dirigiera a su hombro, esperando ver a la mujer guardia de seguridad dejando su posición de las once en punto y abalanzándose sobre ella. Eso no fue lo que vio en absoluto. Tuvo que hacer una doble toma para aceptarlo realmente. La voz pertenecía a su madre, que corría hacia ellos blandiendo uno de sus zapatos náuticos, con una mirada de furia en su rostro.

	Inmediatamente, Angus dio un paso atrás de Lacey. La zapatilla náutica vino arqueando el aire hacia él como un misil. Golpeó el suelo, y le falló por poco.

	—Esto no ha terminado —se mofó Angus, antes de escabullirse y perderse entre la multitud.

	—¿Qué está haciendo este lunático? —Shirley gritaba con fuerza—. ¡Está amenazando a mi hija! ¿Dónde están los guardias? ¿Quién dirige este lugar? ¡Guardias!

	Ella estaba empezando a causar una escena. La gente se volvió para ver el drama que se desarrollaba, los susurros pasando entre ellos. Lacey empezó a ver aparecer teléfonos celulares cuando unos pocos espectadores capturaron lo que claramente esperaban que fuera el próximo momento viral de Internet.

	Shirley llegó a Lacey, la tomó por los hombros y la llevó a un abrazo que le rompió los huesos.

	—¡Mi bebé! —gimió—. ¿Qué te estaba diciendo ese horrible hombre?

	Lacey no estaba segura de si sentirse avergonzada o aliviada. En cuestión de segundos, había pasado de ser amenazada a ser sostenida con protección, aunque por una mujer que solo llevaba un zapato y entraba en pánico tan fuerte que atrajo a una gran multitud.

	—Nada, mamá. Nada, mamá. Nada. Está bien —dijo finalmente.

	Pero mientras lo decía, podía sentir que empezaba a temblar. Todo el asunto la había puesto nerviosa. En la más pequeña de las provocaciones, Angus McRab había mostrado sus verdaderos colores. ¿Era posible que se hubiera enfadado lo suficiente como para matar a Desmond Forsythe?
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	—Sabes, mamá, eso fue algo asombroso —le dijo Lacey a Shirley una vez que se recuperó lo suficiente para recuperar el aliento. No era frecuente que su madre le devolviera el aliento de esa manera. Todavía estaba en contacto telefónico con el ex-marido de Lacey, ¡por el amor de Dios!

	—Nadie se mete con mi bebé —le dijo Shirley ferozmente.

	En ese momento, el sonido de las pisadas cruzó el atrio del museo hacia Lacey. De repente, se encontró de pie justo en el centro de los guardias de seguridad, su familia y una pequeña multitud de espectadores. No estaba segura de qué era peor: ser amenazada por Angus o ser el centro de atención de todos. Se retorció, incómoda por tener tantos pares de ojos sobre ella.

	—¿Está todo bien, señorita? —le preguntó el guardia del museo de las cuatro en punto.

	—¡Ese tipo la estaba acosando! —exclamó Shirley, señalando a la multitud en la que Angus había desaparecido.

	—¿Puede darnos una descripción? —preguntó el guardia de las once, su voz era tan fina como su cuerpo.

	Hubo una ráfaga de movimiento hacia un lado mientras alguien se abría paso entre la multitud. ¡Tom! Naomi y Frankie le pisaban los talones.

	Tom corrió hacia Lacey y la tomó en sus brazos.

	—Lacey, ¿qué pasó? ¿Estás bien? —La preocupación en su voz era palpable.

	Lacey enterró su cara en su pecho, respirando su aroma reconfortante.

	—No es nada —murmuró, sintiéndose segura en sus brazos—. Ahora estoy bien.

	Ella no quería hablar del altercado aquí delante de todos, y especialmente delante de Frankie. Se sentía terrible por arrastrarlo a tanto drama. No es que se viera asustado, sino que parecía bastante emocionado por todo eso, pero eso no hacía que estuviera bien en su mente.

	—¡Ese enorme hombre le gritaba! —dijo alguien en la multitud reunida.

	—¡Y luego esa mujer le tiró su zapato! —gritó un niño.

	Los ojos de Naomi se abrieron de par en par al ver el zapato perdido de Shirley y su pie sin zapatos, antes de enterrar su cara en sus manos con vergüenza. Pero la reacción de Tom fue todo lo contrario.

	El cambio en Tom fue instantáneo. Pasó de ser protector a estar irritado.

	—¿Qué hombre? —exigió, mirando a su alrededor con furia—. ¿Quién es él? ¿Adónde se fue?

	—Tom, por favor —dijo Lacey, tratando de calmarlo—. Lo último que necesito es que te metas en un concurso de machos con un escocés enojado.

	—¿Un escocés? —exclamó Frankie—. ¿Era escocés?

	Lacey se frotó la frente. ¡Qué tonto desliz haberlo mencionado frente a Frankie!

	—¿Seguimos hablando del hombre de las monedas? —preguntó Naomi, pareciendo confundida—. ¿Era escocés? Bueno, supongo que tenía un acento raro, ahora que lo pienso.

	—¿Quiere que llamemos a la policía, señorita? —le preguntó el anciano guardia a Lacey.

	Ella sacudió la cabeza. Estaba empezando a latir—. No, eso no es necesario.

	—¡Vaya! ¡Un verdadero hombre escocés! —Frankie cantó, bailando en el lugar.

	Un alboroto se agitaba entre la multitud. Todas las voces clamando unas sobre otras estaban empezando a hacer girar la cabeza de Lacey. Todos los ojos la hacían sentir escudriñada.

	—Todos. Por favor. ¡Cállense! —gritó Lacey finalmente.

	El silencio cayó. Un silencio incómodo y silencioso. Las entrañas de Lacey se retorcían ante la mirada aturdida de sus seres queridos. Nunca antes habían visto a Lacey tan determinada.

	—No quiero llamar a la policía —dijo a los guardias, con calma. Luego a su familia, dijo—: Me gustaría salir de aquí, por favor. Les contaré todo una vez que haya tomado un trago fuerte.

	—¿Un trago? —dijo Naomi incrédula—. ¡Es un poco pronto para beber!

	—¿Desde cuándo eres tú la sensata? —respondió Lacey.

	Naomi levantó las manos en posición de tregua, y, por una vez, la familia de Lacey la escuchó. Se dirigieron a la salida.

	Mientras cruzaban el gran atrio del museo, Lacey sintió como si cada par de ojos la siguiera. Metió sus manos en sus bolsillos, agachándose para evitar sus miradas críticas.

	Salieron por las puertas y bajaron por los escalones al ajetreado pavimento de abajo.

	—¿A dónde quieres ir? —Tom le preguntó a Lacey. Usó un tono cuidadoso, como si fuera una especie de inválida. A Lacey no le gustaba que la hicieran sentir indefensa.

	—Allí —dijo, señalando el pub de aspecto tosco que podía ver, un verdadero edificio Tudor completo con un marco de madera y pequeñas ventanas de cristal sucio.

	El letrero que colgaba encima decía “La Caverna” y mostraba una foto de un feo pirata sosteniendo una jarra de cerveza. Sí, ese parecía un lugar perfectamente apropiado para esconderse.

	Se dirigieron al interior.

	Estaba oscuro, caluroso y sofocante en el pub. El techo era tan bajo que Tom apenas podía estar de pie, y tuvo que agacharse para no golpearse la cabeza con las vigas de madera. Las tablas del piso de madera se inclinaban hacia abajo, y las paredes se abombaban hacia adentro, dándole a Lacey una sensación de claustrofobia. En lugar de mesas, había taburetes alrededor de los barriles de vino de madera. Hasta el último centímetro de la pared estaba decorado con recuerdos de piratas.

	—¡Este era el bar de los contrabandistas! —gritó Frankie con deleite.

	—No te hagas ilusiones —le advirtió Naomi.

	El bar en sí mismo estaba en una especie de rincón. En una pizarra en la pared, todos los diferentes tipos de ron estaban escritos con tiza blanca cursiva. Un dibujo de pirata con un diente frontal ennegrecido sonreía en la parte inferior.

	—Nunca he estado en un lugar como este —comentó Shirley. Parecía fuera de lugar en el entorno sucio, pero la sonrisa en su rostro dejaba claro que se lo estaba pasando en grande.

	—Tom, deberías elegir las bebidas —sugirió Naomi—. Tú eres el nativo, después de todo.

	—¡Encontré una mesa para nosotros! —Frankie les llamó.

	Estaba sentado en una cabina de madera con forma de nido de cuervo, con redes y cuerdas colgando alrededor de ella como si fuera un barco. Una vela en una botella de vino se quemaba sobre la mesa, su cera goteaba sobre la superficie de la mesa. Para sorpresa de Lacey, su madre y su hermana parecían pensar que era estrafalario, más que antihigiénico como ella esperaba.

	Mientras Lacey se deslizaba en la cabina, escuchó su teléfono haciendo ping con un mensaje entrante. Lo comprobó y vio que era Percy Johnson respondiendo a su pregunta sobre el candelabro.

	Sí, esos son candelabros rococó de bronce de 5 brazos. Son bastante comunes, y los de las fotos no están en las mejores condiciones que he visto. Un par en perfectas condiciones puede llegar a costar hasta 3.000 libras, como dice la etiqueta, pero con todos esos arañazos y rasguños, yo lo valoraría en 800 libras. Y por supuesto, si solo hay uno, se vendería aún por menos. La mayoría de la gente quiere sus candelabros en pares.

	Lacey reflexionó sobre el mensaje. ¿Así que Desmond había tasado el candelabro a más de tres veces su precio real? O bien estaba completamente equivocado en cuanto a la condición del candelabro y asumió que podría alcanzar el precio más alto, o solo estaba probando suerte. Lacey no podía estar segura. Pero por lo que había aprendido de Doris, Martin y Bernadette, la última era más probable que la primera.

	Desmond era un estafador. ¿Su reputación le había alcanzado?

	Tom se acercó a la mesa y dejó una serie de cócteles de colores.

	—Un daiquiri para Shirley —dijo, poniendo el vaso de aspecto más elegante delante de ella—. Naomi, me imaginé que eras del tipo de chica mojito.

	—Adivinaste bien —dijo Naomi, sonriendo diabólicamente.

	—Y para ti, Lacey, un té helado Long Island. Pensé que podrías apreciar el sabor de casa —Luego, bajo su aliento, añadió—: Hay cuatro shots en esa cosa. Ve con cuidado.

	Lacey tomó un sorbo de su bebida. Sabía exactamente como ella esperaba, como un té helado, solo que con un matiz de cola y jugo de naranja exprimido en buena medida. Era exactamente lo que su mente agotada había estado anhelando; algo delicioso y excepcionalmente fuerte. Sintió que la tensión en sus músculos inmediatamente comenzó a relajarse.

	Tom se sentó frente a ella. Siempre se veía excepcionalmente guapo a la luz de las velas, con la luz amarilla acentuando su afilada mandíbula, pero ahora se veía aún más guapo que nunca. Quizás fue porque no habían pasado mucho tiempo juntos recientemente. O quizás fue el cristal de Dark and Stormy en su mano, lo que le dio una suavidad para la que normalmente era demasiado tonto. O tal vez fueron los efectos de su vodka, ginebra, ron, tequila, ¡combo triple sec! Lacey se apresuró a bajar su vaso, recordándose a sí misma que tenía que caminar.

	—Ya tienes tu trago —dijo Tom—. Ahora es el momento de contarme lo que realmente pasó en el museo.

	Lacey dirigió su mirada a Frankie. Ella preferiría no discutir estas cosas delante de él.

	—Oh, él está bien —dijo Naomi, notando a dónde se había ido la mirada de Lacey y agitando sus preocupaciones de un solo golpe—. Ha visto Corazón Valiente como un millón de veces.

	Dejar que un niño de ocho años viera Corazón Valiente era ya cuestionable, pero Lacey no estaba dispuesta a desafiar las decisiones de Naomi sobre la crianza de su hijo. Empezó a explicar lo que había pasado. 

	—Su nombre era Angus —dijo—. Y afirmaba ser el propietario original de la moneda de oro. La quería de vuelta, pero obviamente no iba a estar de acuerdo con eso sin ninguna prueba de que fuera suya en primer lugar. No se lo tomó muy bien.

	Tomó un trago de su cóctel mientras el momento de miedo se repetía en los ojos de su mente.

	—¿De qué otra forma habría oído hablar de la moneda de oro? —preguntó Tom—. Si no fuera suya.

	—Studdleton Bay es como Wilfordshire —le dijo Lacey—. Hay un tren de chismes —Se imaginó a Doris con su sombrero de sol y sus tijeras—. Créeme, las noticias vuelan.

	—¿Crees que Angus mató a Desmond? —preguntó Frankie.

	—No lo sé —dijo Lacey—. Parecía genuinamente sorprendido cuando le dije que Desmond estaba muerto. Pero eso podría haber sido solo una actuación —Tomó otro gran sorbo de su té helado Long Island, sintiendo que le calentaba las entrañas—. El caso es que admitió haber ido a Forsythe la noche del asesinato. Dijo que vio a Desmond dentro hablando con alguien.

	Naomi chasqueó los dedos—. Bueno, ahí lo tienes. Ese es obviamente el tipo, ¿verdad? Caso cerrado.

	—Pero puede que lo dijera para despistar a Lacey —respondió Tom.

	—¿Por qué se arriesgaría a ponerse en la escena del crimen si no ha visto algo? —Naomi lo rechazó.

	—Para enviar a Lacey a una búsqueda inútil —ofreció Shirley.

	—¿Describió al hombre que estaba en Forsythe? —preguntó Tom—. ¿Hay alguna manera de que podamos rastrearlo?

	Lacey se torció los labios—. Esa es la cosa. El hombre que describió sonaba exactamente como Martin Ormsby.

	—¿El tasador? —jadeó Frankie. Parecía abatido. Obviamente le había tomado mucho cariño a Martin Ormsby.

	Naomi se veía horrorizada.

	—¿El tipo que ustedes dos visitaron? —preguntó—. ¿Lacey? ¿Llevaste a mi hijo a la casa de un asesino? ¿Dejaste que mi hijo se comiera las galletas de un asesino?

	—No soy un niño —dijo Frankie, al mismo tiempo que Lacey hizo callar a su hermana. Naomi hablaba lo suficientemente alto como para llamar la atención de los otros clientes sentados cerca, y Lacey se cansó de ser el centro de atención por un día.

	—No creo que Martin sea el asesino —continuó Lacey—. Es muy viejo, y bastante frágil. Quiero decir, estaba temblando solo con la tetera en la mano, por el amor de Dios. No puedo imaginarlo teniendo la fuerza para... —Ella se detuvo, abiertamente consciente de cómo Frankie se inclinaba para obtener más de los detalles horripilantes—. Ya sabes. Además, no tiene mucho motivo. Trabajó con Desmond en Forsythe brevemente hace veinte años, luego dejó el trabajo para convertirse en tasador. Si tenía algún tipo de rencor o una cuenta que saldar, ciertamente le llevó mucho tiempo hacerlo.

	—Lo que hace que Angus parezca un sospechoso más probable de nuevo —ofreció Tom—. Podría haber ido a la tienda a robar la moneda de oro, solo se dio cuenta después de que Desmond estaba... ya sabes... —Hizo una pausa, mirando de reojo a Frankie, antes de susurrar—, ...M.U.E.R.T.O, que ni siquiera estaba en la tienda.

	—Conjeturas —dijo Frankie.

	Tom levantó una ceja—. ¿Eh?

	—Significa —dijo Frankie, tocando su bloc de notas de corgi—, que estás formando una opinión sin suficiente información.

	—Tiene razón —coincidió Lacey—. Todo lo que sabemos de Angus es que sabe sobre la moneda de oro y tiene un temperamento rápido.

	—Y que es escocés —añadió Frankie, como si fuera de alguna importancia.

	—Que sea escocés no tiene nada que ver con esto —dijo Lacey. Pero luego se detuvo a reconsiderar. ¿Tal vez el hecho de que Angus fuera de Escocia era relevante después de todo? Significaba que no había nacido y crecido en Studdleton Bay. Se había mudado aquí desde Escocia en algún momento, cuando ya tenía la edad suficiente para cambiar su acento, o no vivía en Studdleton Bay en absoluto. Si solo era un visitante, entonces su historia sobre la donación de la bolsa de sorpresas durante una limpieza de primavera se desmoronaría. También haría improbable que conociera a Desmond personalmente. La mayoría de los asesinos conocían a sus víctimas. Pero si Angus era de fuera de la ciudad, ¿por qué había viajado a Studdleton Bay para cometer sus crímenes?

	—Las víctimas suelen ser conocidas por el perpetrador, ¿verdad? —dijo Tom, como si leyera sus pensamientos.

	—Correcto.

	—Así que la familia de Desmond podría ser un buen lugar para empezar.

	Frankie se animó.

	—¡Ooh! Sé sobre esto. Desmond tiene un hermano llamado Lawrence, una sobrina llamada Bernadette, y una ex-esposa llamada... —Se alejó y miró a Lacey.

	—Natasha —le dijo ella, llenando el espacio en blanco—. Pero ella está muerta.

	—¿Lo está? —preguntó Frankie.

	—Lo siento, olvidé decírtelo. Puedes tacharla de la lista.

	Naomi frunció el ceño más profundamente.

	—¿Por qué está Frankie a cargo de tu lista de sospechosos? —preguntó.

	—Soy Watsonbot —dijo Frankie, sin levantar la vista de su importante tarea de tomar notas.

	Naomi miró a Lacey.

	—Quería ayudar —dijo Lacey, sintiéndose insegura. Demasiado para las cuestionables decisiones de Naomi sobre la crianza de los hijos. Ella fue la que irresponsablemente involucró a su sobrino en todo este caso. Quien lo animó a interpretar al Dr. Watson y a James Bond. A mentir. Un humor sombrío cayó sobre ella al darse cuenta de que no tenía este asunto de la paternidad tan bien como pensaba.

	El resto de los ocupantes de la mesa parecían igual de malhumorados. Era una situación pesada, y todos parecían sentir la tensión.

	—Tenemos que hablar con Martin de nuevo —dijo Frankie, levantando la vista de su cuaderno y rompiendo el silencio.

	—¿Qué? —Naomi exclamó incrédula—. ¡No puede ser! ¡No vas a ir a esa casa de asesinos a comer galletas, o a beber Earl Gray nunca más!

	—Pero podríamos preguntarle si fue a casa de Forsythe la noche que murió Desmond —explicó Frankie—. Si Martin admite que estuvo allí, entonces Angus estaba diciendo la verdad sobre verlo allí, y sabremos que realmente es el dueño de la moneda de oro.

	Todo el mundo lo miraba.

	—Es muy listo —dijo Tom con un guiño.

	Frankie dejó salir una sonrisa de orgullo. Pero Lacey estaba menos entusiasmada. El reloj estaba corriendo para ella. No pasaría mucho tiempo antes de que la policía tuviera los resultados de las huellas digitales de los peniques, y estaba bastante segura de que serían iguales a las suyas, ya que los peniques probablemente fueron tomados de la posada del faro para incriminarla. No tenía tiempo que perder.

	Se puso de pie.

	—¿Adónde vas? —preguntó Shirley, mirando desde su bebida a medio terminar hacia ella.

	—Ustedes terminen sus bebidas —dijo Lacey—. Tengo algo que hacer.

	—¿Puedo...? —empezó Frankie.

	Pero Lacey le cortó. Esta vez iba a ir sola.

	—Quédate con ellos. Toma todas las notas que puedas. Mantén tus ojos abiertos para buscar pistas.

	—¿No vas a volver? —preguntó Tom. Parecía tan herido como Frankie en su repentina partida.

	—No lo sé —dijo Lacey—. Tal vez. Probablemente no. Los veré más tarde —Luego, mientras su mente se dirigía a los oficiales de policía, añadió—: Con suerte.

	Luego se fue corriendo antes de que nadie más en la mesa tuviera la oportunidad de manipularla para que se quedara con sus tristes ojos de cachorro. Especialmente Frankie. Ella lo había involucrado demasiado para consolarse. Iba a tener que terminar esto sin un compañero. Sin Chester. Sin Frankie. Esta vez, ella iba a hacerlo sola.
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	Lacey se apresuró a subir la colina hacia la iglesia por tercera vez durante sus cortas vacaciones. Podía oír el clip de las tijeras de Doris antes de que la puerta del asilo estuviera a la vista. ¡Seguramente no quedarán setos pronto!

	Empujó la puerta de hierro forjado. Su crujido hizo que Doris se girara. Como antes, la ancianita dejó lo que estaba haciendo y observó a Lacey mientras se dirigía a la puerta principal de Martin.

	—No está ahí —gritó Doris.

	Lacey hizo una pausa y luego se dio vuelta. La mujer estaba de pie con sus tijeras en la cadera. No había un sombrero de sol para ocultar sus rasgos hoy, y su sospecha estaba escrita en su cara.

	—¿Perdón? —preguntó Lacey.

	—Martin —continuó la voz fuerte de Doris—. Ha salido. ¿Eres familiar? Sigo viéndote por aquí.

	Lacey no estaba segura de cuánto debía divulgarle a Doris. Se sintió mal al admitirlo, pero la mujer emitía unas vibraciones raras que hacían que los pelos del cuello de Lacey se pusieran de punta.

	—Lo estoy visitando por trabajo —dijo Lacey, torciendo un poco la verdad—. Ambos estamos en el comercio de antigüedades.

	—Oh, ya veo —dijo Doris con una mirada sospechosa en sus ojos.

	—¿Sabe a dónde fue? —preguntó Lacey.

	—Probablemente a la Granja de Ashworth para comprar sus huevos para la semana. Una criatura de rutina, es nuestro Martin Ormsby. Le gustan los huevos para el desayuno tres veces a la semana. Los chooks de Helen son los más sabrosos, en su opinión. Personalmente yo no compraría nada de Helen. Mujer horrible.

	Lacey trató de darle sentido al aluvión de información que Doris le había dado. En primer lugar, que Martin tenía una conexión con la misma granja en la que sabía que ella se alojaba, aunque no lo mencionó ni una sola vez durante sus visitas. Había surgido en la conversación que su familia se alojaba en la posada del faro, así que ¿por qué no había dicho nada?

	La segunda fue que Doris pensaba que Helen era una mujer horrible.

	—¿Le importa que le pregunte por qué no le gusta Helen? —preguntó Lacey.

	Doris estaba más que feliz de complacerla.

	—¡Compró el faro después de la muerte de Jimmy Swann y lo convirtió en un B&B de todas las cosas! Estafó a su familia con un montón de dinero también. Ella y ese horrible tipo muerto.

	Lacey parpadeó, perpleja—. Lo siento. ¿Qué quiere decir?

	—Desmond, el tipo que fue asesinado, hizo su dinero comprando el contenido de las propiedades de los ancianos a sus parientes afligidos. Lo hace como un trabajo, porque mucha gente quiere terminar con eso, y están demasiado abrumados para examinar las cosas de sus seres queridos. A Desmond le gusta fingir que está haciendo una buena obra, pero solo lo hacía para poder conseguir gemas y antigüedades escondidas de los ancianos. Dice que es un anticuario, pero es más como un agente de empeño. Un estafador. Tomando de los necesitados y sacando provecho de ello.

	Doris habló tan rápido, que la mente de Lacey dio vueltas. La anciana era una fuente de información sin explotar, con una lengua muy suelta y sin reparos en airear los trapos sucios de los demás.

	—¡Y Helen! —Doris continuó—. Sabía muy bien lo que Desmond estaba haciendo, pero quería comprar el faro rápidamente y por eso recomendó los servicios de Desmond a la familia de Jimmy después de su muerte. ¡Perdieron mucho dinero por su culpa!

	—¿Cuándo ocurrió todo esto? —preguntó Lacey, aprovechando la mina de oro.

	Pero antes de que Doris tuviera la oportunidad de responder, el vicario apareció en el arco de la iglesia. La miró severamente, como advirtiéndole que no dijera ni una palabra más. Al mismo tiempo que Lacey presenciaba la curiosa y silenciosa comunicación entre ambos, la puerta del asilo se abrió de golpe y entró un hombre. Parecía un poco fuera de forma, y como si el camino de la colina a la iglesia hubiera requerido un gran esfuerzo. Había grandes manchas de sudor en las axilas de su camisa blanca, y gotas de sudor chorreando por su cara. Tenía una mirada muy preocupada mientras pasaba de largo a las dos mujeres hacia la iglesia.

	El vicario claramente lo estaba esperando. Hizo un gesto para entrar en la iglesia y el hombre se metió dentro. Pero antes de que el vicario se volviera, le dio una mirada de despedida a Doris.

	Doris regresó a su poda, con los labios bien cerrados. Aunque Lacey asumió que la mirada de advertencia del vicario era un recordatorio para Doris de no chismorrear o hablar mal de los muertos, no pudo evitar preguntarse si había algo más.

	Fuera lo que fuera, no podría conseguir más chismes de ella. Se había cerrado la mina de oro.

	Al menos Doris le había dado a Lacey alguna información interesante para seguir. Y sabía exactamente por dónde empezar: el faro. Quería ver si Martin estaba en la tienda de productos orgánicos de Helen Ashworth, y si era así, por qué había decidido omitir esa información cuando se conocieron. Ella recordó claramente que Frankie mencionó la posada en la que se alojaban, y Martin dijo que no la conocía. De hecho, fue una de las primeras conversaciones que compartieron en su cocina llena de antigüedades cuando ella se deleitó haciendo té con todos sus artículos de colección.

	Empezó su viaje de vuelta a la posada, sintiendo algo de amargura por el hecho de que durante sus supuestas vacaciones apenas había visto nada del pueblo y lo había usado como nada más que una vía entre el faro y el asilo. Si había algo bueno en eso, era que seguramente había estado haciendo ejercicio diariamente. Y probablemente también se broncearía bastante bien.

	Mientras Lacey cruzaba de un lado a otro de la ciudad, sintió que su teléfono vibraba con un mensaje entrante. Era de Gina.

	Inmediatamente pensando en Chester, Lacey lo abrió. Su pantalla se llenó con la cara dulce y sentimental de su perro, y el texto que acompañaba a Gina diciendo: Nuestros mimos diarios. ¡Chester te extraña! Espero que estés teniendo las vacaciones más relajantes de la historia.

	«Relajantes» Lacey pensó irónicamente. ¡Apenas conocía el significado de la palabra!

	Sin embargo, fue un buen recordatorio de que sin importar cuán estresantes eran las cosas para ella en este momento, Chester lo estaba pasando mucho peor. Porque estaba atrapado en una extraña perrera, sintiéndose mal y completamente incapaz de entender lo que le estaba pasando y por qué había sido abandonado.

	Ver a Chester hizo que a Lacey le doliera el corazón. Ya había estado lo suficientemente distraída con Frankie antes como para sacarlo de su mente. Pero ahora que iba sola, realmente sentía su ausencia. Lo que no daría por tenerlo a su lado, mirándola con sus expresiones perceptivas, ladrando sus opiniones. Tampoco hubiera dejado que Angus McRab se acercara tanto a ella, Lacey lo sabía con certeza.

	En ese momento, la punta del faro apareció en la línea de visión de Lacey. Ella aceleró su paso, ansiosa por llegar a la granja y ver si Martin estaba en algún lugar. Quería saber si la historia de Angus era cierta, si Martin había estado en Forsythe la noche de la muerte de Desmond.

	Llegó a las puertas, mirando a través del polvoriento patio del granero pintado de rojo. Pudo ver la figura de Helen a través de las grandes puertas abiertas. Estaba apilando estantes con sus tarros de conservas caseras. No parecía haber ningún cliente dentro, y mucho menos Martin.

	Lacey se acercó. El gato de calicó estaba tomando el sol afuera y soltó un dulce maullido. El ruido hizo que Helen se girara bruscamente hacia las puertas abiertas del granero.

	—¡Lacey! —exclamó, poniéndose una mano en el pecho mientras cruzaba el granero hacia ella—. Me has asustado.

	—¿Lo hice? —preguntó Lacey, sorprendida. Era una huésped en la posada del faro, por el amor de Dios. Seguramente Helen esperaba encontrarse con ella en alguna ocasión. ¿Por qué tan nerviosa?

	A menos que... la noticia de los altercados de Lacey con Desmond y Angus le hubieran llegado. Tal vez sospechaba de Lacey ahora, de esta mujer que había instigado no una sino dos peleas públicas en tantos días. Eso ciertamente explicaría que estuviera tan nerviosa.

	—Quería probar algunos de tus famosos huevos —dijo Lacey, casualmente—. He oído en el asilo que son los mejores de Dover.

	—Claro, sí, por supuesto —dijo Helen, sonando nerviosa—. Te traeré un cartón.

	—Oh, bien, me alegro de que todavía tengas algunos en stock —dijo Lacey—. Me imagino que se venden bastante rápido. A primera hora de la mañana.

	Helen no mordió el anzuelo. Pero mientras llenaba un cartón con huevos de la pequeña caja de exhibición llena de paja, Lacey notó sus ojos saltando sobre su hombro en la puerta del granero. Algún instinto dentro de Lacey le dijo que estaba tramando algo.

	Se acercó a la puerta del granero, ignorando el grito de Helen de “¡No olvides tus huevos!” y asomó la cabeza. Y allí, descubrió Lacey, saliendo de la puerta de la posada del faro, estaba nada menos que Martin Ormsby.

	¡Martin Ormsby era su ladrón!
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	—¿Qué está haciendo? —exigió Lacey mientras marchaba a través del polvoriento terreno de la granja hacia Martin, haciendo que los pollos se dispersaran por todos lados.

	Al verla, la cara del viejo se puso bastante roja. Lacey lo escaneó, tratando de ver si tenía algo de ella, algo más para plantar en la escena del crimen para incriminarla.

	—Lacey, justo venía a verte —dijo.

	Lacey sacudió la cabeza—. Oh no, no, no. No intente buscar una salida a esto. ¡Le vi salir del faro! ¿Cómo entró? ¿Helen le dio la llave?

	Miró detrás justo a tiempo para ver a Helen agacharse de las puertas abiertas del granero. Estaba fisgoneando de nuevo, como lo había hecho el día anterior.

	—La puerta principal ya estaba abierta —dijo Martin—. Creo que el huésped que está debajo de ti debe haber olvidado cerrarla.

	—¿Así que pensó en entrar sin más? —dijo Lacey, estrechando sus ojos. No se creyó la explicación de Martin ni un poco. Él había entrado en el faro para encontrar algo con lo que incriminarla—. ¿Qué tomó de adentro? —exigió—. ¿La moneda? ¿Vino por la moneda?

	—¡No me he llevado nada! —exclamó Martin—. ¡Soy un viejo con una buena colección de antigüedades, no tengo necesidad de robar!

	—Entonces, ¿qué hace aquí?

	—Yo... estaba haciendo una pequeña investigación. Para averiguar lo que realmente le pasó a Desmond.

	De repente Lacey se dio cuenta de lo que Martin estaba confesando. No de ser el ladrón. Ni el asesino. Estaba confesando ser un sabueso aficionado, como ella. Solo que los papeles estaban invertidos. Mientras ella sospechaba de Martin, él sospechaba de ella.

	Ella sintió un dolor agudo en el pecho.

	—¿Me estaba investigando? —dijo ella, sorprendida—. ¿Pensó que yo era la asesina?

	—Solo quería asegurarme de que no lo eras —respondió Martin, sonando más educado y formal que nunca—. Necesitaba cruzar las “t” y poner los puntos sobre las “i”, por así decirlo. Eso es todo. No era nada personal.

	—¿Nada personal? —Lacey repitió incrédula. No pudo evitarlo. Había sido acusada de todo tipo de cosas en su época, pero por alguna razón, ésta realmente picó.

	—¿No me estabas investigando por la misma razón? —Martin respondió en un tono altivo.

	La tenía allí.

	Lacey se cruzó de brazos—. Sí. Pero... bueno... tengo verdaderas razones para sospechar de usted.

	—¿Más que yo de ti? ¡Una extraña! Una experta en antigüedades, nada menos. ¡Una que llega a la ciudad al mismo tiempo del robo de una moneda de oro rara! ¡Momentos antes de que un hombre sea asesinado! Creo que está claro como el día el que vea cómo y por qué mi mente fue a donde fue. Pero para que sospeches de mí, por otro lado. Bueno...

	Dejó escapar una rabieta enfurecida. Fue la primera vez que Lacey lo vio moverse a un arrebato tan apasionado, y se sintió culpable por haberlo causado.

	—Tiene razón —dijo, dejando caer sus defensas al final—. Ambos teníamos razones válidas para sospechar del otro.

	—¿Qué razones te di para que sospecharas de mí? —Martin la desafió. Lacey podría haber sido capaz de dejar caer su defensa, pero Martin evidentemente no lo hizo—. ¡He vivido en Studdleton Bay toda mi vida! ¡Trabajé codo con codo con Desmond hace años! ¿Por qué lo mataría ahora?

	—Eso es lo que estoy tratando de averiguar —explicó Lacey, tratando de hacer lo mejor para calmar la situación—. Si no tiene nada que ver con nada, ¿por qué no mencionó que conocía el faro en el que me estaba quedando? Compra sus huevos aquí cada semana.

	Martin frunció el ceño—. ¿Cómo sabes eso? —Luego dejó escapar un profundo suspiro al darse cuenta—. Doris. Por supuesto —Puso los ojos en blanco—. No veo cómo el lugar donde compro mis huevos tiene algo que ver con nada en absoluto. ¿Te gustaría saber mi marca de detergente? ¿Mi periódico favorito? ¿Con qué frecuencia alimento a los pájaros? O si decido no divulgarte cada momento de mi vida, ¿te dará una razón válida para culparme?

	Lacey se estaba poniendo nerviosa otra vez. No le gustaba este lado de Martin, incluso si ella había sido la que lo provocó.

	—Es más que eso —dijo, irritada, antes de soltarlo—. Sé que fue a verlo la noche en que murió.

	Martin cayó de repente muy tranquilo. Su pomposidad disminuyó. Presionó sus labios en una delgada línea.

	—Tienes razón —dijo, finalmente, su tono se redujo—. Fui a Forsythe esa noche.

	Lacey reprimió las ganas de gritar “¡Ajá!”. En vez de eso, se fue a un terreno más alto—. ¿Quiere decirme por qué?

	Martin vaciló por un momento, y luego soltó un resoplido como un niño que finalmente se dio cuenta de que no había forma de salir de esta.

	—Cuando me enseñaste la moneda y dijiste que era de Forsythe, me sorprendió mucho. Desmond no suele tener artículos de tan alta calidad. Quería ver si tenía otras gemas escondidas por accidente en el lugar —Inclinó la mirada hacia sus pies con vergüenza—. Sé que fue terrible de mi parte, especialmente porque sé que solo obtiene sus cosas estafando a gente mayor como yo.

	Lacey pensó en el vicario, a quien Martin había buscado para discutir el dilema moral de la moneda de oro. No solo habían discutido su comportamiento, sino también el suyo propio.

	—Afortunadamente, el buen Dios intervino —añadió Martin—. Cuando llegué a la tienda, vi que era todo lo contrario...

	Lacey entendió lo que quería decir—. La mercancía de Forsythe estaba en mal estado y era demasiado cara.

	Martin asintió. Su voz se oyó muy débilmente—. Y entonces Desmond murió. ¿Crees que fue un castigo por mi deshonestidad?

	Lacey lo consideró una vez más como el frágil anciano que realmente era, en lugar del asesino que su mente lo había conjurado a ser. Sacudió la cabeza—. No lo creo.

	—¿Entonces quién crees que lo hizo?

	Lacey suspiró, por los cabos sueltos—. Honestamente no tengo ni idea. Pero quienquiera que lo haya hecho, no creo que lo haya planeado.

	—¿Ah, sí? —preguntó Martin—. ¿Qué te hace decir eso?

	—El arma homicida era de la tienda —dijo—. Un candelabro de bronce. Era una de las piezas estafadas de Desmond que intentaba vender por más de lo que valía. El asesino debe haberlo agarrado y lo golpeó en un ataque de ira.

	—¿El rococó de bronce en la ventana? —preguntó Martin—. Pero cualquiera pudo haberlo visto. Estaba en plena exhibición.

	—Supongo que tiene razón —dijo Lacey—. Si el asesino lo hubiera visto a través de la ventana...

	Pero su voz se alejó cuando su mente de repente se topó con algo.

	El asesino podría haber sabido ya que el candelabro estaba allí. No porque lo hubiera visto por la ventana, sino porque fue quien le vendió a Desmond en primer lugar.

	—¡Martin! —gritó, de repente, agarrando al viejo por las manos—. ¡Es un genio!

	Le besó la coronilla y se fue corriendo, dejándole parpadeando con desconcierto en el polvoriento corral, con las gallinas cacareando a sus pies.
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	Lacey salió corriendo de la granja de Ashworth y se fue a la carretera. Pero apenas había llegado a los veinte pies cuando vio a su familia subir la colina hacia ella. Debieron terminar sus cócteles en la Caverna y se aburrieron de esperarla, así que decidieron volver al faro. Parecía que habían logrado hacer algunas compras en el tiempo que ella había estado corriendo desde el asilo al faro, ya que todos tenían bolsas de plástico.

	—¡Es la tía Lacey! —gritó Frankie.

	Se encontraron en medio de la calle.

	—Tom nos preparará pescado y papas gratinadas para la cena —dijo Shirley.

	—Recién comprado de los truhanes —dijo Tom, sosteniendo una bolsa de plástico blanco, con un olor claramente acre.

	Naomi agitó una botella de vino de aspecto elegante—. La compramos en una tienda de vinos. Resulta que hay viñedos en el Reino Unido. ¡Vino británico! ¿Quién lo hubiera adivinado?

	—¿Vienes con nosotros? —preguntó Frankie.

	—No puedo —dijo Lacey—. Tengo cosas que hacer.

	No quería hacer demasiado obvio que seguía a la caza del asesino, en caso de que Frankie tuviera alguna idea sobre cómo acompañarla. Se había quedado sin “tareas importantes” para distraerlo, y como la fecha límite para los resultados de las huellas digitales se acercaba rápidamente, no había tiempo que perder.

	—¿Qué cosas? —preguntó Tom—. ¿Adónde vas? —parecía decepcionado de que ella se separara una vez más del resto de ellos. Su paciencia para pasar tiempo con su familia podría haber llegado finalmente a su fin. O tal vez él realmente quería pasar tiempo con ella después de todo.

	—Lo siento —le dijo Lacey—. Pero no tengo tiempo para explicarlo.

	—Has encontrado una pista, ¿verdad? —Frankie exclamó emocionado—. ¿Puedo ir?

	Tom, que normalmente era bastante imperceptivo, pareció notar por su expresión que no era bueno que Frankie la acompañara. Y aunque parecía decepcionado de que ella se fuera corriendo otra vez, se adelantó con una solución.

	—Esperaba que fueras mi cocinero jefe —le dijo a Frankie.

	Frankie se dirigió a Tom, luciendo orgulloso—. ¿En serio? ¿Yo?

	Tom asintió—. Pensé que querrías aprender a destripar un pescado.

	Frankie parecía emocionado. Se volvió hacia Lacey, con los labios retorcidos—. Lo siento, tía Lacey, pero no creo que pueda ir contigo esta vez.

	—Está bien —dijo Lacey asintiendo, antes de mostrarle a Tom una expresión de gratitud. Se había quedado sin ideas para distraer a Frankie del peligro, pero afortunadamente Tom había intervenido para salvar el día.

	—Lo que sea que estés haciendo —le dijo Tom a Lacey, tomándola en sus brazos—, por favor, mantente a salvo.

	—Lo haré —respondió ella, antes de darse la vuelta y salir corriendo.

	Gracias a la pendiente de las colinas, recibió un pequeño impulso extra de la gravedad. Necesitaba toda la ayuda posible. Se estaba acercando el momento en que la policía dijo que la comprobación de las huellas dactilares había terminado.

	Cuando llegó a la tienda vio que la cinta de la policía había sido levantada. Dentro, las luces estaban encendidas. Evidentemente, la reunión con los abogados se había desarrollado sin problemas, y la propiedad de la tienda había sido transferida de la policía de Studdleton Bay a Bernadette.

	Lacey llamó a la ventana y, por supuesto, Bernadette apareció desde el cuarto de atrás. Se apresuró a abrir la puerta.

	—Realmente te interesa esa lista de detectores, ¿eh? —dijo. Luego miró a ambos lados de Lacey—. ¿Qué le pasó a tu sobrino?

	—No importa eso. Creo que podría saber quién mató a tu tío.

	No había tiempo para dilatar, o para inventar historias. No tenía tiempo para eso. Mejor ir al grano.

	La expresión de Bernadette se volvió inmediatamente seria—. Oh. Entonces supongo que será mejor que entres.

	Lacey no necesitaba que la invitara dos veces. Entró a Forsythe, cerró la puerta con llave. Sus ojos se posaron inmediatamente en los papeles del escritorio.

	—Déjame adivinar. ¿Esa es la lista de existencias detallada del abogado?

	—Sí —dijo Bernadette, siguiendo la mirada de Lacey—. Ahora soy la orgullosa propietaria de cincuenta décadas de basura —Se dio la vuelta, con una expresión tensa en su cara—. Entonces... ¿quién crees que mató al tío Desmond?

	—No estoy cien por ciento segura todavía —dijo Lacey—. Por eso estoy aquí. ¿Puedo revisar la lista de existencias?

	—Adelante —le dijo Bernadette encogiéndose de hombros—. Es como tratar de leer un idioma extranjero.

	Lacey se zambulló, cogiendo las coloridas carpetas del mostrador en sus brazos.

	—¿Te importa si encuentro un lugar para sentarme con esto? —le preguntó a Bernadette.

	—Ve al cuarto de atrás —dijo Bernadette encogiéndose de hombros—. Probablemente voy a estar haciendo ruido por aquí de todos modos.

	Miró a su alrededor en la abarrotada tienda, pareciendo aún más desconcertada de lo que había estado antes.

	Lacey llevó los archivos al cuarto trasero de Forsythe. Como la distribución de su propia tienda, el cuarto trasero era un cuarto muy grande y largo. Pero a diferencia de su tienda, donde la sala estaba relativamente vacía para hacer subastas, ésta estaba tan ocupada y llena como la tienda principal. Desmond realmente había acumulado mucha mercancía a lo largo de los años. No era de extrañar que no se diera cuenta de la moneda de oro en la bolsa. Lacey se sorprendió de que se las arreglara para seguir el rastro de cualquier artículo.

	Se sentó en un pequeño taburete de madera que le hizo pensar en las ordeñadoras, entre una pila de revistas de superhéroes de los años 80 y varios espejos a lo largo del suelo apoyados unos contra otros. Desde la otra habitación llegó el sonido de la furiosa música metálica. Bernadette había encontrado claramente el sistema de sonido.

	Lacey se puso a trabajar, revisando los registros que Desmond había guardado. Contrariamente a lo desordenada que estaba su tienda, Desmond Forsythe llevaba registros meticulosamente ordenados. Su letra era realmente encantadora, del tipo que se veía en las tarjetas de felicitación. Los nombres y direcciones de los detectores estaban listados, así como los nombres y direcciones de cada propiedad en la que había trabajado. Era como una hoja de antecedentes de estafas, escrita cuidadosamente con una bonita letra. ¡Y vaya si era larga! Desmond había hecho una carrera muy lucrativa estafando a la gente.

	El primer hecho interesante fue que no parecía que Desmond aceptara donaciones en absoluto. Así que la historia de Angus McRab de que había donado accidentalmente la moneda de oro a Desmond en una bolsa se vino abajo en el primer obstáculo. No había nada que indicara que Desmond había recibido una donación de nadie en absoluto. Sus listas mostraban que pagó por todo (muy poco, ciertamente), pero no había ninguna sección para donaciones. Al menos el noventa por ciento de las bolsas de sorpresas procedían de los detectores, pero también había entradas atribuidas al banco local de Dover. Por la información que tenía delante, parecía que Desmond compró varios surtidos de monedas fuera de circulación y conmemorativas. La moneda de oro no aparecía en ninguna parte entre ellas.

	Así que la historia de Angus sobre la donación accidental de la moneda de oro era un montón de basura, tal como ella sospechaba. Era un fraude. El cómo se enteró de la moneda de oro en primer lugar era todavía un misterio, aunque Lacey sospechaba que los chismes de Doris eran al menos en parte responsables. Lo importante era que Lacey estaba completamente segura de que la moneda de oro no era de Angus, y que él era solo otro estafador en esta saga.

	Mientras Lacey continuaba buscando en los libros, se absorbió tanto en la tarea que apenas notó que la luz exterior comenzaba a desvanecerse. Su tiempo se estaba acabando rápidamente, y aún no estaba cerca de encontrar al dueño del candelabro.

	Cambió de carpeta, cambiando la azul marino por una verde lima. La misma escritura cursiva llenaba las páginas de este libro, cada una parecía ser un registro limpio de todas las estafas que Desmond había logrado.

	Entonces, de repente, Lacey encontró la entrada por la que había venido aquí en primer lugar. En la sección de compras de bienes recientes, leyó: un par de candelabros rococó de bronce.

	Su corazón comenzó a acelerarse. Esto era todo. El arma homicida. Qué raro pensar que Desmond había escrito esta entrada, sin saber en ese momento que el artículo que estaba listando sería usado para terminar con su vida.

	Escaneó la información para averiguar de dónde había salido el candelabro. Sus ojos se fijaron en el nombre Jim Swann.

	—¿Jim Swann? —Lacey repitió con un suspiro. Ella conocía ese nombre. ¿Dónde lo había oído antes?

	Entonces, de repente, la voz chillona y graciosa de Doris sonó en su mente. “¡Compró el faro después de la muerte de Jimmy Swann y se convirtió en un B&B de todas las cosas! Estafó a su familia con un montón de dinero también. Ella y ese tipo muerto”.

	Como una ola rompiendo en la orilla, todas las piezas del rompecabezas cayeron en su lugar en la mente de Lacey, y ella vio con repentina claridad lo que había sucedido.

	Jimmy Swann era el hombre que había sido dueño del faro antes de Helen. En sus palabras, él lo había estado usando como “almacén”. Pero por el aspecto de los artículos que habían sido comprados por Desmond, ¡el faro estaba lleno de raras antigüedades y tesoros! ¿Helen lo sabía cuando recomendó los servicios de Desmond a los parientes de Jim Swann? ¿O solo quería comprar rápidamente el faro y convertirlo en un B&B, y sabía que involucrar a Desmond sería el camino más rápido para lograrlo? Doris ciertamente había hecho que Helen pareciera más que cómplice en la estafa, pero Lacey sabía por experiencia no poner demasiada fe en la exactitud de los chismes. Si los rumores de Wilfordshire fueran creíbles, ella sería una prolífica asesina en serie.

	Aun así, fue un hallazgo muy interesante, y Lacey rápidamente revisó el resto de los artículos que habían llegado del faro. Jimmy Swann había estado en posesión de un montón de viejas e interesantes reliquias cuando murió. Lacey vio lámparas victorianas de pie con flecos de madera de nogal, cuidadosamente listadas debajo de un Aga original, un escritorio de caoba, una colección de cucharas de plata para servir. Eran todos artículos que alguien como ella o Percy estarían encantados de tener en sus manos, incluso aunque no se pagara una gran suma una vez que llegaran a la tienda. ¡Pero ciertamente valían más de lo que Desmond había pagado! ¡De hecho, los había comprado por centavos! Había subestimado severamente el contenido del faro de Jimmy Swann, y por las cifras claramente impresas al lado de cada uno, los que había llegado a vender se habían vendido con un gran margen de beneficio.

	Lacey no estaba muy segura de lo que significaba el diez por ciento deducido por la página de Jimmy, pero se preguntaba si tenía algo que ver con el impuesto de sucesión, o el impuesto de timbre, o alguna ley local específica de Dover que no había encontrado en sus estudios.

	Rápidamente miró el resto de los detalles que Desmond había anotado. El contenido de la herencia había sido resuelto por el hijo de Jim Swann, Walter. La dirección figuraba como “Station Approach #8”.

	Lacey saltó, se emocionó y volvió a la parte principal de la tienda para decirle a Bernadette lo que había encontrado. Pero al doblar la esquina, se detuvo en seco. Porque Bernadette estaba en la puerta principal de Forsythe abriéndola para permitir el paso a dos figuras de pie al otro lado del gran escaparate. Eran los detectives Brass y Fryer.

	«¡Las huellas!» Pensó Lacey. Debían haber recibido los resultados antes. Su tiempo se había acabado. Sus huellas digitales coincidirían con los peniques encontrados en la escena del crimen. Y lo que es peor, ella sabía desde el principio que lo harían. Habían venido a arrestarla.

	—¡Bernadette! —exclamó Lacey—. No...

	Pero era demasiado tarde. Bernadette ya estaba abriendo la gran puerta.

	En pánico, Lacey tomó una decisión repentina y precipitada. Se retiró a la habitación de atrás, corrió hacia la salida trasera y corrió.
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	—¡Lacey! ¡Lacey, para! —Bernadette gritó desde atrás.

	Pero Lacey ya estaba corriendo por el camino del jardín de Forsythe. No había tiempo para detenerse y ordenar sus pensamientos, no con la policía tras ella.

	El jardín trasero estaba tan desordenado como la tienda principal, lleno de muebles de jardín de diferentes culturas y épocas, todos en el mismo estado de desorden que la mercancía en su interior, y cada uno con un precio que superaba con creces su valor.

	«¿Qué mísera suma había pagado Desmond a los parientes afligidos de la gente a la que estos tesoros habían pertenecido?» Pensó Lacey mientras se dirigía a la puerta trasera.

	Justo cuando llegó a la puerta y se estiró para abrirla, escuchó la voz de mando de la detective Brass desde atrás, gritando—: ¡Alto!

	Sin dudarlo, Lacey abrió la puerta y se apresuró a atravesarla. Miró rápidamente por encima del hombro y vio a los dos detectives corriendo por el camino del jardín tras ella. Bernadette se quedó de pie en la puerta trasera de Forsythe, retorciéndose nerviosamente las manos.

	«¿Por qué los dejó entrar?» Lacey pensó desesperadamente. A menos que, tal vez, ella fuera la que les avisara que Lacey estaba allí. ¿De qué otra manera habrían sabido dónde encontrarla?

	No había tiempo para resolverlo todo ahora. Los dos detectives estarían mucho más en forma y serían más rápidos que Lacey, así que tenía que pensar en una forma creativa de perderlos, y rápido.

	Se lanzó a un callejón trasero, donde había una fila de garajes con puertas pintadas. Un grupo de unos diez chicos, que parecían tener más o menos la edad de Frankie, corrían de un lado a otro del espacio con un balón de fútbol, usando dos de las puertas de los garajes como porterías. Varios de ellos habían tirado sus bicicletas al suelo, y por un breve segundo, Lacey consideró la posibilidad de saltar sobre una y alejarse en bicicleta. Pero se recordó a sí misma que cometer un robo delante de dos policías no era una buena manera de convencer a nadie de que era inocente, sin mencionar el hecho de que usar una bicicleta diseñada para un niño pequeño no llevaría a una mujer adulta muy lejos muy rápido. Ella sería más rápida a pie.

	A medida que se acercaba al grupo de niños, un plan mucho mejor se formuló repentinamente en su mente.

	—¡Por aquí! —llamó al niño buscando un compañero para pasarle el balón.

	Él lo hizo obedientemente, solo pareció confundido cuando se dio cuenta de que había pasado el balón a una extraña mujer que parecía unirse a su juego de fútbol.

	Mientras el balón rodaba hacia ella, Lacey lo detuvo con el pie, casi girado, y lo pateó tan fuerte como pudo para que volviera por donde había venido.

	—¡Uy! ¡Lo siento! —gritó mientras los niños iban a la carga en un caótico clamor de ruido.

	Se apresuró, dejando que el grupo de niños corriera hacia el camino de los dos detectives. Claro, solo le daría unos segundos extra, pero Lacey necesitaba toda la ayuda posible.

	«Si tan solo Chester estuviera aquí» pensó. Era genial para causar una distracción. La había ayudado a salir de su buena parte de situaciones difíciles en el pasado.

	—¡Cuidado! — escuchó a la detective Brass gritar.

	Lacey miró hacia atrás a tiempo para ver a los detectives tratando de abrirse paso entre la masa de niños, luego se agacharon al lado de los garajes y fuera de la vista.

	Se encontró de pie en un sendero. Si tenía suerte, sería como el sendero que pasaba por la parte de atrás de su tienda en Wilfordshire. Ese se extendía a lo largo de la terraza de la calle principal, con varias puertas traseras conectadas a ella. Si encontraba una puerta que llevara a la parte trasera de una tienda en lugar de a una propiedad, podría entrar sin ser notada y perder su cola de esa manera.

	Ella corrió, saltando de vez en cuando para mirar por encima de la valla. Jardín. Jardín. Jardín. Niño saltando en un trampolín. Parecía como si el sendero atravesara detrás de solo casas. ¡Lacey no quería cometer accidentalmente un delito menor mientras trataba de evitar ser arrestada por un delito grave!

	—¡Ahí está! —escuchó la llamada de voz del detective Fryer, y miró para ver a los dos detectives al final del sendero.

	—¡Lacey! ¡Detente! —la detective Brass gritó.

	Lacey agarró la manija de la puerta más cercana, la abrió y, rezando en silencio para que no la llevara directamente al jardín privado de alguien, corrió dentro.

	Para su alivio, se encontró en lo que parecía ser la parte trasera de la zona de asientos de un café. Entre los bancos de madera de picnic estaba sentada una pareja, que miró su aspecto acosado y parpadeó.

	—Solo estoy tomando un atajo —les dijo Lacey, apresuradamente, mientras atravesaba las mesas y entraba por la puerta trasera abierta del café.

	—¡Cuidado! —gritó una voz.

	Lacey casi había chocado directamente con una camarera que llevaba dos platos de papas horneadas, pero afortunadamente se movieron en una extraña especie de baile, la camarera levantó los platos sobre su cabeza, y Lacey pudo pasar sin que le cayera una carga de ensalada de col sobre su cabeza.

	Se apresuró a atravesar el abarrotado café y salir por las puertas de doble cristal, emergiendo a los concurridos caminos de los contrabandistas.

	Parecía como si hubiera perdido a sus perseguidores. ¿Pero a dónde ahora?

	«Station Approach» pensó Lacey. Esa era la dirección escrita junto al candelabro de bronce en las notas de Desmond. Ahí es donde vivían los parientes estafados de Jim Swann. Y Lacey tenía una fuerte corazonada de que una vez que encontrara al anterior dueño del candelabro rococó de bronce, resolvería el caso.

	Pero los viejos caminos de los contrabandistas eran como un laberinto. Ni siquiera sabía por dónde empezar.

	«Station Approach está probablemente en algún lugar cerca de la estación de tren» se dijo a sí misma. ¿Pero dónde estaba la estación de tren? Habían conducido hasta aquí, y Lacey apenas había tenido oportunidad de explorar la ciudad desde que llegó.

	Salió del callejón a una plaza peatonal. La arquitectura aquí era una mezcla de viejo eduardiano, tudor y brutalidad de la posguerra, una curiosa mezcla que parecía extrañamente común en la variedad de pueblos ingleses que había visitado. Distintas colinas verdes y onduladas se asomaban sobre las cimas de los edificios, con imponentes y desmoronadas iglesias normandas encaramadas en la cima de las mismas, añadiendo otra capa de historia al lugar. Una gran fuente de agua en el centro atrapaba arco iris en sus gotas. Había al menos cinco direcciones diferentes que podía elegir ahora, y Lacey se encontró girando en el lugar buscando desesperadamente una pista que pudiera ayudarla a tomar una decisión informada.

	En ese momento, vio a un grupo de jóvenes vestidos con botas de goma y vestidos cortos y floridos, con cintas trenzadas en el pelo y pintura facial descolorida. Parecían sospechosamente como si regresaran de un festival de música de verano. Si habían tomado el tren a casa, entonces el camino del que venían podría ser el que Lacey necesitaba.

	—¡Ahí está! —llegó la repentina voz de la detective Brass.

	Lacey corrió hacia la calle, esperando que fuera la correcta, mientras se apretujaba entre el grupo de asistentes al festival.

	—¡Lo siento! ¡Estoy pasando! —gritó.

	—Amiga, tienes que calmarte —murmuró uno de los chicos mientras pasaba a toda prisa.

	La calle se redujo a un solo carril. Las tiendas estaban construidas en terrazas Tudor, como las de la calle principal de Wilfordshire, solo que se construyeron mucho más juntas. Los toldos cubrían gran parte de la escasa luz del día, y Lacey recordó algo que había leído en un libro de historia sobre los Tudor que lanzaban sus ollas de orina a las calles, los toldos estaban allí para proteger a los peatones que pasaban por debajo. Hizo una mueca y aceleró su paso a lo largo del largo y oscuro camino.

	Pasó por tiendas de juguetes y boutiques, tiendas de regalos y pubs, apresurándose bajo las banderas de la Unión Jack ondeando en la brisa de la tarde. Mientras corría, se volvió para mirar por encima del hombro y vio a los dos detectives. ¡Maldita sea! Todavía estaban detrás de ella.

	El camino comenzó a doblarse y a inclinarse hacia arriba.

	—No otra colina —dijo Lacey, jadeando. ¡Sentía que hoy había caminado arriba y abajo como un centenar de veces!

	Se detuvo para recuperar el aliento y razonar. No tenía sentido para ella que la estación se construyera en una colina. Seguramente los asistentes al festival habían venido de una ruta diferente.

	Se volvió en el lugar, con su mirada pasando por el pub de la esquina, las ruinas aleatorias de una iglesia, el aparcamiento de un centro de ocio, el follaje desbordante de un seto de la carretera, antes de que de repente viera un camino estrecho, apenas del ancho de una sola persona, oculto casi por completo por los edificios entre los que cortaba. Se apresuró a llegar y, al ver la luz que venía del otro extremo que le decía que no era un callejón sin salida, se apresuró.

	En algunos puntos el camino era tan estrecho que sus hombros rozaban las paredes de ambos lados. Pero cuando salió del otro extremo de un camino que se parecía mucho al que acababa de dejar, descubrió que estaba bajo una alta señalización metálica, pintada de negro brillante con las direcciones escritas en bloques dorados. Escudriñó rápidamente las distintas direcciones hasta que vio el símbolo de un tren.

	Su corazón saltó.

	Salió corriendo en la dirección que indicaba. Esta vez, empezó a pasar a más gente que había regresado claramente de sus viajes a otros lugares. Había más asistentes al festival, y gente bronceada llevando maletas que claramente acababan de regresar de una semana o dos en el extranjero. También había mucha gente en ropa de negocios, evidentemente terminando un día en la oficina.

	Ella fue contra la corriente de la gente, esquivando y tejiendo su camino a lo largo de la acera, hasta que finalmente vio la brillante señal roja y blanca que le mostraba que se acercaba a la estación.

	—Bien, Station Approach. Station Approach —dijo, buscando a su alrededor una señal.

	Como todas las demás partes de la bahía de Studdleton que había visto en su precipitada carrera, parecía que había caminos que se salían de los caminos que se salían de los caminos. Ninguna tenía una señal de calle, lo que significaba que cualquiera de ellas podía ser la Station Approach.

	Entonces finalmente, medio escondida detrás del follaje de un árbol crecido, Lacey vio lo que estaba buscando.

	—¡Station Approach! ¡Ahí está!

	Se apresuró a la carretera. Parecía algo sacado de un libro de ilustraciones. A cada lado de la calle sinuosa había casas adosadas de tres pisos, construidas justo al lado de la acera, sin patios delanteros. Gracias a la curva de la calle, parecía como si las casas estuvieran juntas en un ángulo extraño, pero la piedra amarilla con la que estaban construidas le daba a la calle una sensación de unidad. Subiendo a las puertas pintadas con colores brillantes había varios escalones, algunos pintados de un carmesí oscuro, otros con bonitos dibujos de estilo portugués, otros todavía en su color gris pizarra original. Las puertas delanteras estaban pintadas en colores brillantes, con diferentes estilos de aldabas y manijas, como si cada propietario que había vivido en la casa hubiera dejado una señal de su personalidad detrás de alguna manera. Algunas tenían alfombras de bienvenida, otras tenían banderas de la Unión Jack, y otros todavía tenían cestas de flores colgantes. ¡Y pensar que un lugar tan bonito podría estar albergando a un asesino!

	«Ahora, ¿qué número?» Lacey pensó mientras se apresuraba—. ¡Oh sí, ocho! ¡La misma edad de Frankie!

	La puerta del número ocho era azul y brillante. Ocho escalones de ladrillo conducían a ella. Lacey corrió hacia ellos y golpeó la puerta.

	Se sentía como si fuera una eternidad antes de que pasara algo. Todo el tiempo, Lacey siguió mirando por encima de su hombro con ansiedad, esperando ver a la detective Brass y al detective Fryer aparecer de repente.

	Al final, Lacey escuchó el sonido de la puerta que se abría desde dentro, y cuando se abrió, un hombre apareció ante ella. Parecía desconcertado al ver a Lacey de pie en su puerta, jadeando.

	Y Lacey, a su vez, estaba igual de desconcertada al darse cuenta de que lo reconocía.

	¡Era el mismo hombre que había visto en el asilo! El hombre con las grandes manchas de sudor en las axilas de su camisa blanca, con las gotas de sudor chorreando por su cara preocupada. El hombre cuya aparición había hecho que el vicario mirara a Doris y detuviera su lengua suelta en medio de los chismes. No porque le recordara que no hablara de los muertos, Lacey se dio cuenta, sino para recordarle que no hablara de los muertos frente al mismo hombre que había cometido el crimen.

	¡Walter Swann había estado yendo a la iglesia para confesar sus pecados!

	—¿Walter Swann? —preguntó Lacey—. ¿Tú eres Walter Swann?

	El hombre frunció el ceño, sus cejas blancas y tupidas se juntaron—. Sí. ¿Te conozco?

	Pero antes de que ella pudiera responder, su mirada pasó por encima de su hombro.

	Lacey se giró. Un coche negro llegó a la vuelta de la esquina, antes de detenerse de repente. Del lado del pasajero, el detective Fryer saltó, al que se unió un momento después la detective Brass cuando salió del lado del conductor. Debieron recoger su coche cerca de Forsythe después de darse cuenta a mitad de la persecución de dónde se dirigía, y decidieron que era más rápido perseguirla de esa manera que a pie.

	Lacey jadeó y se volvió hacia Walter en su puerta. Era demasiado tarde. Claramente había descubierto lo que estaba pasando, que ella había llevado a dos detectives de policía vestidos de civil a su puerta. Ahora era su turno de huir.

	Empujó a Lacey fuera del camino. Ella se estrelló contra la barandilla, apenas se detuvo para no perder el equilibrio y caer por las escaleras.

	Walter, a pesar de su tamaño, bajó los escalones a toda velocidad, antes de llegar a la calle y salir corriendo en dirección contraria a los policías.

	«Esto se está volviendo ridículo» pensó Lacey, mientras se levantaba de las barandillas y salía tras él. «¡Estoy persiguiendo al verdadero perpetrador mientras la policía me persigue porque piensan que yo soy la perpetradora!»

	—¡Walter, detente! —gritó a la espalda del hombre, que se estaba saturando rápidamente de su sudor—. ¡Se acabó! ¡Ya sé lo que pasó!

	Walter no estaba escuchando.

	—¡Por favor, deja de correr! —gritó Lacey, escuchando los pasos de los dos detectives que se acercaban a ella, mientras ella, a su vez, se acercaba a Walter. Si la policía la atrapaba antes de que ella lo hiciera, se acabaría y ella perdería al sospechoso. ¡Estaba a un pelo de resolver esto! ¡Solo tenía que conseguir que se rindiera y confesara!

	Recordando lo preocupado que se veía Walter cuando lo vio en el asilo, Lacey pensó en cómo podría sacarle una confesión. Apelar a su moralidad. Obviamente se sentía culpable por sus acciones de estar buscando un vicario.

	—¡Sé lo que Desmond te hizo! —gritó—. ¡Sé cómo estafó a tu familia! ¡Cómo compró todo el patrimonio de tu padre Jim por una miseria, y luego lo vendió para obtener ganancias!

	Su voz parecía rebotar de un lado a otro de la calle, resonando entre las casas adosadas. Más de unas cuantas cortinas empezaron a moverse cuando los vecinos se percataron del alboroto que se estaba produciendo fuera de sus casas.

	—¡Sé que nunca quisiste hacerle daño! —gritó Lacey a la espalda de Walter—. No fuiste allí con la intención de matarlo. Pero algo pasó una vez que llegaste allí —Pensó en el despreciativo Desmond, en cómo la había insultado tan rápidamente a ella y a Frankie, en cómo le había gritado, en cómo no tenía amigos y un montón de enemigos. Desmond debió decirle algo a Walter para provocar su violenta respuesta—. Por casualidad estabas sosteniendo el candelabro en ese momento, ¿no es así? Te enteraste de la estafa y fuiste allí para enfrentarte a él. Cogiste el candelabro para enseñárselo. Y entonces él dijo algo y tú enloqueciste. ¡Le golpeaste en la cabeza con el candelabro demasiado caro que te había estafado en primer lugar!

	De repente, el hombre pasó de correr a trotar. Luego se detuvo completamente, se inclinó hacia adelante, y puso sus manos sobre sus rodillas. Lacey no podía saber si se había quedado sin aliento, o si su apelación le había hecho decidir abandonar su fuga. Fuera lo que fuera, no le importaba a Lacey. Corrió al lado de Walter justo cuando la detective Brass y Fryer la alcanzaron.

	—¡Policía! —La detective Brass gritó, jadeando—. ¡Todos dejen de hacer lo que están haciendo!

	Lacey se paró en medio de la pintoresca calle de Studdleton Bay, con las manos en alto. Vigilaba a Walter Swann en caso de que decidiera huir de nuevo, y uno de los dos policías de civil se le acercó con las esposas puestas.

	—¿Oyó lo que dije? —dijo ella mientras se acercaban cada vez más—. ¿Sobre el candelabro y la estafa?

	—Lo oímos —dijo la detective Brass—. Toda la calle lo oyó.

	Lacey vio que las cortinas se movían en la casa delante de ella.

	—¿Entonces por qué me arrestan? —suplicó.

	—No lo hacemos —dijo la detective Brass—. Así que puedes bajar las manos.

	Lacey dudó—. ¿No?

	—No. ¡Lo estamos arrestando a él!

	—¿Qué? —dijo Lacey bajando las manos—. Pero las huellas...

	—No era una coincidencia con las tuyas —la detective Brass acabó por ella, la pasó y se acercó a Walter. Ella lo esposó—. Coincidieron las huellas de Desmond y las de nadie más.

	—Pero entonces, ¿nadie me estaba incriminando por el asesinato de Desmond? —tartamudeó Lacey.

	—Aparentemente no —dijo la inspectora Brass, de forma desapasionada.

	Lacey no lo entendía. Miraba a todo el mundo de un lado a otro—. ¿Por qué vinieron a la tienda si no era para arrestarme? ¿Y por qué me persiguieron por las calles?

	—Ya habíamos notado que a quienquiera que Desmond le comprara el candelabro era probablemente el asesino —dijo la detective Brass—. Fuimos a la tienda para ver si podíamos encontrar el nombre y la dirección del anterior propietario en los registros. Resulta que solo teníamos que seguirlo.

	Fryer le dio una palmada en la espalda—. Hiciste una buena investigación, Lacey.

	Estaba lejos de cómo el superintendente Turner la habría tratado. Lacey no pudo evitar sonreír con orgullo.

	Cuando la detective Brass comenzó a guiar a Walter Swann hacia el auto, le dio una larga mirada a Lacey. Ella no vio malicia en sus ojos. De hecho, vio alivio. Alivio de que su carga finalmente se había levantado, que ya no tenía que cargar con su secreto culpable.

	—Vamos, volvamos a la comisaría —le dijo la detective Brass a Lacey—. Creo que todos necesitamos tener una pequeña charla.

	 

	*

	 

	Lacey tomó un sorbo de su café acuoso de la máquina expendedora, escuchando el chasquido de la manija al abrirse la puerta de la sala de interrogatorios.

	El detective Fryer entró, con una carpeta de manila en la mano. La golpeó en la mesa con triunfo.

	—Confesó todo —anunció—. Todo.

	Lacey estaba tan aliviada que podía abrazarlo—. ¿Y qué pasó?

	—Fue más o menos como te lo imaginaste —dijo Sebastián Fryer, tomando el asiento junto a ella—. Descubrió que Desmond lo había estafado cuando vio un par de candelabros rococó a la venta en línea por mil libras. Desmond le había pagado diez libras por el par. Se acercó a confrontarlo, viendo que el candelabro estaba en la ventana a un precio de tres mil libras, sabiendo que Desmond iba a estafar no solo a él, sino también a la persona que los compró. Se volvió loco.

	Lacey silbó.

	—Tenemos algunas imágenes de circuito cerrado de televisión de él cerca de la escena del crimen alrededor de la hora de la muerte en los informes de la autopsia, y una declaración de un testigo, que afirmó haber oído una discusión que estalló en la tienda sobre el precio de un candelabro. Añade todo eso a la confesión, y el testimonio de un vicario local con el que Walter habló en un estado y diría que tenemos un caso bastante sólido para llevar a la oficina del fiscal.

	—Suena como un jonrón para ustedes —dijo Lacey.

	Ella sintió que sus mejillas se calentaban con la vergüenza. Había malinterpretado completamente la situación al pensar que la habían convertido en la principal sospechosa. Claramente la policía de Studdleton Bay estaba un poco más motivada que la de Wilfordshire.

	—Lo siento si me sobrepasé en algún momento —dijo—. Supongo que nunca fui sospechosa después de todo.

	—Oh, eras una sospechosa —dijo la voz de la detective Brass desde la puerta de atrás. Lacey se dio vuelta cuando la oficial entró al cuarto pequeño, viéndola caminar y tomar el asiento de enfrente—. Te hiciste una al involucrarte demasiado en nuestra investigación, y te mantuviste como tal hasta que llegaron los resultados de las huellas digitales del arqueólogo.

	—¡Las huellas en las monedas! —exclamó Lacey—. Esa es la parte que no entiendo. Estaba segura de que alguien estaba tratando de incriminarme.

	—Eso fue en realidad una coincidencia —dijo el detective Fryer—. O, tal vez, una coincidencia de monedas —sonrió ante su propia broma.

	La detective Brass se adelantó a explicar.

	—Según Walter, cuando fue a la tienda a retar a Desmond por haber sido estafado, el hombre le mostró algunos peniques y dijo que eso era todo el extra que daría. Ese, aparentemente, fue el momento en que se quebró. Los peniques cayeron de la mano de Desmond en el sillón cuando se hundió en él y murió.

	—Así que no fueron robados de mi habitación —dijo Lacey. Ella sabía que Frankie había estado demasiado confiado en su habilidad para hacer nudos. La bolsa se había caído de su percha en la trompa de la figurita del elefante y se derramó por el estante después de todo.

	—¿Robados? —preguntó la detective Brass, mostrando interés—. ¿De tu habitación?

	Lacey la agitó con la mano—. Sí. Solo un error. Mi sobrino pensó que alguien había entrado en nuestra habitación en la posada del faro y robado algunas de sus monedas romanas de la bolsa de sorpresas. Pero no se robó nada más y no había señales de robo, así que creo que se dejó llevar por su imaginación. Tiene una mente muy creativa.

	Los dos detectives intercambiaron una mirada.

	—¿Te hospedas en la posada del faro? —preguntó el detective Fryer.

	Por alguna razón, la mención de Lacey del robo en la posada había despertado el interés de los dos detectives. Pero de nuevo, era su trabajo ser curiosos, razonó Lacey.

	—Honestamente, no es nada —les aseguró—. Solo un malentendido.

	—Tal vez —dijo la detective Brass—. Pero tal vez no. Es el segundo informe que tenemos sobre un robo en la posada del faro.

	Lacey parpadeó con sorpresa—. ¿En serio?

	El detective Fryer asintió—. Nuestro último caso se estaba enfriando. Nos habíamos quedado sin pistas. ¿Te importa si vamos y echamos un vistazo?

	—Claro —dijo Lacey encogiéndose de hombros—. Si tienen suerte, puede que haya algo de pescado recién gratinado para ustedes también.

	 

	
CAPÍTULO VEINTISÉIS

	 

	—¿Quieres un poco de vino, Sebastián? —dijo Naomi, haciendo un gesto con la botella hacia el detective Fryer.

	—No, gracias —dijo el detective, tan claramente intimidado por su presencia que ni siquiera pudo apartar la vista de la figura de elefante que estaba empolvando para buscar huellas—. No mientras estoy de servicio.

	—¿Y qué pasa cuando estás fuera de servicio? —ronroneó Naomi.

	Lacey llamó la atención de Tom y reprimió su risa.

	Los dos detectives habían conducido hasta el faro con Lacey, invadiendo a la mitad de la cena de pescado gratinado. Lo que causó inmediatamente que Frankie los abordara con un millón de preguntas, Shirley los abordara con ofertas de comida y Naomi abordara al detective Fryer específicamente con sus intentos de coqueteo.

	Frankie se sentó en el sofá cuando la detective Brass terminó de tomarle declaración sobre cómo había encontrado la bolsa de sorpresas desatada.

	—¿Qué pasa ahora con la moneda de oro? —Frankie le preguntó a la detective Brass mientras tomaba un bocado de su postre del tazón que tenía sobre sus rodillas, un pudín que Tom había hecho, nadando en natillas—. ¿Pertenece a Bernadette Forsythe o a Walter Swann? Si Walter accidentalmente se lo vendió a Desmond junto con todos los artículos de su padre, pero Desmond ni siquiera sabía que estaba allí y no lo registró en su inventario, entonces ¿de quién es? ¿A quién se lo damos? ¿Quién se sube al tren de vapor Jacobite a través de las tierras altas?

	—No será para Walter Swann —explicó con calma la detective Brass—. Porque está en la cárcel. Así que si figura como una de las posesiones de Desmond, irá a su sobrina.

	—¿Y si no lo figura?

	—Entonces hay una posibilidad de que sea tuya. Pero no debería gastar nada de eso por si acaso.

	Frankie asintió. Parecía satisfecho con esa explicación.

	La detective Brass se puso de pie—. Creo que ya hemos terminado aquí. ¿Fryer?

	El detective también se paró y retrocedió cuando se dio cuenta de que Naomi estaba a apenas una pulgada de él.

	—Todo listo — dijo, quitándose los guantes de látex.

	—Es una pena —dijo Naomi—. Fue divertido tener un hombre guapo en la casa.

	Frankie sacó la lengua con asco. Shirley puso los ojos en blanco.

	—Estaremos en contacto —dijo la detective Brass mientras se dirigía a la escalera de caracol.

	—Disfruten del resto de sus vacaciones —añadió el detective Fryer.

	—¿Qué tal si me llamas cuando termine tu turno? —ofreció Naomi tras él.

	Su pregunta fue respondida con silencio.

	Lacey escuchó el sonido de la puerta que se cerraba antes de que ella estallara en risa—. ¡Naomi! ¡Eres una desvergonzada!

	—¿Qué? —dijo su hermana, a la defensiva—. Era lindo.

	—Era más bajo que tú.

	—¿Y? Sigue siendo un buen partido. Además, estar con un británico te ha funcionado muy bien.

	Lacey miró a Tom y deslizó su brazo alrededor de su cintura.

	—Tienes razón. Me salió bien —le dio un corto beso en los labios.

	—¡Ew! —exclamó Frankie.

	 

	*

	 

	Bernadette dejó salir una baja exhalación. Sus manos estaban agarradas alrededor de una bebida energética—. Así que así es como sucedió, ¿eh?

	Lacey asintió lentamente y se inclinó hacia atrás en la silla—. Sí. Pensé que querrías saberlo.

	Acababa de visitar Forsythe para darle a Bernadette la información sobre el asesinato de su tío, sabiendo que la policía tendría que ser precavida hasta que le explicaran la situación.

	—Gracias —dijo Bernadette. Tomó un trago de bebida energética—. Sé que mi tío no era el mejor tipo del mundo, pero no merecía morir por ello. Eso realmente apesta.

	—Es cierto —dijo Lacey con una suave inclinación de cabeza—. Lo siento mucho.

	Bernadette se encogió de hombros—. Oye, bueno, sabes que hiciste todo lo que pudiste para ayudar. Así que gracias. En realidad, quería darte algo.

	—¿En serio? —preguntó Lacey, sorprendida.

	Bernadette asintió con la cabeza y se levantó de la silla, colocando su bebida energética en la antigua mesa auxiliar victoriana —que Lacey quitó rápidamente y limpió con su manga— antes de desaparecer en el cuarto trasero. Volvió a aparecer un momento después sosteniendo un pequeño paquete envuelto en papel de periódico y atado con una cuerda.

	—No tenía ningún papel de regalo a mano —dijo Bernadette mientras le entregaba el paquete a Lacey.

	Pero Lacey estaba tan conmovida, que no le importó en absoluto—. Esto es muy amable de tu parte. ¿Lo abro ahora?

	Bernadette asintió con la cabeza.

	Lacey desató cuidadosamente la cuerda y sacó el periódico. En sus manos tenía un pequeño libro de cuero rojo, muy usado y con orejas de perro por años de uso. Las letras doradas de su cubierta estaban descoloridas, y Lacey tuvo que entrecerrar los ojos.

	—¡Oh! —exclamó—. Es una copia de Los Cuentos de Canterbury.

	El nombre de la ciudad donde su padre había sido potencialmente rastreado hizo que su corazón se saltara un latido.

	—Dijiste que conocías el pueblo —dijo Bernadette.

	Lacey asintió, demasiado sorprendida para decir algo todavía. Se sentía como una especie de señal. El hecho de que Bernadette fuera una estudiante de Canterbury, y que se le hubiera ocurrido regalarle esta novela, parecía que el universo le estaba diciendo algo.

	—Sin embargo, nunca te pregunté cómo conociste la universidad—dijo Bernadette.

	—Es una larga historia —le dijo Lacey. Ella agarró el libro como si fuera un salvavidas—. Gracias por esto. De verdad. Significa más de lo que crees. Pero realmente no sé qué hice para merecerlo.

	—En realidad... —Bernadette comenzó—. Es una especie de agradecimiento por adelantado —Se rascó el trozo de pelo afeitado, pareciendo incómoda—. Necesito tu ayuda.

	—¿Oh?

	—Verás, no creo que pueda mantener la tienda abierta —confesó Bernadette—. Es solo que estoy en medio de mi carrera y no tengo ningún interés en ella. Cuando estábamos leyendo esos libros juntas, parecía jerigonza. ¡Pero lees todo eso como si fuera tu lengua materna! Así que... supongo que lo que trato de preguntar es, ¿me ayudarás a valorar adecuadamente todo lo que hay en la tienda para poder venderlo?

	—¿Yo? —preguntó Lacey, sorprendida y conmovida—. Pero, ¿qué pasa con Martin Ormsby?

	—Martin Ormsby quería ver si mi tío tenía más monedas de oro accidentalmente escondidas en alguna de las otras bolsas de sorpresas —dijo, con desdén—. Mientras que tú viniste a la tienda para devolver la moneda. Así que, supongo que lo que estoy diciendo es que confío más en ti.

	Lacey estaba extremadamente conmovida. Percy había sido el único que la ayudó, y ya era hora de que le pasara el favor a otra persona. Estaba en el manual de los anticuarios después de todo, y si ella no ayudaba, estaría un paso más cerca de ser como Desmond.

	—Sería un honor —le dijo a la joven.

	—¿En serio? —Bernadette estalló, pareciendo repentinamente aliviada. Tomó la mano de Lacey—. ¡Muchas gracias! Eso me quita un gran peso de encima. Y una vez que esté todo valorado, ¿puedes recomendar un subastador para todo?

	—Es gracioso que digas eso —le dijo Lacey—. Yo también tengo un poco de experiencia en subastas. Podríamos vender las cosas en mi sala de subastas en Wilfordshire, una vez que estés lista.

	—¡Eres un salvavidas! —dijo Bernadette—. Mi padre se va a sorprender mucho cuando se entere de que he organizado todo esto por mi cuenta.

	Se veía orgullosa. Había llegado a Studdleton Bay desconcertada, y estaba dejando a una mujer consumada. Lacey sonrió, contenta por el pequeño papel que había jugado en el viaje de Bernadette.

	—Mejor me voy —dijo Lacey—. Nos vamos a casa hoy.

	Se puso de pie. La joven también lo hizo. Entonces, de repente la abrazó.

	—¡Oh! —Lacey exclamó, sorprendida.

	—Gracias, Lacey —dijo Bernadette—. ¿Hablaremos pronto?

	—Claro que sí —dijo Lacey—. Buena suerte con tus estudios.

	Lacey salió de Forsythe, saludando por última vez a Bernadette.

	 

	*

	 

	Finalmente era hora de dejar Studdleton Bay y a Lacey no le importó admitirlo, se sintió aliviada de volver a casa. Mientras su familia trataba de empacar sus maletas, Lacey se sentó en el corral con las gallinas, absorbiendo el cálido sol de verano que apenas había tenido oportunidad de disfrutar. No había comprado nada durante el viaje, así que su maleta ya estaba empacada.

	—¿Lacey? —Llamó Tom, mientras cruzaba el patio con sus maletas, listas para cargarlas en el coche—. ¿Ya le devolviste las llaves a Helen?

	—Lo haré ahora —dijo Lacey.

	En ese momento, Frankie salió del faro hacia el lado de Lacey—. ¿Puedo ir contigo? Quiero acariciar a Dulcierno por última vez.

	—¿A quién?

	—El gato calicó —dijo—. Se veía tan dulce y tierno, que lo llamé Dulcierno.

	—Naturalmente —bromeó Lacey. Ella le hizo un gesto en el pelo a Frankie, divertida por su cerebro inventivo—. Es un nombre muy bonito.

	—Ese es solo su apodo —añadió Frankie—. Su nombre completo es Dulcierno Snugglesby. Dulcierno para abreviar.

	Lacey solo se rió. ¿Qué demonios pasaba por su mente?

	Ella y su compañero de crimen cruzaron el polvoriento patio hacia el cobertizo rojo de Helen.

	—Oye, mira —dijo Frankie mientras caminaban—. ¡El escocés del Bluebird Inn fue el otro huésped todo el tiempo!

	Lacey se dio vuelta. Saliendo del faro llevando una bolsa y arrastrando una maleta estaba la inconfundible figura voluminosa de Angus McRab.

	—¿Ese es el hombre del restaurante? —Lacey tartamudeó—. ¡Pero es Angus McRab!

	—¿El hombre del museo? —exclamó Frankie.

	—Y fue el huésped en el piso de abajo todo el tiempo.

	¡Así es como se enteró de la moneda! La escuchó a ella y a Frankie hablando de ello con sus fuertes voces estadounidenses.

	Detrás de Angus seguía una mujer con gafas de sol oscuras. Ella tenía la mitad de su estatura, pero su ceño era tan malo y melancólico como el suyo.

	—Esa debe ser la esposa —le dijo Lacey a Frankie por el costado de su boca.

	En ese momento, Angus notó el par de ellos en el patio de la granja. Los miró con ojos oscuros y le dijo algo a su esposa. Su mirada se dirigió a ellos y se iluminó.

	—¡Tú! —gritó—. ¡Tú eres la que me ha robado la moneda!

	Los dos vinieron marchando hacia ellos, echando a los pollos de su camino de forma tosca.

	A Lacey no le gustaba a dónde iba esto. Cuando había sido solo ella contra Angus, él estaba listo para atacarla. Ahora que eran dos, estaba aún más preocupada.

	Buscó una ruta de escape, pero no había ningún lugar a donde correr. Su instinto era proteger a Frankie, así que lo empujó detrás de ella y se preparó para lo que sea que Angus y su horrible esposa estuvieran a punto de lanzarle.

	—¡Eh! —Naomi de repente gritó desde la puerta del faro. Al ver a su hijo en peligro, hizo lo que cualquier madre haría, dejó caer su brazo lleno de bolsas de compras y fue corriendo por el patio de la granja gritando frenéticamente.

	Naomi aún estaba a medio camino del patio cuando Angus, a solo una pulgada de golpear a Lacey, fue detenido por el repentino y estridente sonido de una sirena de policía.

	Un coche de policía entró corriendo al corral y se detuvo a gritos. El detective Fryer saltó del asiento del pasajero. Se deslizó por el capó del coche, aterrizó de pie y derribó a Angus al suelo.

	Naomi los alcanzó, jalando a Frankie en sus brazos—. Mi bebé. Mi bebé. ¿Estás bien?

	—¿Viste eso, mamá? —exclamó Frankie, señalando donde el detective Fryer estaba agarrando a Angus al suelo y esposándolo.

	Naomi giró la vista.

	—Lo vi, ciertamente —exclamó.

	La puerta del conductor se abrió y la detective Brass salió. Ella vino al lado de Lacey. El corazón de Lacey seguía acelerado como un martillo neumático.

	—¿Ustedes son adivinos o algo así? —Lacey le preguntó a la mujer detective, mientras su contraparte masculina finalmente se las arregló para poner a Angus esposado de pie—. ¿Cómo sabían que Angus iba a atacarme?

	—En realidad, no estamos aquí por él —dijo la detective Brass.

	—Entonces, ¿por qué están aquí? —preguntó Lacey—. Asumo que no es para comprar huevos orgánicos, ya que llegaron con las luces parpadeando y las sirenas sonando.

	—Eso fue obra de Fryer —dijo la detective Brass con los ojos en blanco—. En el momento en que ve a una damisela en apuros entra en el modo de héroe.

	Naomi, al darse cuenta de que era la damisela en apuros, sonrió.

	Lacey echó un vistazo al crucero. Angus brillaba con rabia en el asiento trasero, mientras que Naomi enredaba el pelo entre sus dedos y felicitaba al detective Fryer por sus habilidades de placaje.

	—En realidad estábamos aquí para hablar con Helen —continuó la detective Brass—. Sobre los robos en la posada.

	—Oh sí, ¿las huellas dactilares en la figurita del elefante dieron algo interesante? — preguntó Lacey.

	—Sí y no —explicó la detective Brass—. Las únicas huellas que levantamos fueron las de Helen.

	—Tiene sentido, ya que ella es la dueña del lugar —dijo Lacey—. Así que eso explica el “no”. ¿Pero por qué es el “sí”?

	—Porque las únicas huellas que encontramos fueron las de Helen —repitió la detective Brass, solo que esta vez con más énfasis.

	—Espere... —dijo Lacey, cuando empezó a darle sentido.

	La detective Brass asintió con la cabeza.

	—Nadie más entró en tu habitación. Fue Helen quien estaba revisando tus pertenencias. Por lo tanto, no hay signos de que hayan entrado a la fuerza.

	—Pero, ¿por qué? —exclamó Lacey.

	—Resulta que ella estaba trabajando con Desmond. Después de que le ayudara a estafar a los Swanns de su herencia.

	La boca de Lacey se abrió. No estaba segura de cuánto sabía Helen sobre lo que Desmond estaba haciendo. Asumió que Helen sabía que algo dudoso estaba pasando, pero eligió hacer la vista gorda por cómo quería poner sus manos en el faro. Pero por lo que la detective Brass le decía, parecía como si hubiera actuado como la mano derecha de Desmond.

	—Tomaba el diez por ciento de cada recomendación —añadió la detective Brass.

	Esa era la cifra de deducción del diez por ciento de Jim Swann registrada en los libros. ¡Era la comisión que Helen se estaba llevando!

	—Estábamos revisando los registros de Desmond —continuó la detective—. Los bienes robados estaban listados ahí mismo en la escritura limpia de Helen.

	La escritura. Por supuesto. Se veía femenina porque era femenina. Helen era la que guardaba los registros.

	—¿Así que la están arrestando por ser parte de la estafa? —preguntó Lacey.

	La detective Brass sacudió su cabeza.

	—En realidad, nada de lo que ella y Desmond hicieron fue técnicamente ilegal. Inmoral, sí. Pero ilegal, no. Y no tenemos suficiente evidencia para arrestarla por robo. Así que pensamos en presionarla un poco y ver si confiesa voluntariamente, como Walter Swann.

	Lacey recordó la forma en que la mujer a menudo la miraba a través de las ventanas antes de volver a las sombras. Estaba nerviosa. Y si estaba tan nerviosa cerca de Lacey, probablemente se caería en pedazos frente a la policía.

	El detective Fryer se acercó a la detective Brass, Naomi trotando detrás de él como un cordero.

	—¿Lista para el arresto número dos? —dijo con una voz inusualmente suave.

	—No nos adelantemos demasiado, Romeo —bromeó la detective Brass, dándole una palmada en la espalda.

	Se dirigieron al granero.

	Naomi apoyó su cabeza en el hombro de Lacey—. Bueno, eso fue emocionante, ¿no?

	Lacey se rió—. Ves, te dije que vivir en Inglaterra era interesante.

	Tom y Shirley salieron del faro entonces. Intercambiaron una mirada perpleja, primero al ver el crucero de la policía con su luz todavía parpadeando, luego el ceñudo “hombre del museo” que estaba esposado en el asiento trasero, y las plumas revoloteando por todo el patio de la granja, antes de finalmente mirar a las dos hermanas brazo a brazo.

	—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Shirley.

	Frankie inmediatamente saltó—. ¡Abuela! ¡Deberías haberlo visto! ¡Fue tan genial!

	Tomó la mano de Shirley, hablándole de la historia mientras caminaban juntos hacia el Volvo, con Naomi a la cabeza.

	—¿Estás bien? —Tom le preguntó a Lacey.

	Ella lo besó tiernamente—. Nunca he estado mejor.

	—Genial. Bueno, ¿nos vamos de aquí?

	Lacey sonrió—. Sí. Vámonos a casa.

	 

	
EPÍLOGO

	 

	En medio de la explanada del aeropuerto, Lacey abrazó fuertemente a Naomi.

	—Disfruta de tu tiempo en Edimburgo —dijo. Escuchó a su hermana suspirar fuerte y se retiró—. Naomi, ¿estás llorando?

	Naomi secó sus lágrimas—. ¡Claro que estoy llorando, tonta! Te voy a extrañar.

	Lacey estaba conmovida. Cuando se fue corriendo de la ciudad de Nueva York, había estado pensando en todo de lo que estaba huyendo —de David, Saskia, su trabajo— en lugar de todos los que dejaba atrás, su madre, Naomi y Frankie. Su visita había puesto las cosas en perspectiva, y Lacey se sentía un poco culpable por todo.

	Lacey abrazó a Shirley a continuación. Su tiempo con su madre también había sido transformador. Ver a su madre defenderla contra Angus McRab en el museo había sido un momento de unión, uno que ambas necesitaban desesperadamente. Y su madre parecía adorar a Tom, hasta el punto de que Lacey podía imaginarla un día aceptando que David estaba en el pasado, y cualquier esperanza de que se convirtiera en su yerno de nuevo y en el padre de sus nietos estaba descartada. Tal vez un día, Shirley podría aceptar que Lacey trabajaba en antigüedades como su padre. Tal vez, incluso, algún día podrían mencionar el nombre de Frank sin activar la bomba atómica de las emociones.

	—Adiós, mamá —dijo Lacey—. Gracias por venir.

	Shirley presionó una mano en la mejilla de su hija—. Estoy orgullosa de ti, cariño.

	De repente Frankie rodeó con sus brazos la cintura de Lacey, apretándola de forma agresiva y cariñosa. Lacey inmediatamente sintió que la emoción se elevaba en su garganta. Ella iba a extrañar el tonto pelirrojo como loca. Él había sido el mejor compañero que ella podía esperar.

	—Que la pases bien en Escocia —le dijo, apretando fuerte—. Envíame un millón de fotos. Y prueba el haggis. Y luego envíame fotos tuyas probando el haggis.

	Frankie se rió y se soltó—. Bien, tía Sherlock. Nos vemos en la próxima aventura.

	Su familia levantó sus maletas y saludó mientras cruzaban la explanada de la puerta. Lacey apoyó su cabeza en el hombro de Tom, sintiendo una combinación de tristeza y alivio. Ella amaba a su familia, pero ciertamente era trabajo duro.

	—¿Lista? —preguntó Tom, frotando su brazo cariñosamente.

	Lacey asintió.

	Salieron del aeropuerto y volvieron al coche. Pero justo antes de que Lacey abriera la puerta, su bolsillo empezó a vibrar con una llamada entrante en su móvil. Ella lo sacó. Era la llamada de la veterinaria de Wilfordshire.

	Lacey entró en pánico inmediatamente. Chester solo había estado en el veterinario durante el fin de semana largo. Lakshmi había predicho una estancia de dos semanas. Algo debía haber pasado.

	Presionó el botón verde—. ¿Lakshmi? ¿Qué es lo que pasa? ¿Qué le ha pasado a Chester?

	La voz al otro lado de la línea era tranquilizadora—. Nada. Está absolutamente bien. Para eso te estaba llamando. Puedes venir a recogerlo cuando queras.

	El corazón de Lacey se elevó.

	—¿En serio? ¿Pero cómo? ¡Pensé que estaría ahí por lo menos durante quince días! —Ella puso su mano sobre la boquilla y le dijo a Tom, de aspecto preocupado—. Está bien.

	Al otro lado de la línea, Lakshmi continuó—. Resulta que en realidad tenía un caso de traqueobronquitis infecciosa aguda.

	—¿Qué es eso?

	—Bronquitis. Y se aclaró rápidamente. Así que está listo para volver a casa.

	Lacey pudo haber golpeado el aire, estaba tan feliz. Había extrañado a su compañero canino más de lo que las palabras podían decir.

	—Estamos en camino.

	 

	*

	 

	Lakshmi, la veterinaria, sonreía ampliamente cuando entró en la sala de recepción con una correa.

	—¡Aquí está! —exclamó—. Sano como un toro.

	Chester entró trotando en el área de recepción de la veterinaria pareciendo el perro sano y feliz que siempre fue. En el momento en que vio a Tom y Lacey, parecía que todas sus navidades habían llegado a la vez y empezó a lloriquear fuerte y a tensar la correa.

	Lacey se agachó, con los ojos llenos de lágrimas, y le extendió los brazos—. Ven aquí, muchacho.

	Lakshmi lo acompañó y Chester se abalanzó sobre Lacey lo suficientemente fuerte como para golpearla por detrás. Pero a ella no le importó. Ella le arrugó el pelo y las orejas aterciopeladas, y lo acarició con tanto entusiasmo como él la acarició a ella. No le importaba el gato criticón que miraba desde su cesta a su lado, ¡ni su igualmente criticón dueño!

	Tom le quitó la correa a Lakshmi—. Gracias por cuidar tan bien de él.

	—Oh, fue un placer —les dijo Lakshmi—. Y además, Gina estuvo aquí charlando con él la mitad del tiempo. Ella es una fanfarrona y media.

	—Ella realmente lo es —dijo Tom.

	—Voy a tener que comprarle un gran regalo —dijo Lacey—. Ella hace mucho por mí. Estaría perdida sin esa mujer.

	Agradecieron a Lakshmi de nuevo por todo y se dirigieron al auto.

	Había sido un día muy largo y Lacey estaba exhausta. Pero casi había terminado. Casi estaban de vuelta en Crag Cottage.

	Se metieron en el coche, y Chester se acurrucó en el asiento trasero. Cuando Lacey encendió el motor y el viejo coche de segunda mano se puso en marcha, Tom le tocó la mano ligeramente.

	—Siento que el viaje no fuera lo que esperabas —le dijo, con una mirada irónica.

	—No es culpa tuya que hayan matado a Desmond —le dijo.

	—No es eso —dijo él—. Me refiero a que tu familia nos acompañara. Eso fue culpa mía. No sabía qué más hacer. No creí que fuera justo dejarlos aquí cuando habían volado desde Nueva York para verte y no me di cuenta de que sería tan difícil para ti. Quiero decir, debería haberme dado cuenta ya que me lo has dicho un millón de veces pero supongo que... bueno... también me sentí aliviado por la distracción.

	La ceja de Lacey se arrugó. Tom estaba balbuceando. No era propio de él estar nervioso. ¿Qué estaba pasando?

	—¿De qué necesitabas distraerte? —preguntó, sintiendo que su estómago empezaba a caer—. ¿De mí?

	—No —dijo él—. Bueno, más o menos.

	Lacey sintió que se abría una fosa dentro de ella. ¿Tom estaba terminando las cosas? ¿Su loca familia lo había asustado? O peor... ¿lo había hecho ella?

	—Me estoy expresando muy mal... —dijo Tom, rascándose el cuello torpemente.

	—Solo sácalo —dijo Lacey, exhalando con tristeza.

	—Lo que estoy tratando de decir —dijo Tom —, es que programé el viaje para nuestro aniversario de tres meses porque quería decirte que... que te amo.

	Las cejas de Lacey se dispararon. Eso no era lo que ella esperaba.

	—¿Me amas? —tartamudeó.

	Nunca había visto a Tom tan nervioso.

	—Sí. Tenía todo esto planeado, ya sabes, con todas las pistas de las fotos, y luego iba a haber una última para enviarte una vez que estuviéramos en el restaurante y luego empecé a ponerme nervioso porque pensé que tal vez era demasiado pronto, y cuando tu familia apareció decidí que probablemente era una señal de que era demasiado pronto así que...

	Lacey extendió su mano y le tocó suavemente la mandíbula. Su balbuceo nervioso cesó

	—No es demasiado pronto —dijo, tiernamente—. Yo también te amo.

	—Oh —Tom dejó escapar un gran suspiro. Luego sonrió con su preciosa sonrisa—. Bueno, es un alivio.

	Se inclinó hacia ella y la besó apasionadamente.

	Desde el asiento trasero, Chester se quejó.

	—¡Muy bien! —Lacey dijo, liberando a Tom—. Nos vamos.

	Salió del estacionamiento de la veterinaria, recordando que Frankie lo llamaba el aparrrrcamiento y hacia las calles que conducían a los acantilados. A medida que avanzaba, su móvil empezó a sonar.

	—Es un número de Dover —dijo Tom, mirando la pantalla.

	—¿Quién podría ser? —preguntó Lacey. Las únicas personas en Dover que tenían su número de teléfono eran la policía de Studdleton Bay, Helen Ashworth y Bernadette. La ansiedad se agitaba en su estómago.

	—Lo averiguaré —dijo Tom, respondiendo su celular por ella.

	Lacey escuchó su mitad de la conversación mientras giraba hacia el último camino del acantilado que llevaba a Crag Cottage. Se detuvo en el área de estacionamiento justo cuando Tom terminó la llamada.

	—¿Y? —preguntó—. ¿Qué querían?

	—Era Joanne de la comisaría —dijo él—. Llamando por las pruebas.

	Lacey pensó en la mujer de camisa rosada del patio que arregló la prueba de huellas para la detective Brass.

	—¿Qué pruebas? —preguntó—. ¿Te refieres a los peniques romanos?

	—No. La moneda de oro.

	—¿Qué hay con ella?

	—Es tuya.

	Los ojos de Lacey se abrieron de par en par—. ¿Qué?

	—El abogado de Bernadette confirmó que no era parte de la herencia de Desmond, y que había un recibo como prueba de compra de la bolsa que la compraste. Así que es oficialmente tuya. Bernadette no está impugnando. Walter no puede. Así que es tuya.

	La boca de Lacey se abrió. No sabía qué decir. La moneda podría venderse por cientos de miles de libras.

	—Frankie puede ir en el tren de vapor Jacobite... —fue todo lo que consiguió articular.

	—O… — dijo Tom, riéndose de corazón, abriendo la puerta del lado del pasajero—, podrías empezar un fondo para la universidad para él. Obviamente es extremadamente brillante.

	—Esa es una idea mucho más sensata —dijo Lacey, riéndose en respuesta. Se levantó del asiento del conductor y se acercó a la parte de atrás para recoger sus maletas—. Podría poner la mitad del dinero de su venta para Frankie, y usar la otra mitad en la tienda. ¡Y conseguir un gran regalo para Gina!

	Chester se despertó de donde había estado durmiendo en el asiento trasero y saltó al asiento vacante de Tom, y luego salió por su puerta. Golpeó algo en el camino que cayó en la grava con un crujido.

	—¿Qué es esto? —preguntó Tom, inclinándose para recogerlo.

	Era la copia de Los Cuentos de Canterbury que Bernadette le había dado. Lacey la había puesto en la bolsa lateral y Chester debía haberla empujado cuando saltó del coche.

	—Oh. Fue un regalo de Bernadette —dijo Lacey—. ¿Quieres que te los lea?

	Tom se rió—. Eso suena relajante.

	Llevaron sus bolsas a Crag Cottage y se desplomaron juntos en el sofá. Lacey estaba exhausta por el largo día. Tom se acurrucó con ella de un lado, Chester del otro. Era tan acogedor como ella podía serlo.

	Lacey abrió la tapa dura de cuero rojo.

	—Hay una inscripción dentro —dijo, antes de aclararse la garganta y leer en voz alta—. Mi amor. Siempre recordaré el día en que nos conocimos en Wilfordshire... ¡Wilfordshire! —exclamó—. ¿Cuáles son las posibilidades?

	Continuó leyendo—: Siempre estaré en Canterbury, esperándote, si alguna vez cambias de opinión. —Su voz se hizo más delgada y más pequeña a medida que leía, hasta que la última frase salió apenas como un susurro—. Con todo mi amor, Frank.

	Lacey se enfrió por completo. Frank. El nombre de su padre. Wilfordshire, el pueblo al que las llevó de vacaciones. Canterbury, el lugar al que supuestamente Xavier le había seguido la pista.

	—Tom —tartamudeó Lacey.

	Tom se puso nervioso. Evidentemente se había dormido en el momento en que ella empezó a hablar y no había oído ni una palabra de lo que había dicho.

	—¿Qué es? —preguntó, entrando en pánico—. ¿Qué es lo que pasa? ¿Qué ha pasado? —le agarró las manos.

	Lacey le miró fijamente a los ojos—. Tom. Creo que he encontrado a mi padre.

	 

	
 

	¡YA DISPONIBLE!

	 

	 

	 

	MADURO PARA EL ASESINATO

	(Un misterio cozy en los viñedos de la Toscana—Libro 1)

	 

	«Muy entretenido. Recomiendo encarecidamente este libro para la biblioteca permanente de cualquier lector que valore una novela de misterio bien escrita, con algunos giros y un argumento inteligente. No te decepcionará. ¡Una manera excelente de pasar un fin de semana frío!»

	--Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (en relación a Asesinato en la mansión)

	 

	MADURO PARA EL ASESINATO (UN MISTERIO COZY EN LOS VIÑEDOS DE LA TOSCANA) es la novela con la que debuta con una nueva y encantadora serie de misterios cozy la autora#1 en ventas Fiona Grace, autora de Asesinato en la mansión (Libro #1), un #1 en ventas con más de 100 críticas valoradas con cinco estrellas —¡y que puedes descargar gratuitamente!

	 

	Cuando Olivia Glass, de 34 años, inventa un anuncio para un vino barato que impulse a su agencia de publicidad hasta arriba del todo, se siente avergonzada de su propio trabajo —a pesar de que le ofrecen el ascenso que soñaba. Olivia, en una encrucijada, se da cuenta de que esta no es la vida que deseaba. Empeora cuando Olivia descubre que su novio desde hace un tiempo, al que está a punto de proponer matrimonio, la ha estado engañando y se da cuenta de que es el momento de hacer un cambio importante en su vida.

	 

	Olivia siempre ha soñado con irse a vivir a la Toscana, vivir una vida sencilla y empezar su propio viñedo.

	 

	Cuando su amiga de toda la vida le envía un mensaje hablándole de una casita de campo disponible en la Toscana, Olivia no puede evitar preguntarse: ¿es el destino

	 

	Divertídisima, llena de viajes, comida, vino, altibajos, amor y su recién descubierto amigo animal —y centrándose en un desconcertante asesinato en la pequeña ciudad que Olivia debe resolver— MADURO PARA LA MUERTE es un misterio cozy que no podrás dejar y que te tendrá riendo hasta altas horas de la noche.

	 

	¡Los libros #2 y #3 de la serie—MADURO PARA LA MUERTE y MADURO PARA EL CAOS—también están disponibles ahora!

	 

	 

	 

	MADURO PARA EL ASESINATO

	(Un misterio cozy en los viñedos de la Toscana—Libro 1)

	 

	
 

	Fiona Grace

	 

	La autora debutante Fiona Grace es la autora de la serie UN MISTERIO COZY DE LACEY DOYLE, que comprende nueve libros (y contando); de la serie UN MISTERIO COZY DEL VIÑEDO EN TOSCANA, que comprende tres libros (y contando); de la serie UN MISTERIO COZY DE LA BRUJA DUDOSA, que comprende tres libros (y contando); y de la serie UN MISTERIO COZY DE LA PANADERÍA BEACHFRONT, que comprende tres libros (y contando).

	 

	A Fiona le encantaría saber tu opinión, así que por favor visita www.fionagraceauthor.com para recibir ebooks gratis, oír las últimas noticias y estar en contacto.
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